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BOLÍVAR (Simón).

Simón Bolívar nació de una familia distinguida de Ca-
racas, en 1785, y fue uno de los pocos criollos á quienes el
receloso gobierno de España permitía pasar á Madrid á ha-
cer sus estudios, y por un favor mas singular todavía, tuvo
licencia para recorrer el resto de Europa. Dotado de todos
los dones del cuerpo y del espíritu, reuniendo la vivacidad á
la dulzura, y los mas seductores modales, á la rara modes-
tia realza aun mas su mérito, fue acogido en todas las
sociedades mas escogidas, y mereció el aprecio de los hom-
bres distinguidos de aquella época. Pero en medio de los
placeres, su alma ardiente presentía ya el porvenir que la
Providencia le reservaba; al recordar la esclavitud de su pa-

4
¿Vcabamos de escribir ám nombre grande, un nombre

que no solo ha resonado en América, sino en todo el mundo;
un nombre que en vano han intentado oscurecer el odio y
la ingratitud, y que á pesar de todos los esfuerzos vivirá
tanto en la posteridad, como el prodijioso siglo XIXdel cual
•no es él la menor gloria. - ...
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tría, inflamábanse sus ojos, y herbia su sangre en las venas;
y apenas tenía mas que 22 años cuando se lisongeaba ya de
hacerla independiente. Durante su mansión en París, ocupó-
se principalmente en adquirir los conocimientos necesarios al
guerrero y al hombre de estado; frecuentó los cursos públi-
cos, y en especial los de las escuelas normales y politécnica,
hízose amigo de Humboldt y de Bonpland, y viajó con ellos
por Inglaterra, Italia y Alemania.

De regreso á Madrid, con la cabeza llena de las insti-
tuciones que habia admirado en Francia, casóse con la hija
¿el marqués de Ostariz, y volvióse á América, donde todo
anunciaba una próxima esplosion. Las justas quejas reiteradas
sin cesar, no obtenian de la metrópoli mas que respuestas
evasibas, y la corte del Escorial persistía en su sistema co-
lonial. De repente sábese en Caracas que* un ejército francés
ha invadido la España; y luego la doble abdicación de Car-
los IV y de Fernando VIIpuso el cetro de la península en
manos de José Bonaparte. Colocados los colonos entre órde-
nes contradictorias, permanecieron por mucho tiempo fieles
ala causa de la desgracia; pero viendo alfin que les desco-
nocían aquellos á quienes querían servir, sacudieron el yugo
y sé constituyeron en congreso nacional. Bolívar podia repre-
sentar un gran papel en aquella asamblea; pero los princi-
pales miembros de ella no. le inspiraban gran confianza, y
reusó tomar parte. Solo en 1812, cuando vio que un terre-
moto que había sepultado una gran parte de k población de
Venezuela, el día mismo aniversario de la insurrección, se
volvía én manos de los frailes un medio de perder k liber-
sad á nombre del cielo, solo entonces fue cuando espontánea-
mente renunció á la inacción en que permanecía. Corrió á
ofrecer sus servicios al general Miranda, que en el tiempo
de Dumouriez, había peleado en las filas del ejército francés,
y que consagraba el resto dé su vida á la defensa de su tier-
ra natal. Sus primeras tentativas no fueron felices: Bolívar,
nombrado coronel y encargado del gobierno de Püerto-Ca-
jíelíó,- dejó sorprender lá ciudadela por prisioneros españoles
en ella encerrados, y se vio precisado á retirarse á la Guay-



Elcontratiempo que sufrió Bolívar, no le habia enagenar
t!o sin embargo, el amor de sus soldados. El congreso de
Nueva-Granada le confió el mando de un cuerpo de 6,000
hombres, con el cual atravesó los Andes, batió á los espa-
ñoles, y se apoderó de las provincias de Tunja y de Pamplo-
na. Su segundo, Brícéno, menos feliz que él, cayó en poder
de sus enemigos y fue fusilado con siete oficiales mas. Aque-
llos asesinatos indignaron á Bolívar, que habia hecho siem-
pre la guerra con moderación. Los habitantes exasperados,
acudían presurosos á unirse á sus banderas, y no tardó en
yerse con un ejército bastante numeroso para marchar sobre
Caracas. El general español, Monteverde, salió á su encuen-
tro con lo mas escogido de sus tropas; la victoria estuvo por
mucho tiempo indecisa; pero habiéndose pasado á los inde-
pendientes la caballería real, Monteverde con sus restos, fue
á encerrarse en Puerto-Cabello. Bolívar entró vencedor en
Caracas, y proclamó el olvido de lo pasado: toda Venezuela,
escepto Puerto-Cabello, se había unido á los independientes.
Su gefe, siempre magnánimo, hizo proponer un cange de
prisioneros; pero Monteverde rechazó con orgullo una tran-
sacción que debia proporcionar á sus filas doble número de
hombres de los que debia dar; hizo mas: reuniendo todas sus
fuerzas, fue á buscar á los republicanos junto á Agua-Ca-
liente. La suerte hizo también traición á su valor; su ejérci-
to fue derrotado, y él mismo, herido de gravedad, fue con-
ducido á Puerto-Cabello. Bolívar tuvo mas confianza en su
sucesor Salomón, y le envió á Salvador García, sacerdote
venerable, que creía debia ser respetado por todos los parti-
dos; pero el nuevo general español le mandó encerrar en un.
calabozo. Indignado Bolívar, cercó la fortaleza por mar y
tierra, la atacó con vigor, se tomaron las principales obras,
sé la redujo á una, hambre espantosa; pero ¡a firmeza de los

xa. En el entretanto, cercado Miranda por fuerzas considera-
bles, capitulaba bajo condiciones honrosas para sí y sus con-
ciudadanos. Aquella capitulación debia ser tan pronto viola-
da como convenida, pues el anciano general, cargado, de ca-
denas, fué enviado á Cádiz donde murió en un calabozo.



nada.
'; -

Convencidos'los realistas de la inutilidad de sus esfuer-
zos, sublevaron los esclavos y los organizaron en partidas, á
cuya cabeza se distinguía el-1feroz Puy, que habiéndose apo-
derado de Varinas, hizo fusilar allí en un dia á 5oo patrio-
tas. Bolívar, exasperado con semejante crimen, depuso su
carácter regular, y mandó matar 800 prisioneros españoles:
batió sucesivamente á Bovés,' ál mulato Roseta y al gefe de
guerrillas Yañes; pero éstos reiterados triunfos le inspira-
ron demasiada confianza, y cometió el doble error de es-
parramar sus fuerzas y de aventurarse en estensas llanuras,
én las qué tenia la ventaja de su parte la caballería españo-
la. Batido á su vez, no pudo hacer frente al enemigo; tuvo
que levantar el sitió de Puerto-Cabello y embarcarse para
Cumahá:, á donde solo llevó restos. Los españoles volvieron
á entrar vencedores en Caracas y la Guayra, y la causa de
la independencia se hallaba en gran compromiso. '

Los desastres, sin embargo, no habían abatido á Bolí-
var. Volvióse á presentar en Araquitaj pero fue nuevamen-
te reneído; mas dichoso, apoderase de Santa Fe, pero rió

españoles estaba á prueba de las privaciones y peligros. Diez-
mados por el hierro, presa de las enfermedades, estenuados
por el hambre y sin esperanza de socorro, permanecieron
firmes.

\u25a0 Mientras prestaba Bolívar tan señalados servicios á la
causa de la libertad, estuvo á punto de perder toda la in-
fluencia que le habian dado sus victorias. El congreso de
3Nueva-Granada le habia intimado la orden de restablecer el
"gobierno civil en la provincia de Caracas, y vaciló en depo-
ner la especie de dictadura que se le había confiado en cir-
cunstancias difíciles. Las quejas le hicieron conocer su error,
y se apresuró á remediarlo, convocando una asamblea gene-
ral para el 2 de Enero de 181 L.En ella dio cuenta escru-
pulosa de sus operaciones y de sus planes, y presentó su di-
misión. Este paso aseguró su vacilante poder; unánimemente
se reusó el admitirle la dimisión, y se continuó su dictadu-
ra hasta que pudiera reunirse Venezuela á la Nueva-Gra-



fustrados sus planes'delante de Santa Marta. Viendo la inu-ühdad de sus esfuerzos, reunió ;sus tropas á la guarniciónde Cartagena, sitkda por Morillo,y se embarcó solo paraJamaica, desde donde,confiaba traer ausilios. La falta deomero aumentó las dificultades, y, a] regresar con nuevas'tropas, habíase, ya rendido Cartagena, después de cuatro me-ses de combates y privaciones. Con todo, los españoles em-pezaban a encontrar en su misma prosperidad eí principiode su ruina Los colonos, alienes humillaban, se separabande;sus.banderas,.y el.país se cukk de,guerrilks.,. .'.
« oltt estas circunstancias, háck.finesde marzo de 1816lúe cuando desembarcó Bolívar con sus refuerzos. Tenia en
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decido elütulo,de ciudadano de Cartagena.y dos. batallones deneeros

lTÍfV^^Mac-Grego^ mandaba su vanguardia. Elgefe del-ejerzo libertador iba precedido de una proclama en

esclavos.,, Quien lo creyera |Aquella proclama tan propia Zra;e?atar entusiasmo, solo: produja el efecto deS
nnertad,a sus negros e incorporándolos como voluntario,Sde la libertad;,L colónos de^SSS?comban a los negros como una propieda^X

;likes,^aiandona4al qne7i a^t'
noles Refiado en los.Cayos, estuvo apunto de morirE
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mismo año, estableció Bolívar su cuartel general en Angos-

tura, y prosiguió sus victorias, segundado por su lugar-te-

niente Paez y su valiente caballería. Intentóse asesinarlo, f
un traidor, seguido de otros doce, penetró de noche en la

tienda del general, que se escapó casi en cueros. Los dos

ejércitos estaban igualmente debilitados, y la acción de Sá-

fenos de Coxedo, en que quedó indecisa la victoria, puso hn

ala campana de ioio.

i El i5 de febrero de 18 19 abrió Bolívar en Angostura

el congreso general de la república; presentó un proyecto de

constitución y demitioel poder supremo, pero le instaron a

que volviese á encargarse de una autoridad que pocha ser

útil todavía, y consintió en ello. Habia reorganizado el ejér-

cito y resolvió intentar el paso de las Cordilleras, donde su-

frieron sus tropas grandes fatigas por lo escarpado y estéril

del terreno ypor los muchos torrentes que lo dividen. Lle-

gó por fin, el i.° de julío, al valle de Sagamoso, donde en-

contró á 35oo españoles en'las alturas que lo dominan; atá-

calos con tropas inferiores en número y rendidas de cansan-
cio, batiólos, y aquella misma noche se apoderó de Tunja.

La batalla de Boyaca le abrió las puertas de Santa Fé. hizo

prisionero al general en: gefe Berreyzo, y se apoderó de un

millón de pesos que habia dejado el virey Samana. La Nue-

va-Granada pidió reunirse á Venezuela y eligió á Bolívar
para su presidente. Después de haber confiado lavice-presi-

dencia á Santander, dirijióse nuevamente á Angostura a!

frente de sus-tropas; su llegada fue una marcha triunfal, y

el congreso general reunió ks dos provincias bajo el nombre

de Colombia en honor de Cristóbal Colon.
Vencedor Bolívar en Caraboho el 5 de junio de 1B20,

pensaba proseguir el curso de sus operaciones, cuando llegó

á América la noticia de la revolución española. Hizo propo-
ner á Morillo que cesara una guerra que demasiado había
durado por desdicha de ambos pueblos; Morillo se apresuró
¿aceptar aquella indicación, y se celebró un armisticio en

Truxillo. La España reconocía iBolívar como ¿ gefs su-

premo de Colombia, pero Bolívar,reusó reconocer la wbc-

8



ranía de la España. Las pretensiones eran demasiado opues-
tas para que pudieran entenderse. Durante.las negociaciones'
los dos gefes igualmente leales, descansaron toda una noche

-en un mismo aposento. Mientras duró la libertad, cesaron
las hostilidades y solo se pensó en negociar; pero la destruc-
ción del sistema constitucional en España, y el proyecto de
reconquistar ks repúblicas americanas, cambiaron el aspecto
de las cosas. Bolívar preparóse á nuevos eombates, y el ge-
neral español Morales, perseguido por las fuerzas colombia-
nas reunidas, se vio precisado á refugiarse en Maracaibo,
donde no tardaron en sitiarle los republicanos.,-

Quedaba en la América del Sur un gran territorio ba-
jo el dominio de los españoles. Bolívar aceptó la gloriosa mi-
sión de ir á ayudar al Perú á reconquistar su independen-
cia. Salió de Pop'ayán el 12 de marzo'de 1828 á k cabe-
za de 700,0 hombres. En vano seria querer pintar cuánto
tuvo que sufrir durante veinte y cinco dias de marcha por
la cresta de los Andes, por encima de peñas, y atravesando
precipicios que jamás habia pisado pie humano y bosques
considerados impenetrables, entre espesos matorrales que so-
bresalían á las cabezas de los soldados. El agua les faltaba
muchas veces, y muchas veces también degollaban los sal-
vajes á los rezagados. Finalmente, las columnas principiaron
á reconcentrarse el 2S de mayo én las inmediaciones de Pas-
tó, y pronto aquella ciudad y Quito enarbolaron el estan-
darte de la independencia. Las autoridades peruanas recibie-
ron a Bolívar cómo á su libertador, y en Lima fue donde
supo que Puerto-Cabello se habia rendidoilos reiterados es-
fuerzos de sus generales Paez y Bermudez, y qUC la guar~.
nicion española habia sido llevada á Cuba. Las memorables
victorias de .Tumir y Ayacucho, aseguraron la libertad delVm¿ que consolidó la rendición del"fuerte del Callao: peroel puñal de los realistas perseguía todavía á Bolívar en me-
dio de los pueblos cuya independencia proporcionaba. El do
de enero de i8a5,- Bernardo Monteagudo, su amigo y cen-
klente, fue asesinado en medio del dia en una plaza de L¡-
Wpi* encpntró.ptro puñal igual al que -habia servido pa-

begunda í^V.-Tomo IV.
"

2
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El 5 de agosto de, 182 5, las provincias del alto Perú
se constituyeron en estado soberano é independiente, bajo; el
nombre,de Bolívia, entregando su administración al valien-
te general Sucre, que se habia distinguido en la guerra del
Perú.-;- Sííri -. -f ...-. ,, < \u25a0 .

La noticia de la victoria de Ayacucho no llegó á Bogo-
tá hasta el 8 de febrero. Piecibióse al propio tiempo una co-
municación de Bolívar al presidente del Senado de Colom-
bia, en la que declaraba que habia terminado su misión y
llegado el tiempo de cumplir la promesa que había-hecho
de retirarse de la vida pública tan luego como no pisara
ningún enemigo el-suelo americano. El congreso tuvo una
sesión estraordinaria para examinar el 'contenido de aquella
comunicación,- y su lectura fue seguida de un triste silencio.
Por. último, levantándose un diputado, declaró que sería un
deshonor parala nación,y un crimen para el congreso, el acep-
tar la dimisión ofrecida, y-que votaba porque no se admitie-
se;su voto arrastró los de los demás. El día io del mismo
mas, aniversario de la promoción de Bolívar á la dictadura
peruana, el congreso constituyente de este país, se reunió es-
traordinariamente, y el general colombiano se presentó tam-
bién á demitir el poder colosal de que estaba revestido. El
presidente del congreso invitó al libertador á que lo con-
servase, pero Bolívar insistió fuertemente en reusarlo. Ape-
nas, se habia retirado, el congreso vetó una acción de gracias
al ejército libertador, y prorogó la dictadura hasta principios
de 1826. Quiso ademas erigir una estatua ecuestre al liber-
tador, que tuvo el buen juicio de reusar aquella prueba de
adulación^ . .'. ,,,'... -,':

ra consumar el crimen, en poder del primer ayuda de cá-
mara de Bolívar. . - --...

Aquí es preciso colocar ef fecundo pensamiento de Bo-
lívar de abrir un congreso en Panamá, en ese ismo que reú-
ne las dos Amérieas. Quería oponer á esos congresos de lo*
reyes, donde con -tanta frecuencia se forja la esclavitud de
los hombres, un congreso de los pueblos sustraídos á la ti-
ranía de los reyes. Méjico, Guatemala, Colombia, el Perú,



acogieron apresuradamente aquel pensamiento y enviaron sus

diputados. ElBrasil y los Estados-Unidos declararon que
los suyos solo concurrirían en calidad de espectadores. La
asamblea debia abrir sus sesiones el 2 deoctubre.de i8s5,

pero no principiaron hasta junio de 11826, y.pronto k
insalubridad del país causó la dispersión de sus miembros,
con gran pesar de todos los verdaderos amigos de la li-
bertad, iíii ':..;:-. J. . .. \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

..; Colombia parecía que disfrutaba de una profunda paz;
los soldados de España no pisaban ya su territorio; el co-
merció principiaba á florecer;.-la educación pública prospera-
ba y se iban desarrollando las instituciones liberales, cuando
de repente la cámara de representantes, consultando menos
la política que el respeto debido á las.leyes, intimó al ge-
neral Paez que fuese á dar cuenta alSenado de su conducta.
Instruyóse mía acusación contra dicho gefe, cuyo motivo eran
algunas medidas violentas tomadas por él con respecto al sor-
teo para la milicia. Paez recibió la orden de entregar el
mando al general Escalona, pero opusiéronse sus tropas yde-
clararon que solo á éh obedecerían. Los habitantes de'Ve-
nezuela hicieron causa común con los soldados y.manifesta-
ron la intención de formar un estado separado, conservan-
do solo una unión federal con el resto de la república. Co-
metiéronse varios escesos en Valencia, punto principal de
k insurrección; Paez fue elegido presidente del nuevo es-
tado, y el general Escalona quedó arrestado con todo su »s-

La ausencia del libertador no impedia qué sus compa-
triotas tuvieran fija la vista en él; habiéndose reunido todos,

los miembros del senado y de la cámara de los representantes
de Colombia, en la iglesia de Santo Domingo en Bogotá,;
para proceder al escrutinio de los votos para la -elección dé
presidente y vice-presideate de la república, resultó Bolívar,
elegido para la primer dignidad por 583 votos de 602 ,.y
para la segunda el general Santander que ya la desempeñaba.
Esta noticia fue anunciada al libertador por su colega en tér-
minos llenos de deferencia. \u25a0\u25a0[- ;;;.;?,;\u25a0'



: Sin embargo, los cuerpos, municipales de Caracas y Va-
lencia apartándose de la-sublevación, habian escrito al liber-
tador que apresurase su vuelta. Paez, recibido en la primera
de dichas ciudades á los gritos de ¡viva la república! ¡viva
Bolívar! ¡viva Paez! le habia escrito también para justificar
su conducta y esplicarle las razones que habia tenido para
desobedecer al gobierno central; pero el libertador estaba ya
en camino para Colombia. Mientras pacificaba al paso las
provincia* del oeste, la insurrección de Venezuela tomaba un
aspecto imponente; una asamblea del pueblo, celebrada el 6
de noviembre de 1826 en el convento de San Francisco, consi-
derando larepública de Colombia como en estado de disolución,
declaraba la separación de la provincia. Bolívar, sin embargo,
entraba en Bogotá én medio de arcos triunfales yde las acla-
maciones del pueblo. Revestido de ks formas regulares de
la autoridad directoría! que le habian conferido los departa-
mentos insurreccionados, anunciaba la intención de abdicarla
tan luego como la patria dejase de estar en peligro, y con-
vocar entonces una convención que decidiera la forma que se
hubiese de dar al gobierno de la república. Volvió á ver á
Caracas, su pueblo querido y natal, confirmó á Paez en el
mando civily militar de.Venezuela, declaro que en vez de
ser culpado era el salvador de la patria; proclamó por fin un-
obrido sincero, una amnistía general, prohibiendo iodo acto
hostil, como delito de alta traición. :

- . .f
Estas medidas necesarias tal vez para hacer cesarla guer-

ra civil, desagradaron al vice-presidente Santander, que no¡

perdonaba á Paez el haberle acusado de emplear en provecho
suyo las sumas destinadas .al pago de la deuda pública y del
ejercitó. Presentó su dimisión al presidente del senado, que
no la aceptó, no hallándose á la sazón reunido aquel cuerpo.
Bolívar hizo también lo mismo. «No hay ya, decía, un es-
»pañol en elcontinente americano; y tengo interés en destruir
»los recelos de una usurpación tiránica. Elejemplo de Was-
hington de nada sirve contra la esperiencia del mundo-¡eré*-
»tero, oprimido siempre por los hombres poderosos." Tam-
poco se le admitió la dimisión por el mismo motive, -^ l'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 'i



'En esto esparcióse la voz de que el Perú había abolido
la constitución boliviana, y que las tropas de Colombia se
habian vuelto á embarcar para Guayaquil. Esta noticia in-
comodó tanto mas á Bolívar, cuanto fue recibida en Bogotá
con iuniversal alegría. Presentadas al senado' las dimisiones
del presidente y vice-présidenté, no fueron admitidas después
de violentas discusiones. Fácil era advertir que se formaba
en el seno del congreso un-partido que rechazaba á Bolívar,
y que en su ingratitud le acusaba de miras ambiciosas. A la
cabeza de esté partido estaba su colega Santander, que no,
cesaba dé suscitarle dificultades, funestas a la marcha dé los*
negocios. Bolívar triurifdpor uiimomento de su mala volun-
tad, y-tuvoel gusto dé ver;convocar por el Congreso, á pro-
puesta suya, una gran convención nacional, encargada de
decidir si urgía el-reformar la constitución. Sus sesiones se
abrieron en ©caña en 3Jp de-abril de 18 2:8. Resolvióse allila
reforma-de la-constitución; pero pronto se pasaron las sema-
nas eá intrigas y disputas, y no teniendo la asamblea él nú-
mero-de individuos suficiente para deliberar, se- separó. Ai
saberse, llegó á sü colmo la indignación popular, y etfBó-
gotá, en Cartagena, enf Caracas, én'muchas ciudades¡hubo
reuniones en ks cuales se rogó -aBolífar que volviese a en-
cargarse de la autoridad-suprema' y salvara la patria; een-:
sintió(en ello,-y -Santander 4üyo;qué callar. \u25a0'\u25a0• íñiT,''nm 836
'- Todo parecía pronunciarse en favor del libertador, cuan-
do de repente, m la noche del ¿5 al 26; dé setiembre, esta-
lló contra 'él imáirevolución en;médió de la misma capital,
junto á sü palfeióv y en loscuartdéslLa habitación'de Bo-
lívar atacada con singular audacia,- estuvo á püntodésérto-
mada, y él mismo luchó'solo cuerpo á cuerpo con--los¡suble-
vados, que^se habian introducido en'ks salas; debiendo su
salvación á sólo su presencia de ánimo. Los conspiradores ha-
bían contado con elpueblo; elpuebíóse pronunció por Bolívar,
y quedó burlado elcomplot, siendo muchos culpados juzgados*
por un consejó de guerra y fusilados. Elvice-presidente San-
tander, cuyo nombre habia resonado eií la insurrección, fue
«ksterrido con algunos- otros del territorio de la república.



-,, A.Un nuevo movimiento que debia afligir ¿Bolívar mas
que toáoslos demás, estalló''el :¡¿2-5. de ¡noviembre ¿e .1829
en;:Caracasj;§ur pueblo. Mas píe .5óp;habitantes "reunidos,
después-dé haber denostado en sus discursos al libertador,
decidieron que Venezuela renunciaba su autoridad, y se se-

paraba;.de Colombia. Una .diputaciónfue en busca de Paez
á; Valencia, y. le. ofreció .el mando, que aceptó. ,E1 congreso
nacional se'reunía sin embafgo.,en enero-de. i83p en Bo-
gotá, Allírepitió Bolívar con mayor instancia que nunca su
dimisión, tantas .veces, hecha y ;nunca ¡aceptada. Quejábase
amargamente d¡e' que'eHlpsEstad'osrUniclos, -en Europa, en
su mismo,pais se hubiese, sospechado que aspiraba al trono.

Abdicó pues,;rehusando 'para siempre obtener mando al-
guno. ;Es|ába;concluida ;.k;nueva 'constitución, y viendo et
congresoíkjinutilidad-de.sus esfuerzos para conservar á Bo-
lívar, aceptó su;dimision, y eligió.para presidente á .íoaquin
Mosquera, á quien fue preciso ir á'buscar á su, retiro de
Popayan, cuíti otro Cincinato. .Aquella,asamblea, en nom-
bre déla nación. Colombiana, ofreció' al.libertador el tributo
de su gratitud y de su admiración,,y,le decretó una pen-
sión anual de 620,000 reales, pagadera en cualquier punto
donde quisiese fijar'su residencia.".:-: ¿ o*¡n ,:

Sin embargo habia estallado la .guerra entre el Perú y
Colombia. Bolívar salió de Bogotá con gran número de tro-

pas para operar por la parte de Guayaquil. No tuvo lugar
para ello; concluyóse un armisticio ál cual siguió un tratado
de paz; pero los enemigos de Bolívar no renunciaban, en el
interior, á sus proyectos de anarquía. El general Córdoba,
á quien habia colmado de beneficios, y qué consideraba como
uno de sus mas adictos, se sublevó en la provincia de An-
tioquía. Ellibertador envió contra él tres, fuertes destaca-
mentos,, y Córdoba cercado por todas partes, sin esperanza
de* buen éxito, reducido al estrémo,dé;perecer de la muerte
de los valientes ó de la de los traidores, hizo una resistencia
heroica, y cayó lleno de heridas sobre el cuerpo de. sus
soldados.; .,.-.' /..;.

'

s$ ;%ífe? noo u i mu',%.-. -. .:" \u25a0

+

La separación de Bolívar;causó, mucho pesar en todas.



las clases. Alllegar á Cartagena tuvo el sentimiento de sa-

ber que Paez habia insistido en su sublevación y que era un

hecho consumado la separación de Venezuela. El asesinato
del general Sucre alimentó su aflicción;-Llene- de disgustos,
víctima de la ingratitud de los hombres, cedió á los ataques
de una enfermedad de consunción que le obligaba á vivir en
una casa de campo en San,Pedro •» junto á Santa Marta, don-
de murió el 17 de diciembre de.183o.. Su despedida de los
colombianos, de fecha de 10 del mismo mes, manifiesta al
descubierto aquella alma grande '.y- hace conocer palpable-
mente las crueles angustias bajo cuyo peso espiró;. Es un tro-
zo de elocuencia que la historia contemporánea debe con-
servar.

r-.-:.,-,:-

» !$$§ G^íí-y-;:^ -? .íU-iy

\u25a0

U i-

Bolívar reunía á conocimientos militares muy estensos,
á un valor personal inaudito, un talento gubernamental y
conocimientos administrativos mas sorprendentes todavía. Do-
tado de incansable actividad, apenas dormía mas de tres ó cua-
tro horas, y solo ocupaba algunos minutos en tomar alimen-
tó. Su erudición era inmensa, poseía" casi todos los idiomas
de Europa iyle eran familiares sus mejores-escritores. Ptelí¿

glosorpero sin-superstición ni-fañatísmó, hizo un1 doloroso
sacrificio á la sangre española desuscompatricios; proclaman-
do al catolicismo religión esclüsiva."dél p>Estado '-; Bolívar ha1

biaténidósiempre presentes dos gráM'es;'modelos ;Wáshing¿
ton y Bonaparte; y por mas que sé haya dicho ypensado de
él, cualquiera; que séálá Suerte del estado cüyós: cimientos
echó, su nombre brillará en el porvenir al lado de aquellos
cuya gloria envidiaba.— É. be Mokgiavé;



\u25a0\u25a0:\u25a0:\u25a0\u25a0\u25a0-" % «IÚ3l£1 OO ,0^m&lü ..,:.,,..:,-. .,..-.\u25a0- . . .-

, oñ este título, en letra moderna, se halla en la-ac^
tualidad en la Biblioteca del Escorial (i);un antiguo. M-S.
en que efectivamente se' contienen las tres composiciones poé-
ticas que dicho título; espresa, y que Vamos á publicar- Es
.un Códice en¡cuarip, de papel grueso y ordinario, forrado
en- pergamino blanco, de unos 8o folios útiles en letra bas-
tante clara y limpia, que algunos creen ser,del siglo XIVó
principios delXVVaunque otros, juzgan que es de mas.an-
tigua fecha. Nuestros, bibliógrafos han conocido este antiguo
M.-S., pero en las noticias que nos dan acerca de él y ;de
su contenido, incurren, en algunas inexactitudes/ Rodríguez
d?.Castro{-i)\dí cuenta de él en estos términos. \u25a0\u25a0.

'
M

(1) Está señalado para su colocación en laBibJioteea C»n l«s signos 11I-R—4. 8

(2) Biblioteca Etpaíwla, tora. H pág. 504.

POESÍA ANTIGUA.

jtv 63*

viaso amtisü©. o
ciaca, Y>A ADOIIACXOH DE X.OS SAS7TOS REYES, EKT

Vidas deé sey &sommo y de saitamama egip-

.-.
\u25a0s

"A fines del siglo XIIÓ principios del XIIIse puede
«aplicar otro Anónimo, poeta español que escribió en ver-
«so la vida del rey Apolonio, la de Santa María Egipciaca
«y algunos pasos de la vida y pasión de Cristo, señor nues-
«trol Estas piezas están M.SS. en la real Biblioteca del Es-
corial, en un Códice en cuarto con 85 folios, escrito en pa-
«pel con los títulos é iniciales de encarnado. La letra parece
«del siglo XIII,y según esta antigüedad no será violento el



J^} /nónt^u(.mfaríU'^raosmm qui Apolloniiregís historian vers'ént
SSSK?^ 5 lt™S'¥ár¡a; Xgyptia-™ vitara, et alia metrke m-ipsit
in eMemmtiotheca^scurialenfi}. JÜf KPiuh lll"«.Í,-Tomo [Ipág, 106.

Segunda serU>~ Tomó IV. 3

té Como se ignora el nombre de su autor y el tiempo en que
ha florecido, tenemos que reducirnos á meras conjeturas al
tratar de averiguar la antigüedad de estas composiciones. La
opinión de Castro ñi que las:.. hace- pertenecer a fines del siglo
XIIó principios del XIII,no parece qué tiene otro funda-
mento qué el suponer del mismo siglo .XIIIel carácter de la
letra del Códice; pero en miconcepto, nik letra es de tanta
antigüedad, nilas circunstancias de estos poemas, ni su ver-
sificación., ni su lénguage permiten suponer que su autor fue-
se coetáneo del que escribió el Poema del Cid, ópoco pos-
terior á él. No hay mas que cotejar unos y otros tersos, y

«discurrir, que su autor puede ser coetáneo del Anónimo que
«escribió el Poema del Cid, ó muy poco posterior á él... Ade-
«mas de la historia de la venida de los santos tres reyes, con-
tiene este trafadito (elPoema de la Adoración) , la noti-
cia de la,gracia que Dios concedió.en la cruz al buen La-
«drón, premio de este y condenación de Gestas: pero ade-
«mas de lo diehó, está también en éste tratado la degolla-
«cíonde los Santos Inocentes, la huida á Egipto, y por úl-
«timo, k crucifixión de nuestro señor Jesucristo.—-Este
«Códice está en III.K.f y en él está pintada la Adoración
«de los santos tres reyes en una estampa tosquísima." ",..;,

'
\u25a0\u25a0

- VE1 Sr. Pérez Bayer en sus notas á la Biblioteca antigua
de D. Nicolás Antonio^ di también noticia de este antiguo
poeta anónimo, pero con tanta inexactitud^ que supone qu¿
sus obras están escritas en lemosin\ i), lo que indica que,
cuando mas, solo leyó los títulos de los poemas, y que se
dejó engañar por ver en1ellos alguna que otra palabra que
pertenece á aquella lengua ó dialecto. Los demás escritores
qué se han ocupado de ñuestroá antiguos poetas, no parece,
que hayantenido noticia de éste ni de sus composiciones; a
lo menos no me acuerdo haberla leído en ellos: y asi puede
decirse que estos poemas son casi hasta el día desconocidos, y
que su publicación es una novedad literaria, -.



ElBey Anfióeo tenia una hijamuy bella y solicitada
de muchos príncipes; pero su hárharo padre había concebido
por ella un criminal amor, y dilataba él casarla, proponien-
do á los pretendientes un enigma de muy difícil solución. Si

Efectivamente, solo dé ésto se ocupa el poema» sin mez-
cla dé guerras, conquistas, ni otra especie de hechos de ar-
mas ó de caballería, como se héchará de ver por un ligero
análisis- de su singular yestraño argumento.

Componer un Romance de nueva maestría
Del buen Rey Apolonio é de su cortesía... ,./

Como perdió la fija e lamuger capdal
Como las cobró amas vea les fue muy leyal.

poema:

Ellibrá" ó poema de Apolonio, la mas larga é impor-
tante de las tres,, es urt Romanee, como él mismo autor le lla-
ma,' de pura invención; nada hay en él» según creo, de histó-
rico'ni tradicional', El poeta- se propone: como acción de su

se verá que los íel' libro dé Apolonio, por ejemplo, son ya
mas cultos y limadós r y mas sujetos á reglas fijas quedos del
Poema del Cid., y que su íengúage es conocidamente muy
posterior al que en este poema' se emplea. El libro ó vida
de Apolonio está escrito en versos alejandrinos ó de catorce

sílabas aconsonantados de cuatro en cuatro *como los de Bér-
ceo, los de Seguradlos del Arcipreste de Hita, López de
Ayala etc., y este primor, desconocido alantiguo cantor del
guerrero castellano, nos prueba evidentemente que el poema
de Apolonio es de necesidad bastante posterior al del Cid.
En mi concepto pertenece & la mitad- del siglo XII,como

el Poema de 'Alejandro ,xo"nquien tiene mas dé una ana-

logía, no tan sólo en la versificación y en elienguage, sino
hasta en ermismo fondo de kcomposición"; á pesar de. que
Apoloniono es ün príncipe guerrero» y de que el autor ha
querido mas; bien pintarnos en él ün Ulises prudente y su-
frido, qné ün Aqufo^ ó un Alejandró. De todos modos es

inútilpor ahora llevar mas adelante esta investigación, cuan-

do- páía ello nos faltan los datos ó indicaciones necesarias.
Resta solamente dar una ligera idea de estas composiciones.



le acertaba el amante, su premio seria la mano de la prin-

cesa, sino, debia ser irremisiblemente degollado. Muchos ena-

morados donceles habian sucumbido ya en la empresa, cuan-
do el buen Rey de TiroiApolonio, apasionado de la
princesa, y fundado eñ su mucha sabiduría, se presen-
tó á la arriesgada prueba. Oído elenigma, le acierta con fa^
cilidad; pero en su esplicacion halk revelado el infame secreta

de los amores de Antíoco. Irritado este con semejante contra-,

tiempo, que ponía en claro su maldad, trata de acabar con

Apolonio, que huye de Tiro avisado en tiempo, y llega á
refugiarse á Tarso con sus naves cargada? dé grandes pro-
visiones y riquezas; pero no creyéndose aun allí.seguro, yuel-
ve]á hacerse de nuevo almar, naufraga y logra salvarse solo
y desnudo en ks playas de Pentapplin. Apolonio había lle-
gado al colmo de la miseria. Ün pescador, á quién.cuenta
sus desgracias, parte con el sus vestidos yle dirige á la ciu-
dad. Aquí se dá á conocer al Rey Architrastes, primero por
su gran habilidad en el juego de; la pelota, y después por su

gran maestría én la música y[em el capto. ElRey le ;dá por
maestro aso hija la hermosa Luciana; esta se enamora per-
didamente de él, se niega á aceptar la mano de los muchos
príncipes que la pretenden, yenferma sinesperanza de con-
seguir el logro de sus amores. Por fin se descubre quien es

Apolonio, y se casa con la princesa.. A este tiempo llegan
nuevas de la muerte de su enemigo Ántioco, y Apolonio se

dispone lleno dé felicidad y de ventura á regresar á Tiro,su

patria.—En la travesía dáá luz Luciana una hermosa ni-
ña; pero con tal infelicidad, que le cuesta la vida; á lo me-
nos por muerta la juzgan Apolonio y todos los de la paye,

que persuadidos;, por una estraña superstición, de que se

pierde toda embarcación en que se halle una persona muerta,

piden con instancia; al Rey que la arroje al mar. Apolonio
cede á está petición en medio del mas amargo dolor, y ha-
biendo encerrar á Luciana.en un féretro perfectamente em-

betunado para que no penetre el agua en el, y con efla un
plomo en qué escribe quien es, y ruega al que la halle que
le dé honrada sepultura ,2a ¡arroja por final mar. El féretro



aporta á los tres dias á Efeso: un sabio médico que moraba
con sus discípulos en la playa le recoge, y enterado del es-
crito, encarga á uno de sus alumnos que embalsame á Lucia-
na. Aiirá comenzar la operación, percibe síntomas de vida
en el supuesto cadáver, y á fuerza de remedios y esmero la
restituyen á la vida. Luciana entonces aguardando nuevas
de su marido, se encierra con otras mugeres en un monasterio
consagrado ,á Diana.

'

La historia de esta niña; llamada Társíana, forma uno
"délos episodios mas interesantes del poema, y voy por lo
mismo á detenerme algún tanto en'su análisis.—Criada llana
y sencillamente como si fuese hija de Estrangilo, Tarsiana se
instruye sin embargo en la gramática y en la música, hacien-
do en ellas grandes progresos: su hermosura crecía Con los
años, y con ellos, y con su gracia y bondad, el amor de
todos los íarsianos; pero muy pronto debia sonar para ella
la hora dé! infortunio. Su aya Licorides, á quien amaba
con ternura,, muere, y al morir le descubre el secreto de
su nacimiento y1la suerte y determinación: de sn acongojado
padre. Diónisia'envidiosa de verla preferida á su hija, cre-
yendo que Apolonio nó volvería, y deseando apoderarse de

•las riquezas" que á Tarsiana había dejado su padre, cae en
nn mal pensamiento y resuelve 'darle muerte. Un asesino
buscado al intento va á encontrar á la infeliz niña al soli-
tario cementerio de la playa, y ía halla arrodillada sobre
la sepultura de su difunta aya Licorides, á donde "acude al
xómper el- sol todas las mañanas;-Mientras Tarsiana'se en-
tregaba á tan-triste deber, el asesino la acomete v la coge
por, los cabellos y• desembainandó la espada le anuncia su
próximo fin: llora la infeliz; y solo le pide un breve plazo

1Apolonio en tanto Heno de dolor arriba á Tarso, enco-
mienda sú.híja con su aya Licorides, á Estrangilo ya su
muger Diónisia; jura no cortarse la barba ni las uñas, ni
volver á Tirohasta que pueda casarla, y se interna en el
Egipto, donde permanece i3 años sin que el poeta vuelva
á hacer mención de él, hasta que al cabo de ellos se presen-^
ía en busca de su hija. -si ¡i - : ' ' -

1



para dirigir á Dios íina corta oración. Se le concede el ase-
sino, y entonces ! ' ' - ' ••'

: Encimóse la Düenya comenzó de llorar;
i Senyor dixo, que tienes el sol á tu mandar
8 E faces á la luna crecer é empocar,

Senyor tu me acorre por tierra ó por mar.
So én tierras agenas sin parientes criada,

La madre perdida, del padre non se nada.
Yo,mal non méresciendo, hé á ser mararjadai
Senyor, cuando lo tu sufres so; por ello pagada.' '

Senyor % si la justicia 'quisiéredes bien tener,
Si yo non lo merezco por el mió mer&scer ~ -
Algún conseio tienes para mi acorrer,:

\u25a0'\u25a0 Que aqueste traydor non me-puéda vencen -¿^ i
'

\ Seyendo Tarsiana en esta Oración, /i «§
Ovo Dios de la huérfana duelo é compasión.

Efectivamente, yá el asesinó^ levantaba otra vez la espada
desnuda sobre su garganta^cúándo; unos piratas, qué á la
sazón pasaban en sus naves, al ver aquélla rinfeliz escena,
dan voces al malvado, que duda,'vaclla-y al finhuye, dejando
á Tarsiana en poder dé los piratas,' q'üe-viérido su-hermdsura
la llevan á Mitelena, donde; la ponen en pública venta. Ena-
morado de sü belleza el principal señor dé la ciudad, Anti-
üágoras, trata de comprarla en una gran suma^ peiuunmal-
hombre que pensaba especular con su hermOsur^^^
mucho mayor, y se hace dueños de la infeliz niña, á cuya
virginidad pone aldia siguiente precio. El enamorado Anti-»
nágoras se presenta el primero; pero la doncella se echa á
sus plantas, las baña con sus lágrimas, le cuenta parte de su
historia, y logra persuadirle que respete su entereza: lo mis-
mo sucede con otros pretendientes, y era tal la fuerza de sus
lagrimas yde su persuasión, que no solo la respetaron ,sino
*pe:.le cedieron el precio 'que su ruin amo exigía, para que
\u25a0con el pudiese satisfacerle ycontentarle. Pero este recurso no
-podia ser duradero, y asi la infeliz acordándose, de su des-
trezae» la música y el canto', ofrece á su amó hacerseju-
¡gloremy, darle por este medio mas ganancia rquek mié



Mientras asi pasaba la vida y conservaba su virtud la
Interesante Tarsianaj sü infeliz padre, cumplido el plazo que
se había prefijado,, vuelve á buscarla á Tarso con las se*

nales del antiguo duelo y con la barba trenzada. Su dolor
no tiene límites cuando le dicen que su hija querida ha
muerto y le manifiestan su sepulcro.. Agobiado conteste
nuevo contratiempo, resuelve volverse á Tiro á morir entre
los suyos, y se embarca otra¡vez en sus naves; pero ya
se acercaba por fin el momento de ks dichas. Una tempestad
le arroja á Mitelena: sus gentes saltan á la playa á recuper-
rarse de la fatiga; pero él, sumido en su dolor, permanece
en lo hondo de la embarcación y prohibe severamente á los
suyos que le interrumpan ó distraigan en sus tristes medita^
ciones-^Antínágoras entretanto saleisolazarse fuera MMi-
telena, y sé halla con las gentes de Apolonio jen k pkya;-le
informan de la iristeza de m¡gefe* y movido á coropasioní

podia esperar de su^infamia. Accede el codicioso rufián á la
propuesta, y le otorga un corto plazo para que haga la espe-
riencia de su nueva profesión. Véase como el poeta describe
la primera salida de la linda juglaresa, y como nos presenta
en una isla asiática un cuadro de las costumbres populares
de Castilla en el siglo XIII- :•;•::.

Luego al otro día de buena madurguada '

Levantóse la Duenya ricamente adobada,; r

Priso una viola buena é bien tempradá,:; /.,".-;'
E sallió ál mercado a violar por soldada-

Comenzó unos viésos é unos sóns, tales*
•Que trayen grant dulzor, e. eran naturales, :'

Finchiense. de bornes apriesa los portales, «!"'-..
Non les cahie en las plazas, spbíense á los poyales.

Cuando con $u violahüho bien solazado,
Á sabor- de los pueblos hubo asaz captado,
Tornóles a¡rezar un romance bien rimado'.
De ;lasu; razón? misma ¡por ho, había pasado,
:Fizo' bien ¡á Jos pueblos su razón entender,>< i

Mas valie de cíení marquos ese día el jogúer$ -.-.-•#
Fuesse el tráydor pagando del mestér. etc.



qaiere ¡consolarle y sacarle de la nave para que se alegre y
cbnforte: ¡vanos esfuerzos' eldolor estaba demasiado arraiga-
do en aquel triste corazón. El bondadoso Antinágoras se
acuerda entonces de la jugláresa Tarsiana, y la envía á lla-
mar para qué con sus^canciónes y sus romances distraiga y
afegre áf dolorido pasagero.-^AÍ llegar aqui no se podrá me-

nos dé observar que la situación, que el poeta del siglo XIII
nos presenta en este pasage del poema ies sumamente bella
é interesante. Un padre sin consuelo por la pérdida de su

hija; va á- ser consolado poir está'misma hija,; que le refiere
parte dé sus propias desgracias paral alentarle con su ejemplo;
el padre se niega á;estos* consuelos,, obedeciendo á su dolor;
la hija, conducida? sin duda por* luí secreto instinto, insiste,
redobla sus cuidados, auméntala dulzura de sus canciones,;
la ternura de sus fablas y romancesv, y Ikg-a a hacerse enfa-
dosa á aquel mismo hombre que, si la conociera, veriá en
ella la mayor felicidad de sü vida. Apolonio para alejarla de
sí la ofrece" oró; pero ella lo desdeña y se aleja desconsolada.
Bien luego su instintiva ternura>y los consejos de Antinágo-
ras, la hacen, volver con una treta con que creé lograr su in-
tento :tomará el oro del pásagero, sí ésfé Se'qulere prestar
á descifrarle-algunos enigmas; esto obligará al estrangero
á entrar en larga conversación yentonces está segura de conse-
guir su intento, Contentísima con esta idea, corre otra vez á la
embarcación, y no parece sino que el poeta del siglo XIIIal
pintar la alegre confianza de la doncella, ha querido aspirar
ya en sus rudos versos á las galas de la armonía imitativa.

Apolonio, porque no se sospeche que sé niega á desci-
frarlos enigmas á fin de-quedarse.con el Oro, ofrece respon-
der con gran satisfacción de Tarsiana; pero le dura poco:
el sabio Apolonio acertaba en un momento-';el oculto sen-
tido del enigma. Por finruega á Tarsiana. que desista ya
dé Su- intento, porque su dolor es mas profundo de loqtie

Tornó al Rey Tarsiana faciendo sus trobetes.
Tocando su viola, cantando sus vesetes, „

Orne bueno diz; esto que tu a mi permetés -

Tentelo para ti si en razón non fé metes etc.



poetan

ella puede persuadirse. Interesa esto mas á la j11glaresa y
vuelve á insistir en consolarle, valiéndose para prolongar el
coloquio de diferentes protestos y escusas, y queriendo hacer
el último esfuerzo echa los¡brazos al cuello de Apolonio.,
Irritado este, y dejándose llevar de su primer impulso, k;

rechaza de sí dándole un fuerte bofetón..,.. La infeliz enton»
oes humilkda, se queja con amargura, lamenta su desgra-.
ciada suerte siempre adversa, y recuerda y refiere entre so-
llozos parte de sus infelicidades y miserias. Apolonio ar-
repentido, y confesando que erró con fellpnia, escucha
atónito algunas de las quejas y rekciones de Tarsiana; pera
po acaba aun dé persuadirse de que pueda ser su hija:"
para áckrar sus ¡dudas le pregunta por el nombre de su
aya, y al,oir que se llamaba Licorides, su alegría se parece
á un repentino frenesí, Véase con que viveza la describe el

m ""\u25a0

: Si no me engaña el amor común de los editores hacía
ks obras que publican, todo este pasage del reconocimiento
de Tarsiana es sumamente helio y está escrito, en cuanto la

Sallió fuera del lecho' luego dé la;primera
Diciendo: ¡Valme Dios que eres vertut veraí

Prisola en sus brazos con muy .grant' alegría
-Diciendo:; jAy;mi fija que yo por vos muría í
Agora he perdido la euyta que habia,
Fija, no.amanesció para mi tan buen día. "

Nunqua este dia no lo cüyde veyer,
Nunqua en los míos brazos yo vos cuide tener,
Ove por vos tristicia, agora he placer, - .'¡

Siempre abré,por ello a Dios que agradescer.
Comenzó a llamar; venit los míos vasallos,

Sano es; Apolonio, ferit palmas e cantos,
Echat las coberteras, corret vuestros caballos, ; <

Alzat tabkdos muchos, pensat de quebrantados,
Pensat como fagades fiesta grant e complida

iCobrada e la fija que había perdida:
Buena fue la tempesta, de Dios fue permitida
Por onde nos oviemos afér esta venida etc.



y espresiva póesía.u fefimv ía M non ssjp cr3
aPor fin, reconocida.la hija yMramorcquéíla^tieneí An-

tinágóras, Jo&casa ,y'¡márcha3.eon;eílos/á''Tiro;;peroV.un.jE'¿?
pirita sé de;aparece ipáá ordena:;í[ue* váyai á;EfesoálseQnVenr

ioi:dejl)üna^;dondeo¿ompktar¿sui fE%idad;5ayíái^nsefedtó;y
halla}áasümngeryLpciaPaiídesde.rali partesparaJIarsa:,-"d©&°
de*re«mxlo el Concejó,f;haee castigaTolaimakladie:^onisíay
Estrangilo.3Lkgadordespúesjá Antioquía deja allí,póí> reyes
á-Atóiírá^OEas y;.á Taísiana/íyallevará/Luciana á Pentápolip
Avenía íSU;,apciano;padreletaréyíArchitrastos:;d
jo ,que'4eja potórey áj|a, mnárfe jdelíabueló;, premia al pesca-
dor quede' había socorrido^ piactiendo con'él sus vestidos, y¿se

vuelve por finüáo Tiroiiisupatriav? con¡loqué; acaba ¡elPoema.
-Eigüí@miteihaper ¡olfeeiivíáeioasÉsobre-elearáctér déiestesin-
ígülar poemaviy ísobifeísnjbastante-biea asombinadájesirüctura;
íosrqueile leankon caidado,ükbvezí?haHaranf£p¡él;sentimien-

-toss afectos,;inteHcáoñesí-,pQéteas y;otras ídotesoque le:distin-
jgan ventajosamente de las coüiposiciones de lamisma clase y
edad, y que nos valgan algmijagradéeimierito por haberle da-
do á luz. De todos modos, aunque po sea mas que como
monumento! de, MÜengua y de la poesía ep aquellos antiguos
tiempos, es muy importante su publicación, como lo ha si-
do la de las demás poesías castellanas, anteriores al siglo
XV, que á últimos del pasado dio á luz con tanto aplauso
el erudito D. Tomás Sánchez.

La vida de Santa Mana Egipcíaca , no es otra cosa
mas que su conocida historia ó leyenda, puesta en verso;
por lo que no es necesario detenerse á analizarla. Castro ha
copiado en su Biblioteca los primeros versos de este poema,
reputándolos sin duda por largos, en esta forma:

Oyt varones huna razón, en que non ha/si verdat non,
Escuchat de corazón, si ayades de Dios perdón,
Toda es fecha de verdatf non ay ren de falsedat etc.
Pero bien se hecha de ver que lo que Castro ha tenido

por un solo verso largo, son dos cortos pareados, y que se
deben leer y escribir de esta manera:

Segunda serie.— Tono IV, /

rudeza de los versos:.y;de laíxlengüalo permite, en hermosa
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6 El pecado que nunca en paz suele seyer 8

Tanto pudo el malo volver e revolver,
Que fizo ha Antiocho en ella entender
lanto que se quena por su amor perder.

7 Ovo á lo peyor la cosa á venir
Que ovo su voluntat en ella ha complir.
Pero sin grado lo hovo ella de consentir,

Que v%?El filie?ÉSícosa; non ¿era uleSófrir. '!

8 La Duenya por este fecho fue tan envergonzada
Que por tal.que pmjá§jg ar¿ap,quería comer nada;
Mas huna ama viega que k ovo criada
Fizol créyer que non era culpada.

9 Fija, dijo: si vergüenza ó quebranto pusiestes
Non avedes culpa que vos mas non pudiestes,
Esto que vos veyedes en ventura lo ovíestes;
Allegratvos, Senyora, que vos mas non pudiestes.

ío Demás yo vos conseío,e vos créyo me lodevedes
»Aiillé|í*vúéstró; 'vos-Monjío íenfaniedes',

Maguer cálledes,
Que 3^ñ^m^ws-^n^rpimmé(Mimíí!-J

11 Am^p'dk© 4a düe^á';^ámás'í poí-maííWcado
Non dévo-"dé-MÍ:Jpád*b seyirOfeJi'amadoV*- ~

Por illá'ft|áííMe-J'él;''^'í'WffgMoí -'pPf7pe:sado9q
Es el nomfeé'íder'§£'lii$

i-23"'v±Mp'íqtfáñd^Pat^oP'fpüedó ldesque-'só violada
Prénárecívüé^op cPíisel0(-Iá'smí"{üodMtía- bndíada,
Masíifeiefi- v-é^!d'iíe!íuy MDios;desamparada '^)
Aderechas nienwtéñg,o*"3e'í^sía(^seiadav:' laCE
13. •BiemTse'q^láüto'fitó^

;(^üé£JíOB-'->avieK# Hkfev'^h"pecado£
Mántenkwafeí üéál éh?M'yWio's &ftúé{(^i

Ca;Bp'niMrmriá^é'rvíei*D
•gi*í?>\u25a0 #or-fincar:f"cpn- w f̂ijara escusar éásámíénto

Que^pudiesé^cOdiéHa^ eém|>li£-s!ü maijfáfíentó,
Ovo á sossagar;:üñ rW|$rsOs^ácaffiié'nfO"{ fíop 'éáM
MGStrogelo'í'il"dí&1b]&\otó

15 'P^oir ancaír^n^rgúiníza-que üó^fuése 'reptado;



lofslS Luego; de; la¡primera/ demetió} su razoñ
Todaokicorfe; escúchaya sérkahuenaísazoaib'is^
PusoielsReyek suapmposícMm? "así $ alie*0

íi.Qke dedaria laecabezá-ó la^¿osolueióma. \u25a0 i \u25a0'.

i7 -La verdura del ramo és-eonio kraiz¡.

De carne de mi madre, érigruesso mi servia,'ía

Elqüeadivípase este vieso que diz m
Ese avria'k fijadel rey emperadríz,¡¡l:

18 Él Rey Apolonm qíue ,en Tiro regnava
Oyó daquestaíjduenya que,éñ ¡grant preciosandavaj
Quería ¿asar ¡con ella,¡que trancha ik amaban ¡si

Laíihoxa; dekpedir vfeyérijlaní kjcúídabá, 8-s . ;

10,; Vko¿a:¡Antióchía:»mjtó^
Saluó al rey Aiáiocho e¡á;)k¡eoríe< genéraimsA
Demandóle- lá.fijafporosa'mü^er cabdal 3 a¿ 'j
Qúfiíjla ¡metrie en airasdb*_Tirb ,1a¡eibdad^p

2o-í£:La cortaide;Anfeochia^fenme ¡de. gjánílvirtud
Todos OYÍerom',dnelorjdeirkjsu:;|uventu3.ü sknT
Dicianvsqueirion seesupb; guaFdax de imalpenglpil

::?Pürianaía déímgromanria¡¡perdió-buena saluíU

Facía, una demanda éun¡ argumento cerrado
Alque lo adivínase que ge la daría de grado,
El que ,noloadivínase seria descabezado.

16 Avianmuchos por aquesto ks cabezas cortadas,

Sedian sobre las puerrasde las 4lmenas colgadas.
Las nuevas'de la duenyapor mal fueron sonadas,

Amucho buen doncel avían ¡caras: ¡costadas!;
-

ü--,:¡;.

j¿)

22.'.;;Coüio eraíApolonio.dé;letras-profiíhdadó
Por solver argumentos eraabien dotrinado; 6
Entendió.la r?£adlenza",-¡;e ¡elosucio pecado 9 » ;"

Comóísido ovieseipor-sus ojos prosado! sj

28 .iAvia':grant répiptencia porque era ht venido
Entendió bien¡que era don ífallenza caidóí. ótioD
Mas por¡tal que non fuese por ¡bavieca tenido,^!-
Dio a la pregunta buen responso complido¿ í

'\u25a0¿¿.•jíDíxo'r/noii'*debes, rey,Galicosa demandar,

Que á todos ¡aduce vergüenza e pesar*;!.; 'oJobjjO



sém

3 2 En cabo otra cosa ¡non;pudo entenderá..
Que- al Rey ¡Antiocho; pudiese ¡responder. £s:*
Cerró sus argumentos,.dejóse deleyer, ¡.!; • ;;'
En- laceria; rin;fruto non quiso contender, ¡> si <

33. Pero mucho tenia que era.mal fallido
En no ganar la xluenya, e sallir tan escarnido,
Quanto mas,coniidk miel avia eonteeido •;-:¡•\u25a0 ;)

31 Encerrase; Apolonio én ¡sus cámaras privadas
Do:tiene sus¡¡escritos ;¡:sus; estorias notadas, sk
Rezó ;sps;argnmentoslas fazañas,pasadas!^--joI -
Caldcas e ¡latinas tres;;ó qoatro v¿gádas.;¡'b;i3ta3[

26 Fueode;la profecía elrey muy nialpagado,
Lo que siempre buscaba ya lorhabia fallados
Metiólo en locura nuehda del peeado $ saii» ;/'
Aguisóle en cabo como fuese mal poríázadov U

2j- Maguer por encpbrir la su íniquitat '\u25a0.
Dixot Apolonio quel dixera falsedat, 3 81•/"
Quenon lo; quería fer; ppr mengua exedat ;$
Pero todos afirmaban que dixera verdat. ¡;n?«0

28 Dixblrque meterk la cabeza á¡perder;!
Que la adévinaázá non¡podría asoker/
Aun-treinta dks le;quíso-anyider. 70: L- &L".
Que ñor menguaidepkzoinonpudíesécaye^O

29b¡:Non.;quisoIAp^íonio: en kvillaQuedarTeniaque ktaátíañza "podía, enmal fincara
Triste e desmarrido -pensó;; de navegar.'
Fasta ¡que fué en¡Tiro é non se dio bagar.

';MME elpu£hkfpeálegre¡quandü vieron su:senyorTodos; lo quieren; venir* quehavíene de ssabor
Rendkn.;grandes,e;cyeosj;gracias íal^riao^E; ¡iT
La villa e los puebles qtedpSKen derredor» lo?!- 4!

Esto si la;verdad non quisieres negar gm>

Entre tue tu fijasse deve sermiar. oí 3irr>
25 -Tu eres la raíz, tu fija el cima!, 2

Tu pereces por ellapor pecado; moirtali u1

Cá la fija hereda kí depda; carnal sí phrffe né\
La qualctu é su madre avicdes comínal. ;\u25a0

í'

j¡

i.

.•")



¡b Tanto mas se tenia por peyor confóridído.
34. Dixo que non podia la vergüenza durar

Mas quería ir perderse * ó la ¡ventura ;mudar.
De pan e. de tresoro mandó mucho cargar,,.
Metióse en aventuras por ks;óndas;del mar,¡

35 Pocos ¡levó consigo que no lo entendiesen
Fuera .sus cazones otros no lo supieron., ;.:•¡g
Navearon apriesa, buenos; víentosuovieron ;¡:;:;.
Arrivarop en Tarso término hi pusieron. ?i

. o ¡36 ¡EalRey Ahtiochovos queremos tornar.
Non nos ende tan ayna ¡quitar.: Mim$ / n »f
Avíarde Apolonio yra,¡mgrant pesar, ,r,

QueriaEo degrado ssí lo pudiese; matar, ll
37 Clamó;áoTaliarco;que era ¡su privado, 1

El que de ¡sus'ponseiosiera bien ¡segurado.: ;¡

Avíanlo ensuicasa depequényaxriad©; \m i'.!'
Acomendo! que r¡fu¡ese ¡recabdar -un¡mandadp. >. ¡ ¡

38»--.JDi;soqelR.ey; bien sepas; mío deyaí amigo
Que non ¡diríáá otro esto que.iiti digo. ¡ ¡;o.í

Que so de¡ Apolonio capital enemigo/! ¡ ¡
'

I
, Quieroíiablar!por esto mi conseío ácontigo, \

3 9 .¡De lo que yo facía ¡el,me.há; descubierto,
Nunca me fabló orne ninguno Jan eri cierto, i

"'
Mas!si,meb¡defiende;poblado^ín yermo eos %%
Tenerme; ya'jpóB nadabas¡queun secó ensíerto.

4-0?; ¡Yo te'daréitíesóros rinantos tu quisieres,
Da,contigo en Tiro quantotü mas 'pudieres; o/; - -
Por gkdio,' ó^porcyervas sümátarlo. pudieres;?!*
Desde aqui té!prometo quah cosa ¡tu¡quisieres!
«i"4i¡ 9¡Talíarco inon,quisó.grande plazoiprender
Por amor que fizíeseássu; senyor pfer! É
Pnso mortal conseio,¡águísó grant aver, . 7
Fue ai-Rey de Tiro servicio prometer!; . \-

42 Quando entró, en Tiro fallóhigraneles llantos.
Los pueblos doloridos, afibkdos:los mantos,
Lagnmas e; sospíros noP otros dulces cantos,
faciendo oraciones por los logares santos. \u25a0 ,. \u25a0



43 !iVió!cosa mal puesta, ciúdat tan denegrida,
Pueblo tan desmyado, la gente dolorida, !i
Demandó que esta cuyta por gran hi venida^M
Porque toda la gente andaba amortida.o psq o(í

44, Réspusol hun hombre bueno, bien razonado era
Amigobien parece que eres de carrera j ;- - •

Si de la tierra¡faesés¿: cuita avries ¡llenera. u;¡¡i,'

Dirías jaque nunqua vieras talen ésta ribera.;/

45 \u25a0 EIRey nuestro Senyor, que nos. solía mandar,

Apolonio le dicempor rnombre, silo oyite contar,

Fue a Antiocho su¡fijademandar.'; ¡o ¡mí qon
Nunqua podría con hombre mas ihonrado casar,

46 Pusol achaque mala, non la pudo ganar,
Túvoselo a onra por sin ella toman, ? %..

>; J¡g Dixol,que de.Apolonio fuese bien descuidado
,Que era con su miedo de tierra desterrados !
Non seiá.:, diz Antiocho en tai logar alzado-, 4
Que de mi lo defienda yermo ninrpoblado; -H

So¡': Puso aun sin esto ley mala e complida
Qui quiere que lomatasse,^ó-;lo prisiesse a;vida

Que le darie de sus arcas ¡huná buena partida,
Almenos cient quintales:de moneda h-dúdanm."í

51 Confonda Dios tal Rey de tan mala ¡mesura,

¡¡Viviajen pecado, e afirmaba, locura ¿ ¡') ei

Que querie matar al orne, que dixera derechura;

Que abrió la demanda que era tan escura.-,.¡.ik¡

52 Esto faeie el pecado, que es de. talnatura

ú

Movyólo desu casa vergüenza;eopesar; '..

A qual parte es caído non lo podemos ¡asmar.

47 Aviemos talSenyor, quala Dio's;demandamos,
!Si este non avernos nunqua tal esperamos, 8 £
Con cuita non iabemosqual conseio prendamos.
Guando Rey perdemos nunqua bien nos fallamos.

48 Fue con aquestas nuevas Taliarco pagado,
', Teñie que su negocio avie bien ¡recabado. -

Tornóse al Reí Antiocho que lo habie enviado.
Por contarlo las nuevas, ec decir lo elmarchado.
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Ca en otros muchos en que mucho atura

Apocos dias dobla que traye grant abscura,

Traye mucho desto la escriptura.
53 Por encobrir una poca de enemiga

Perjúrase orné non comide que diga,
Del orne periurado és la fé,enemiga, V

-
|%

Esto que yo vos digo la ley voslo pedrica.-
54 Esto mismo eontesce.de todos- los»pee

Los uüos con los otros son todos enlazados;
¡Si no fueren ayna los unos emendados -v-

Otros mucho mayores son luego ayuntados.
55 De un ermitanyo santo oyemós retráyer

Porque él fizo-el pecado elvino beber .-;

¡Ovo en adulterio por ello á cayer, \u25a0;- '-i

Después en adulterios las manos á meter.

56 r Antiocho. estando en tamanya error
Andava'si pudiese por fer otro peyor; ;' V
Del pecado'primero si hoviese dolor, -

De demandar taleosa;norravria;sabor., *§*"."&
-

57 Como ¡dice elproverbio que suele recaíy
i.Que ¡la cobdiciá mala saco suele romper.

Fizo la promesa á muchos fallecer
Que lo querían de grado ó matar ó prender.

58 Por negra de cobdiciá que por mal fue a

Por ganar tal trasero, ganancia tan famada,

Muchos avien cobdiciá, .non la tienen celada,

Por matar ¡á Apolonio por quál quiere' entrada.
5g Los que solía tener por amigos léyales

Tornados le son. enemigos mortales.
Dios coñfonda tal síeglo, mortales
Se trastornan los ornes por seer desleyales. i "-. f-

60 .Mandó labrar'Antiocho naves de fuerte
"

'
Por buscar á Apolonio! tollerlo de carrera .
Bastirlas de poderes, de armas, et de civera,

Mas aguisó Dios la cosa en otra manera.
61 Dios que numqua quiso lo sobervía so

Destorvó esta cosa, non se pudo complir.' ;

Segunda smg.—ToMo l%~ 5



Nol pudieron fallar, mí pudieron nozir
Deyíemgs a tal Senyor laudar e bendecir.

6,2 El Rey Antiocho vos quiero destaiar,
Quiero, en Apolonio la materia tornar,
En Tarso Jo dexamos, bien nos debe membrar.

63 Qpando llegó a Tarso como llardrado era
Fizo fechar las áncoras luego por la ribera.
Vio logar adabre, sabrosa estañera
Por folgar del kcerío, e de la mala carrera.

H Mandó comprar conduchos, enceder las fogueras,
A guisar los comeres, sastenes e calderas,
Adobar los comeres de diversas maneras
Non costaban derecho, manteles nifosteras!

65 Los que sabor an de su conducho prender
Dayan gelo de grado non lo querían vender,
Avía-toda la tierra con. ellos grant placer,
Que era mucho cara e aviado menester.

66 Mala tierra era de conducho menguada
Avia grant carastía, era de gent menguada,
Podne comer un ninyo vafez la dimanada i
E ombrie tres el yuguero qúando viniese de la arada.

67 Como era Apolonio: orne bien razonado|
Vmyen todos veyer, le facíanle aguisado ¡

Non se partien del nuil orne despagado, i
68 Vino un orne bueno, e kyco, ecano,

Era buena parte, de dias anciano,
Metió en elmientes, prisólo por ía mano, -
Apártase con él en hun campiello plano.

% Dixolel omme bueno que; avie del dolorApnsiera ks nuevas, era bien sabidor. :Ay Rey Apolonio,. digno de grant valor.
Sr eltu mal supieses deviesaver dolor.

J-óV. Del Rey Antiochoeres desafiado. I
Nm en ciudat ni en. hurgo non serás albergado,
Quien matarte pudiere será bien¡soldado, ;.
Si estorcer pudieres serás, bien ¡aventurado.

7 1 Respondió .Apolonio comoascalentado,



Dígasme orne bueno si a Dios ayas pagado
¿Por qual razón Antiocho me anda demandando,
E al quien me matar qualdon le atorgádo?

72 Por eso- te cobdiciá, ó matar ó prender
Por lo que es ¡eltu quisiste seyer,! !A
Cient quintales promete que dará de suaver
Alque lá ta cabeza le pudiere render* .,

70" Estonce; dijo Apolonio,¡no es por el mío tuerto
Ca yo non fize cosa porque deba ser muerto.

'"

Mas Dios el mío Senyor nos dará buen esfuerzo
Elquede;los cuitados es carrera e puerto. \u25a0!-

74 Mas por quanto la cosa me fecíste entender
En amor y en grado te lodevo tener;;; í¿ Iñs-áS
Demás quiero que líeves tanto del mío averia -
Quanto darieAntóocho por á mi contender.

7>5 -;¡Este;puedes; en salvo e sin pecado levar!
Que as me¡ tü buscado pkcer enon pesar. ,m

'

Non pierdas tu¡derecho qua me podríes reptar
Podría yo por ello gravemientré pecar.

76 ¿Fabló elorne bueno, díol fermosa respuesta,
Mercet ya Rey e gracias por la respuesta vuestra
Queamiztat vendré nones costumbre nuestra,
Quien bondat da por pago malainiente se denuesta.

77 ; Dios a todo christlano qué su nombre ¡toviere
Tal orne íe depare qüando mesteríovlere.í;;" gf-
Demás, omeninfembraque desteome óyeré>¡¡0
Deve tener -mloa de míentre que visquiere.8

78 El amieo; de miedo que serie acusado
"

Porque conApoloniofacie tan aguisado, -.' "'..
Despidióse del Rey su amor.asentado; f

'
m%

Tornó- para la villa su. jnano afibkndo.

3 5

79 Fueeonesta facienda Apolonio afinando
'

Veye que se le yva sucosa mal parando, ¡;KF

Sabienque; lo,andaban muchos omés buscando
•Tenie.-qiie.-lo matarían durmiendo ó velando.

8o Pensando en; esta cosa mas triste que pagado
Vid un burzes rico e¡bien adobado



Estrangilo le dizen, orne era honrado,

Sacólo a conseio a hun lugar apartado.
81 Quiero, diz Apolonio, contigo fahlar, .

Decirte mi facíenda, tu conseio tomar;

Ornes de Antiocho me andan por matar

Preso seré traído, si me pueden fallar.
82 Sí vos me encubriésedes por vuestro bienestar

Querría algún tiempo combusco aqui morar,

Si el.conceio quisiere aquesto otorgar, .''

Quedo á toda Tarso grant galardón dar. |&I¿
83 . Estrangilo respuso ca bien lo conoscie:.;;

Rey diz, esta villa sofrir non te podría
Grant es la tu nobleza, grant logar merescia, n!I
Esta villa es muy cara, sofrir non te podría,

84 Pero saber quería ¡de ti üná facienda:
¿Contra Rey Antiocho porque óviste;contienda?

Si en su ira yaces no.se qui te defienda, '¿&'$vA

Fpera el criador o¡la su santa comienda.
85 Recudiol Apolonio a lo quel demandaba,

Porque! pidió la fija que,él mucho amaba,
\u25a0 "Bt quelterminié el viesso con que nos embargaba.
Por eso me seguda, ca.essodo agraviaba. . ..:'.-
.; 86. En k otra razón te-quiero recodir,;,'

Ca dices-que. la villa non me podrie sofrir, r
-

Yo vos, daré ¡deltrigo que mande'; adocir-:¡í¡ h\u25a0\u25a0';'

Cient milmoyos por quenta, manda tíos medir,.

87, /Darvoslo¡he a compra pero.de buen mercado
Como valie en Tiro doíohove.comprado. P-;
Demás elprecip todo quandoi fuere, llegado ¡!
Para lacerqua, de la villaquiero que seyá dado.

88 EstrangílQ fue alegre, é tóvbse por guarido
Besábale-lamano en: tierra debatido.; 'r

Diz, ay, Rey Apolonio en buena ora fuiste venido
Queay. tan fiera cuitadnos as, tu acorrido, ¡.

8.9; Rey bien teloconvengo, quiero que lo.' tengamos
Que nos plega contigo, e. que te recibamos,

Qual pleyto tu,quisieres nos tal te le fagamos,



Sí menester te fuere que contigo muramos.

90 ¡Estrangilo -por k cosa mas en recábelo

Por buscar a Apolonio tan estranyo placer
Entró en laxiudat, mandó ¡pregón meter rp %

Que se llegasen a conseio, que era menester.

gi En poco de .rato fue conseio plegado,
Ovóles de decir Estrangilo el mandado,¡; &'

Seya, dixeron todos, puesto e otorgado, Soino

Devie seyer en vida- talorne adorado. ¡ i/O;

s 92 ¡Cumplióles Apolonio lo que les dicho ay
Guarescié un grant pueblo, que de fambre muri?

Saliépor la villa mas> que nunca vaHaíw-o 9

.Non era fide enemiga qui talxosa facía. :;oí

F

-r-

g3 ElRey delo&Iéielós¡es de grant¡prOv
Siempre con;íos'xuitaDdps!ía<su!iaiénencia;
En valerles a las cuitases tffidasüí&menciavnc!
Devemoskyen.todos firmes"emkiua¡tenencia.
.s gi;? ¡F)a cuytaskíosomé¡quédeles ¡faga

Non cata a susípécados vienelos-acórrer;

Sabe maesiramientíé;sus¡cpnseios;prender;-¡;d o

Trebeia con los ornes;, ha;iodo su placer, ios "su

tí!q.5\! EIReyJ Apolóriiodejfaciendaígranada
Avia toda la tierraen. su amor tornada;, B5É le

Por cuallogarüqüeriaíacíasuiposada- ¿«g/fc

Qui non.lodiendeeíánoniie tenia por nada. i'm

96 ;Tanto querían las ¡gentes de honra le h
Ficieron en su nombre un ydolo labrar, ¡

Fícíeron en unipiarbor el¡escrito notar: ; !:¡

Del bueno de Apolonio:que fizo en ese logar. '

97 Pusiéronlo derecho en medio del mercí

Sobre alta columna por seyer bien alzado,

Fasta la findel mundo, e el sieglo pasado m

El don de Apolonio non fuese olvidado.
98 Fizo por gran tiempo en Tarso la m<

Era con él la tierra alegre e pagada. • -:

Conseiol un su huespet con qui avia posada
Que fuese a Pentapolin a tener la yvernada.



'A*-

99 Rey, dixo Estrangilo, si me quisieres «rever\u25a0Marte buen conseio si mel quisieres prender <i
Que fueses a Peniapolin umyviero tenerSepas que;avrancontigo/granfcplaee^:; n< M

loo.. Serán estosroviospor:ktierra sonados.
Contra el Rey Antiocho-seremos acusados, ¡o
Movrá sobre,nos;huestes

ÍQrmalo* dé pecados -
Seremos en grant cuytasi fuéremos;cercados.. -'

ioi Somos cómo tusabes de conduchos menguados,
-i-ara meternos en cerqua somos mal aguisados,
Ji vencernos;pudieren, como vemrraa irados ¡

Sin consentíraiente seremos^odos estragados. •

102 ;Mas cuando, entendleremque tu eres alzado\u25a0iiisto;sene ayna por;lás:±iei;ras,sonado, iDerramarie iAntiocr^auega ;;iu^0nsado-
- % \u25a0

Tomarás^ín^a^ej vibras segurado. ¿r MPagóme,¡diz Apólonio^ué íabks. aguisado.. •\u25a0

-•oí xo3 e de cerina,Llotro si,£cieron de pan tóffi^gg^s
De buenos marineros.que.sabien.hiem Ja marina.
Que conoscen los vientos!que;;se camina ayná.

104. Quando hovoel Rey de Tarso á sallirla entrar en ks naves, enaltas mares;sobir,rson querían ks¡gentes ante del. se partir
Fasta quelos oYÍeran',ksonáas¿a:pártir.
'^éó5 Plorabancpn;él todos,:doliense de su yda
liogavan que ficieseayna.ía.venida v m ;, !

'

A todos semeiabaamargaíapariida.
De tal amor me pago.tan dulce¡eí tan eompKda.

106 Ovieronen fuerte punte ¡&naves á partirAvien vientos derechos láclenles bien correr
Non podien ios.de Tarso Jos.ojos dellos toller*asta que se fueron yendo, eosléron* trasponer.

1,07 Eí mar que mengua tuvo Ieyaltad ni helmez.Lamíase pnvado, eensannyase rafez
Suele dar mala zaga mas negra que la pez.£1 ¿vey Apolonio cayó en esa vez.



3
108 Quanto temen dos horas avez avian andadoBolviéronse los vientos, el mar fue conturbado;

Nadábanlas arenas alcieloíevantadó i|áe
Noix avie¡ hi.marino: que non fues conturbado.

109 NonlesvalienksáncorasquenonpQdien trávanLos que eran maestros¡non.podíen governar Y
Alzábanse las naves ¡querían se trastornar; í
'Tanto que ellos mismos no se sabían conseíar.

110 Cuytolesk tempesta eelmai temporal,1erdieron el conseio, e elgobierno cahdaJ;
Los árboles- de medio todos fueron á mal, o SGuárdenos de tal cuyta el Senyor espirita¿ 1

\u25a0 111 Ga ¡como Dios quiso hovo la cosa de seyer
Ovieronse las;naves todas á,perecer, .;í¿ ¡

De ios omesnenguno non pudo destorcer.: : :".Fuera; el Rey soio quemiíSoDíosvaier. ic
112 Por su.buena ventura quiso!Dios prestarOvo en un madero: chico las manos aecharLacerado.e mezquino de vestiré calzar: ¡:¡ c '.';

A tierra de Pentapolk, ovo de arribar.
113 \u25a0: Guando el mar le hovo á término echadoLayo elornebueno todo desamorrado -. ,|¿;(|

Non fue bien por dos dias.ensu recuerdo tornadommal traydo era, e fuera mal espantado.m$ Bogo al rey de gloria e cobró su íentido,
gallóse todo soio menguado devestido, \u25a0-'\u25a0 í?
Membrole de su facíenda como-fe avie contescídd.Mezquino dixo, que por mal fui naseido.! i. J*5 Dexé muy buen reyno do vivía onrrado*ui¡ñuscar contienda casamiento famado, !Cenamíztat, salli dende aontadp \u25a0m tomo sin h duenya de muerte enamiztado.no Con toda esa pérdida m en paz me sovíesQue con despecho loco de Tiro non sallies, .i
Mal o bien esperando lo que darme Dios quísies ,

ninguno non me llorase de-ío que me abíenés.
"7 Desque da Tiro era saludo, e arredrado



í.Ví

Dan con orne ayna.dentro en nial logara
121 -;¡Estaba; emíál guisa juitventúra repta

Vertiendo délos ojossu cuita rencurañdoü ii

Vio un home bueno que andava pescando;) o?-

Cabo de una pinaza! sus redes adobando.;: Svism

122 Elrey con gran vergüenza porque tan p
JEue.-cojítral.pescador sallóle a lá carrera, o 11

Dios te salve, le dixo, luego de la primera, ;

Elpescador le respuso=de ¡sabrosa maneraí't no
123 Amigo!dixoelRey, tulo;puedes v:

Pobre so e mezquino non traygo nuyll ayer.:

Si Dios te bendiga-que te caya en placer,.i,.:
Quemeentiendasnmiícuíta,; eque la!quieras ¡s
*"

124 Tal.pobréqual tu veyes desnudóle
Rey-so de- buen regno richo e, ahondado,

De la ciudat ele Tiro, do era mucho amado:!;

Dicíenme Apolonio.por nombre senyalado,
.12.5 .!,Biv.ia,en mi reyno vicioso, e onrrad<

Non sabia de¡ cuita, bivya bien folgaelo.
*
ii

Teníame por torpe e por menoscabado- ;. ¡h

Poique por; muchas tierras no avia andado.-
.:i26: Fuy-a Antiochia casamiento buscar

Non recabe laduenya pvemé de tornar.

Saben al recebir buena cara mostrar;

so quei.
120 ;- ¡Nunqua devia home en los mares liar

Traen lealtat poca., saben.mal solazar' iit

Semeiaba que.¡ Antiochoios enviara rogar

E fian ellos conmigo engraciar.-;- yfa

Avíame mi ventura en tal logar echado
Si.su ermano fuese o con ellos criado .

Yo seyer non podría entré ellos mas amado.
¡II8: Movióme elpecado fizóme; ende; sallir

¡Por fer. de mi.escarnio.su maleza complnvo i :
Diome en el mar salto por mas me desmentir

Ovo muchas ayudas por a mi destroicir. sáidÁ

119 Fizó su atenencia con las ondas del M
Viniéronle los vientos todos á ayudar, ' •

-
r
-l

O

¡e-



Si con eso fincase quito en mió logar .
Non avrie de mi fecho tal escarnió la mar./
; 127 Fúrteme de mis parientes, efize muy gran locura

Metime en las naves con una noche escura,. .
,0vyemos ;buenos vientos, guiónos la ventura,, ¿y
Arrivamos en Tarso, tierra dulce e segura.

128 Trovamos buenas gentes, llenas de caridat
Facien contra nos toda umilitat, ;

Quando donde nos partíemos por decirte verdat
Todos facien grant duelo de toda voluntar. ;'

1.29 Quando en lamar entramos facie tiempo pagado
Luego que fuemos dentro el mar fue conturbado,

Quanto nunca traya, alia lo he dexado, r
Tal pobre qual tu yeyes abez so escapado,-

"13o Mis vasallos que eran comigo desterrados
Averes que traya, tresoros tan granados,.
Pakfres e muías., caballos tan, preciados,' -„;

Todo lo he perdido por mis malos pecados.
i31 Sábelo Dios delcielo que en esto;no miento.

Mas 110 muere el home por gran aquejamientó;
Si yo yogues con ellos habría gran placimiento
Sino quando viene el dia del pasamiento. ..

i32 Mas quando Dios me quiso á esto aducir
Que ks limosnas, aya sin grado á pedir, .,

Ruégote qué sipuedas á buena fin venir, . :
,-¡

Que me des algún.conseio por o pueda vivir.
133 Calló el Rey con esto e fabló elpescador.

Recudiol como orne que habia del grant dolor.
Rey, dixo el orne bueno; desto sso sabidor
En gran cuyta te veyes non podrí es en mayor.

134 Elestado deste mundo siempre asi andido
Cada dia se camia, nunca quedo estido;
En toller e en dar es todo su sentido,
Vestir al despoiado, e despoiar al vestido,

135 Los que las aventuras quisieron ensayar
A las veces perder, á las veces ganar,
Por muchas de maneras ovieron de pasar,

Segunda jmV.—ToMo IV. 6
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, 141 . Asmé fecho,. gúes'pet, gran piedad,
Mas ruégete encara por Dios é tu "bondat
Que me muestres lá vía por do vaya a la eiuda
Respúsóle él hómé pueno de buena volüntat.

i3q Pendió sü vestido íuégtó Con sü espada,
Dio ál Rey elmedióle levólo á sü posada.
Diol quáicéna pudo, non le ascóñdio nada, *

Avia meíór cenado en alguna tejada.
i'4ó Otro, día manyana qüándo fue levantai

Gradéció al orne bueno mucho el óspedadó.
Prométiol que si nunca cobrase sü estado
El servicio sin duplo Té será galardonado.

13 8 Pero tanto te ruego sey oy mí conhida<
De ló que yo oviesé servirte he dé buen grado,
Un vestido he soló flaco e muy delgado
Partirlo hé contigo e tenté por pii pagado.

13 7 Él que poder ovo de pobre te tornar

Puede te si quisiere de pobreza sacar.
Non te querían las fadas Rey desmamparar
Puedes en poca dora todo tu bien cobrari

Que quier que les avenga an lo de endurar.
i'a'6'. Nunqua sabrien los onies que eran aven

Si non perdiesen perdidas ho muchas majaduras,
Quaüdo han pasado por muelles e por duras,

Después se tornan maestros e eren las escripturas.

,, ;i!43 El bendito hüespet metiólo en la carrer;
Demostróle, la vía, ca vien acerqúa h'era,
Lególo á lá puerta que falló nías primera
Posóse con vergüenza fuera á la carrera. .

144 Aun por venir era la ora de yantar
Sallíense los donceltes fuera á deportar . .
Comenzaron luego la pelota jugar
Que solían ha essé tiempo esse .jugar.

tti

142 Elpescador le "dixo, Senyor bien es que
Algunos buenos bornes 'te darán dé sus sayas!
Si conseio non tomas qual tu menester ayas
Por quanto yo hoviere tú íázério non ayas.



i5i Ovó, grant pagamiento ArcMtrastós: del luego
Que grant ¡orne¡era ;ePtendíógefo!luego,!í;; ;= noYL
Dixoalpelegrmo,.amigó,yo"te ruego uímm hoJ.
Que yantes hoy ,comigÓ4 nonbpsqüesiotrQ fuego.

145 Metióse Apolonio maguer mal adobado
Con ellos ai treheio su mano afibkdo ovnp mñ
Abime en el juego faeie tan aguisado ,,-•

Gomó sí fuese de pequenyo Hcriado,

146, .Facíala irderecha cuando h daba del palo;
Quandp krecivk nol sallía de lamant-. s om ,.

Era en el depuerto sabidor e íiviano.¡ bírn pM.
Entendríe quien se quiere ¡que non era villano.

14.7
'
ElRey Architrastes cuerpo de buenas jnanyas

Saliies&e a¡deportar con sus buenas cpmpányas;!!
Todos¡trayen ¡consigo sus vergas g sus ;canyas r

¡Eguales e bien fechas derechas % "estóanyas^; 3

1^8\u25a0--. Tovo mientes atedós ¿adannóícomo fugaba
Como, ferie k pella., o como k¡r£CQbrabá* 5¡- \u25a0•'"'

Vio enla'rpeaam espesa aMaba; tu,..

Qué todala meioriaiel pobre k leváha. Se i
1,49 ¡Delsu continiente bvoigrant pagamiento

Porque toda su cosa ¡kvaba con buen % tiento,,, uf
Semeial ©me bueno de buen eptendimkntft;:! ¿3
¡De deportar con¡ él tomó grant taliepto.
¡!i5o;; Mandó posar los otroSj¡quédar tódak rota,

Mandó que les dexasen a amos krpellüta !sCE
El-capdiello.de Tiró coisumesquiptóMda
Bien se alimpíaba lós¡ oiosdek gota.«

153 Vino eneste comedio k¡horade yantar,
Ovo eri k vilkeíRey aentór, ;¡;I &1
Derramaron todos cada uno por su logar' ¡

¡Loshunosa los oteosnon^se queden* esperar.
154 Apolonio de miedo de h corlé enojar

:i;52. Non quiso ¡Apolonio otorgar ¡elpedido
Ca non díxo.pada de vergüenza perdido-yup ío£
Todoi loconbidaban maguer; mal vestido.:; íolíí
Ca bien entendien todos ¡donde eraestorcidó.;



15j ;Mándol el Rey vestir luego de panyos ornados
Los meiores qué fueron en su casa trobadós,
Mandó que; lo menessen - suso á los sobrados
Do los otros doncellesestavan assentados. ¡ :-

i,58 •Dixo;eIRey,:¡amigo,;tu escoie tu logar
-Tpisahés tu¡facienda con quien debes posar,?
Tu .cata tumesura como ¡debes catar ;|
Ca non ¡te eonoscyemos f e podriemos errarifR. k,

*
,

- Apolonio non quisó! coff ninguno; posar.
; el iüq ' Mandóse en sú cabo un eséanyó poner
De derecho del Rey non se quiso tolfer.
Maridol luego .el Rey que fe diesen a comer
Todos popí el palacio Pómien a grant poder.:"
\u25a0sn f6o ¡iAndávanlosservientescadahuno con su mester
Non podíe; Apolonio Jas'-lagrimas terrer.-;.
Los conduchos quel daban ñon los podíe prender.
-;'|^t¡:;-Entendiólo el Rey comenzóle de fahlar;
Amigó dizí;mal faces, pon; te;;dévies quexar .-
Sol que¡ tú quisieres ía cara alegrar apa fú
Dios teadarie conseio; §non¡se' pódrie tardan;;!

}$&:\u25a0. ElRey Architrastres por la=corte mas pagar
A¡sü fijaLuciana; mandóla hivenir;' \u25a0!!
La Duenya vino luego, nonio quiso tardar
Ca quiso a sp ipadrc obediente estar. t£tgffPi<sQ

J¡6"3 Entró por elpalacio la infante bien adobada,
Besó al Rey-;Bianos rcómo "bien ensenyada,-

•ir
í

Que no tiene vestido ni adobo de prestar,
Non quiso de vergüenza al palacio entrar,
Tornóse deía puerta comenzó de llorar.

.1§| -'re?" non tovo lentes fasta que fue entrado
Luego lo vio menos quanto fue assentado.
Lamo a un escudero, que era su privado,
Preguntó por talorne que do era parado. * !

156 Salló el escudero fuera, vio como seya,
Tornó alRey e dixo, que vergüenza avia,v ; ;•
Ga peligró en la mar, perdió quanto traía
Con mengua de vestidoientrar non sen trevia,¡



!í^"8.c^^^^d|p'^^!rMeíg1rai^ cobardía
Non te sabré; componer entre;tál, coinpanya
Semeia .que non; amáS gozó ¡ni;alegría,;
Tenémosielo § todos;a;muy ¡gran -\u25a0.villanía,

169HJSÍÍ0 faces por pérdida que ¡te es avenida
Sí de liriageSeres, tarde se te ¡olvida, v> ¡tj

Es toda tuJ bondatüen fallericiai cayda, mita'
Pocolmkmhraialchuenode la cosa perdida. .-..

i70;,ú;Tgidos£dicen:(m¿eresá¡onie ¡bien ensenyado,
Veyo, que esleí Rey de tí mucho pagado,,; i
El tu buen continente que habías ¡mostrado ¡x
Con; estagrant; tristezaítódo loi has afollado.

167 r Agúisóse;la Duenya de^íoda;voluntat:
Fue contráiApoknío ;coo¡grant¡:simpKcitat; kT-
FueeluegOi diciendo/pákbras4esamiztatov \¿,-J

Gomo cosa ehsenyada^quPiamabá'bóndatr r 1 ;

165 Sirviómeien ¡el juego ¡onde So su pagado,
Pero.nonlo;Gonoscóefeiyo muy gran; grado,;:
Ségunt mígcoñnypseencia del niar es escapado;

:GrantWdanyo a preso onde, está; ¡desmayada.
-i.66¡-iMFi}a,^vos!queredes;buscarmé grant placer,

Que ¡vos, yo> síempreaya mucho qúeagradecer,
Sabet dé .su ¡íaciénda ¡quánto¡¡pudiérdes. -saber I
Contra? éllrque'sépamosi'icomo nos¡capter¿i -1 .'

Salúdalos ricos^omes.e a¡ toda su mesnada,
Fué la corte desta cosa alegre e pagada t

164; Fincó ¡entre los ¡otros oío al pelegrinó
Quiso saber quien era? ó!de¡qual:; parte venido.
Fija, díxo.elRey, orne es de; camino ;.-.¡n -

\u25a0 o
0y¡también ¡el juégoy,ninguno non .avió.!: \ 1

'.-£.

iy¡tv;Pero que eres en tan grande doferü
Quieróí¡que por mifagas aqueste amor ! i0
Que ¡digas el tu¡nombre al Rey nuestro Senyor,
De saber de tu facíenda: avriemos grant sabor.
,I'?. 2

'Respondió Apolonio, non lo quiso tardar,
Dixo: amiga ¡cara, buseasme grant pesar -.i?".-
Elnombre;que avia perdiío en la mar,



l8i Alabábanla todos, Apolonio callaba,
Fue pensando el Rey porque élnon.fablaba.i
Demandóle e dixol, que¡se,maravelkb'a:c Wi
Que con todos los otras tan mal se acordaba.

í tk H
180 Los,altos¡e" fes;haxos:todos delk-diciáú

La Duenya e la vihuela tan bien
Que lo tenien a fazanaquántos que lovehiení-l;
Facía otros depuértos que mucho nías vaiemiiO

179.:>'íacia fermftsos-sonesi¡;eitermósQsíáebaykdos
Quedaba a sabiendas kíyozijailascragadas;;^!
Facía ala vihuela decir ¡puntos órtados^o ><j

Semeiaba que eran palabras-afirmadas.

178. i Aguisóse la Duenya,¡ficiérónle;logar!'
Tempróihien la vihuela m ¡un son'natural ¿ í
Dexó cayer el manto, paróse ennnhrial^í 'ibñ
Comenzó ¡huna laude,: orne ¡nonvia!tal ú>ol c.s

177; ¡Ficíesfeskílorartíavédeslo contristado?,
Pensat como fetórpedés alegre e¡pagado.8B í
Facerle mucho algo;qu;e orne ¡es honrado $

Fija rennón duhdedeíDíe facer aguisado, égí&síi-

175 ;Encabo qnandohovo su cosa ¡bien contado,
El rey fue mas ¡alegre, k-Duenya, fuéIpagada,
Querie tener las lágrimas,;-mas nol.valia nada ,
Renovósele ¡elmielo p é¡la hoeasíón pasada, ¡id&2

176 ¡Estonce dixp>el¡.rey; fija¡que devedesD
Si Apolonio llora .ncrasvósi maravilledés, r9i
Tal ome ¿tal'cuy ta vosvenir non sabedes,' sí/ü
Mas vosittie pensat deláiqa¡mibien queredes¿il

17 4-; Comenzó; Apolonio de séspiros! cargado
Dixol toda su cuyta poro avia pasad®, coi
Su nombre e su tierra, equalera su regnado.;
Bienio ascuchóía Düenya, eóyolegran grado.,

173 . Porfióle la Búenya 4 non lo quiso dmr,
Dixo, M;Dios;te kgaa <tü casa tornar!, Jt'3'i
Que me digas; el nombre, que te suelen lllamar,
Sabremos contra ticomo dcvemos;fár.<¡

El mío línage en Tiro telo sabrien contar.;!



182 Recudió Apolonio cómo firme varón:
Rey, de tu fija non digo si¡bien non, ;'

Massi prendóla vihuela cuydo fer un tal son
Que entendredes todos que es mas con razón.
i83 Tu fija bien-entiende''-üriá gran Partida

Acomienzo bueno, eíes bien entendida
'

Mas aún no se tenga por maestra compiida
Si yo decir quisiere tengase por vencida.

184 Amigo díxó'ella, sí Dios té bendiga
Por amor sila as dé-la tü dulce amiga; ' : '

Que cantes una laude en roto ó' en gigüa; !
Sirio as me dicho sóbervia e;enemiga. \ ¡

Non quiso Apolonio laDúényá contras
Prisó una vihuela e sópolábíén témprari
Díxo que síriporóna nóü <sabrie violar, sup^U,
Non quería maguer pobre sü' digriidat báxar.

186 -:Ovó destá palabra eÜReV"muy- grant
Semeiole queíe iva amansando la dolor, ' !
Mandó dé sus coronas aducir la írieiór :' : .' :

Dióla á'Apolónió/un'búén^violador. dt¿:
187 Quando: el Rey de Tiro se vio-coronad*

Fue;dé la tristeza"ya quanto amansando,- :'"''
Fue cobrando elseso de color mejorando ¡;
Pero non c|üé;oviese el duelo olvidado.

í

g i88 ;Alzó contraía Duenya ün poqüiello el
Fue ella de vergüenza prisa impóquiHeío, &0
Fue ráríendo élarquó egual e muypareío
Abes cabie ía Duenya de gozo en su pelleío. !

189 Fue levantando ünós tan dulces sons
Doblas e debaykdas, temblantes, sémisons, -
Atodos alegrábala Voz.íos corazons; .;!>
Fue la Duenya tocada de ñiaíós aguigons.!

'

190' Todos'por una boca dézíen e afirmaban
Que Apolonio Cétéo mejor/non violaba1!

' ''
El cantar de la Duenya que mucho alababan
Contra el de Apolonio nada non lo preciaban.

191 El Rey Architrastes non seria mas pag;



196 Plogo a Apolopio, tóvose por pagado,
Porque en tanto tiempo.avie bien recabado,

Pensó bien de la Duenya-ensenyábak ele grado.
197 Fue en este comedio elestudio siguiendo,

En el Rey Apolonio fueíuego entiendo,
Tanto fue en ella el amor, encendiendo . ¡!;

Si ganase un Regrio, oihun-neo condado. .
Dixo a altas voces, desque yo fuinadp
Non vi seguntmío sesso cuerpo tan acabado.

192 Padre, dixo la Duenya al Rey su Senyor,
Vos me lo condppastes que ;yo por vuestro amor

Que pensase; de Apolonio quanto pudiesse meior,

Quiero desto que me digades como avedes. sabor.
1g3 Fixa, dixo el Rey, ya vos le mandado

Seya vuestro maestro avetlo atorgadó; \ ;¡T

Dadle de mi tresoro que tenedes alzado ,,

Quanto ,sabor oviéredes, que ell seya pagado. j1
194 Con; esto ¡k fija que el padre seguraba

Tomó a Apolonio alegre e pagada, ¡, r

Amigo, diz, k gracia del Rey as ganada ;
-

Desque so tu;discipla, quiérote dar,soldada..

1.9.5. Quiérote dar de buen oro doscientos quíntales,
Otros tantos de!pkta,e muchos serviciales. E

Avrás sanos;conduchos, e los vinos naturales-, -,;\u25a0

Tornarás en tu fuerza con estas cosas a tales.

Nin arte porque pudiesen purgar la maletía. g

199 Todos, avian; pesar, de k su,enfermedat,
Porque non entendíanle aquella la verdat ,.,, ;
Non tenie Apolonio mas triste su voluntat
En la mayor cuyta que hovo por verdat.

\u25a08

Fasta que cayó en el lecho muy desfkquida., \u25a0 ;
198 Buscáronle maestros que le ficiesen metgía

Que sabien de. la física toda la maestría,
Mas non hi fallaron ninguna maestría
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,iiluestras lectores habrán tal vez estrañado el silencio

de la Revista sobre los importantes y trascendentales acon-
tecimientos, que haü ocurrido en los tres meses en que se
ha publicado sin la acostumbrada Crónica mensual. Esta es-
trañeza habrá sido tanto mayor y mas fundada, cuanto que
en la Crónica de julio habíamos ofrecido no abandonar el
campo y continuar en la narración y el juicio de los aconte-
cimientos públicos con la misma libertad é independencia
que hasta allí- «La conducta de los hombres monárquico-
»constitucionales entonces, después de los graves,
«sucesos de Barcelona) debe ser la de siempre; no abando-
nar el tronó á los embates de la anarquía, ni la libertad
«pública á la confiscación délos tribunos y de los .sediciosos.
»E1 retirarse de la palestra;, el negarse bajo, escrúpulos y
«pretestos á llenar debidamente el gran encargo ponfiadp á-
»la opinión monárquico-constitucional, seria upa verdadera;
»y; culpable deserción; seria hacerse cómplice de todos los
"desmanes y desafueros que sé hubieran podido evitar. Núes-;
»tra bandera es hermosa, y no la han manchado todavía ni
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»el fango de los tumultos, ni la sangre de los asesinatos.
«Libertad y orden público es su divisa, y bajo de ella ca-
chen todos los hombres honrados, que han consagrado su
» vida y sus esfuerzos á hermanar debidamente aquellos dos
«elementos sociales, y á aclimatar en nuestra patria el Ré-
» gimen representativo púnico que hasta ahora los armoniza
»y enlaza. Por nuestra parte (añadíamos) no abandonaremos
» el campo, y bajo estos principios seguiremos en la narra-
»cion de nuestras Crónicas."

Y tal era nuestra decisión y nuestro propósito; porque
á pesar de los graves acontecimientos que á la sazón se ha-
bían ya verificado, á pesar dé lo oscuro que se presentaba el
porvenir, y á pesar, en fin, de los pronósticos de los unos y
de las amenazas de los otros, ¡oh!, jamás habíamos llegado
á persuadirnos que viniesen las cosas al punto á que han
venido después; viéndolo estamos aun, y todavía nos cuesta
mucho dar crédito y asenso á nuestros ojos; todavía nos asal-
ta alguna vez la agradable ilusión de que nos engañamos.

Nosotros - habiamos, sí, ofrecido^ no desamparar el-cam-
po de lá discusión; perO era contando 'con que éste permáne-
ceria libre y sin mas límites que los deíaíey^era contando
con ¡que los asuntos públicos se decidirían én las altas regio-
nes*de los poderes constitucionales, y no en los ayuntamien-
tos y cuarteles;era contando con que se apelaría á las razo-
nes y no á la violencia, y era, en;fin,contando con gobierno
fautoridades ¡legales y 'responsables con arreglo á la Gonstí-
üiCÍoa^yá:lasíeyes,y nó con poderes dictatoriales, sin re-'
glas y¡sinlímites, sin superior y sin responsabilidad. Contra
poderes depsta especie,ía discusión es un absurdo* las razo-
nes 4ina quimera; fundados, no en laley, sino en la fuera,'
k fuerza -sólo puede contrarestarlos; ¡la fuerza solo puede'
contenerlos-y regularizarlos. Los poderes -revolucionarios por'
su misma índole y esencia, son enemigos de toda libertad, y
mas que de otra alguna de la libertad' de imprenta: bien lo
hemos visto y espérimentado todos-en-élperíodo desa fu-
nesto mando. Apesar delcomedimíento yde la mesura de la
prensa moderada, los escritores de aquella opinión fueren



Aquillegábamos, cuando la alteración que se¡ ha Ikma-
éodesfms Pronunciamiento de setiembre k virio á nuestra
notieíay á nuestros oídos el rumor y el estruendo de la pú¿-
bliea agitaeion. Llenos de sentimiento y dé doloriabyerra
nuestra patria, después ele. tantas; agitaciones; y trastornos,

knzada otra vez en el fuaesío y;¡azaroso raxmno de las revor

violentamente arrancados: del seno de sus- familias y espálsa-
doay;confinados,.;...,¡En esta; situación, volvemos á ¡repetirlo,
,:escri!ir sobrelos- asuntos públiees -de otro-inodoquehaeien-
«fo?els©n¡á los que mandan y dominan, y!entonando i¡msu
,akbánza y loor:cánticos y laudatorias* es^euandomenosuna
abnegación; y un;sacrificio,- que; podrá ciertamente; ¡ser¡ muy
iieróico ymeritorio % pero que no puede producir otros resuí-
tados¡que los que entre nosotros ha producido;ársHé aqui la
razón;de nuestro silencio: nópudiendo ¡espresar todo nuestro

sentir sin esponernos á¡un¡riesgo sin provechoihemos ;pre¡-
feridó callar hasta que hubiese im gobierno cualquiera que
se' fundase en las ¡leyes, y que fuese responsable; de súsactos.
—Dada; esta esplicacíon ¡seguiremos eníá. narración de nues-
tra ¡Crónica.- ; \u25a0 !\u25a0" - i,,;;!'. mm m tita

; Escribiendo estábamos la del mes de agosto el primer
<Ka«de setiembre, y al tener que omitiríen ella por primera
vez elcapítulo en que solíamos hablar del estado délaguer,-
raíicivilv,que;acababa de terminar, esdamáhamos; knm a efe
; «Alfinya no?tenemos;que comenzar nuestras crónicas
«cpúíasfútiestas palabras Guerra; civié;y en medio de las
»difieultadés, embarazos y sinsabores de la situación: * del
«desenfreno de todas las pasiones ruines;y:bastardas que en
»medio¡ de tantas revueltas han podido desarrollarse y crecer,

\u25a0».y áíavista de,;los azares y¡ peligros, de-que ses/preserita
»preñado; elvporvenir, ¡sirve esto ¡de; gran consuelo ysatisfác-
»eion> Aíomenos no corre, yak ¡sangre española derrámaek
-«-porespañolesj-áílo menos!í.ya no hay nadie que se atreva
» á ¡levantar rotra-bandera que la dé la augusta niña, herede-
»ra de nuestras reyes; alómenos ya hemos vencido k di-
» ficultad mayor que para; el establecimiento; deungobierno
»estable ¡y regular se presentaba."



lucíones; perdido elfruto de tanta sangre derramada, y de
tanto heroico sacrificio, y desperdiciada otra vezla ocasión
más oportuna de establecer entre nosotros aquel gobierno
constitucional, libre y templado, eterno objeto de nuestros
deseos y esfuerzos, y próximas á encenderse y revivirlas
mal apagadas discordias, arrojamos la pluma con indigna-
ción, y nos entregamos á las mas amargas reflexiones.—¿Es
posible que hemos de estar siempre condenados á revolucio-
nes estériles, ruines en sus medios, mezquinas en sus concep-
ciones, y miserables y funestas en sus resultados? ¿Es posi-
ble que la nación que ha sufrido sumisa el cetro de hierro
délos Calomardes, Eguías y Españas, haya hecho ó tole-
rado ya tres alzamientos contra la ilustre Reina ,,que abrió
las universidades, alzó tantos, destierros, enjugó tantas lá-
grimas, procuró apagar tantas discordias, y dio la libertad
á un pueblo que tantas veces habia sucumbido en la empresa
de dársela á sí mismo? ¿Es posible que un pais donde hay
dos cámaras populares, elegidas por la ley mas amplía que
se conoce, y con ks facultades mas estensas que en ninguna
otra nación de Europa, donde hay una MiliciaNacional nu-
merosa, organizada democráticamente, donde la imprenta es
libre, y donde todos los demás derechos políticos son mas
amplios y estensos que en ninguna otra Monarquía constitu-
cmnal;;es posible, deekmos, que esta nación, para que el go-
bierno se modele á sus deseos, ha de tener que hacer cada
dos años una revolución, y alzarse y sublevarse contra lospoderes públicos y constitucionales, y contra sus mismos re*
presentantes y elegidos? Si ese partido que se subleva está
enmayoría en la nación, ¿por qué no la manifiesta tranquila

en las elecciones? ¿Por qué se insurrecciona
en 1835 contra un Ministerio apoyado por las Cortes? ¿Por
-qné se.alza en i83"6 y quebranta la voluntad nacional es-
presada en ks elecciones que se acababan de hacer por íaky mas ¡popular y estensa que hasta entonces se habia cono-
cido en-España? ¡¿Por qué, en fin, ahora se alza nuevamente
conteaks,diputados,de la nación, nombrados por una ky
hecha por clmismo? ¿Cómo si tiene á su favor el número,



si tiene á su favor la fuerza suficiente para triunfar en tres

insurrecciones, todavía necesita apelar á ellas para obtener
el poder, y no le puede conseguir por los medios legales y
tranquilos que la Constitución del Estado establece y reco-

noce? Esto es imposible; silos que se sublevan fuesen los
mas, no se sublevarían, votarían; no llegarían al poder por
las azarosas vías del motín, sino por las tranquilas y segu-
¡ras de la ley; no apelarían á los Cuarteles y á los Ayunta-
mientos, sino á los Colegios electorales...... Pero siendo
como son una minoría y una minoría bien reducida y escasa,

como tendrá ¡que-reconocer Cualquiera que -reflexione algún
tanto sóbrela respectiva fuerza de los partidos,-que desde
1808 agitan y desgarran á¡esta desventurada Pación, ¿en
qué consiste sü poder para trastornar el orden constituido?
¿ Dónde toman la fuera ¡íqué los "hace«triunfar? ¿Por qué
la mayoría nacionaííós safrejy los tolera? ¿Habremos llega-
do al caso ya de.aqúellos pueblos;degradados, sin creencia y
sin fé en ningún priáci|)io social; sin ninguna confianza ep

sus leyes é-instituciones, sin-ninguna.consecuencia niniorá-
lidad en sus compromisos y- empeños, dondéá lá;sombra de
la indiferencia pública ¡ejercen sa funesta influencia lasfac-
ciones; yíá mas ósaete'cambia Cuando qüiéréílaíormá del
gnbiernoy la constitución del Estado ?..;£; y~.r¡

Lasbausas dé k \u25a0Revolución qué empezaba, no nos erári
ciertamente; desconocidas; mil veces; ías habíamos! señalado
en: las; Crónicas anteriores ;;¡mil¡veces las hábigmos puesto
tlemanifiesto á„los¡que¡Cón-su;conducta débil, vacilante y
tortuosa acababan entre nosotros con todos los elementos, y
coü todos los hombres;de orden y dé estabilidad, y ensalza-
ban y acrecentaban ¡por-elcontrario los: que tarde ó tempra-
no producir -up;'resultado análogo al que estamos
vküdOi,Porque es el colmó de lá perfidia, de la calumnia y
de lá^óbceeácio», asegurar,: cómo diariamente ¡se asegura,
que- hace lies'años Consecutivos que ¡mandan y prevalecen
éh el Estado los hombres y-los principios de la opinión mo-
nárquico-constitucional. No hay cosa mas falsa, no hay aser-
ción mas absurda. Si asi hubiese sucedido,, foh! seguros és-



tamos de qué ks cosas hubiesen llegado alppnto en ¡que las
vemos» Alcontrarió; desde t k; caída MMinistwmde!di-
ciembre, en eme k augusta; Reina¡ Gobernadora % cediendo
á ks exigencias; mas¡óíipenos;; directas .del;general -Esparter
rO,.retiró su confianza, á aquél gabinetejélúltimo parla?-
meniario, el últirnp tomado deía mayóríaióeíasvCórtes, y
sostenidoicon eficackíporelks; laiinfluencia, de ¡los hombres

.monárquieó-Cpnstitucionales; ;en el,gobierno; del Estado.ha
ísido;; casi; ineficaz¡¡y¡ninguna.;¿Cómo5 nadie;, que conozea-el
personal dé nuestrosti partidos políticos,;, podrá ¡afiliar:en el
moderado; 4muchos deT]óSi;ministeosnque¡ desde ¡aquella: épo-
casabieron^al: poder?;¿Acaso han pertenecidoínunea á;esta
opinión ios¡ señores; -PiMi ttiiimMompanera deGos+Qnís,
Jirnenezi SatiMütaji<,Marmez, y;-otros que-.-sus circunstan-
ciáis ;actuales-nos-; impiden;;de§tgna¡rj: ¿Acaso ¡prevalecían en
-elgí&obiejpQ del Estadet ks opiniones,: monárquicos
cíoñales, cuánfe:se;d^e|viaffl:ks,Córtes;de 8;38;, cuando un
ministro de ¡ku^Góronap retirábala'; kyde ¡Ayuntamientos,
cuando se. disolriaíel; ejeí^ito; de¡Reserva %icuando se quitaba
S, mmi&ai\íBwpM¡de;Meer^C^
mmhPahreally éi&ímmuchos que íáfbia» osado! hacer
frenteájps¡ motines, y!se;¡ks¡reemplazaba! con? lósquerháa
acabado por ponerse, alfrente dé, los pBOpunciamieptosy de
Jas ¡i|fonta&? r:4Acaso:^ominahan los,¡piodefados icuando un
ministerio se.displvk por ¡la gran;cuestión de dar ó¡po dar
unafaja ÚrniMigadieci ,qué ¡se; ¡habia; pstensihlem<mte ama*-
mfestado- hostil ¡al¡mismo.ministerio^ ,y,cuándoíá; ¡verdade-
ramente giánde, kdeciswa medid^;,del viage¡de kíkmilía
real á Barcelona; se ¡tomaba F^'^euiabaiisin^su-acaeiidp^
sin .su consejos y¡,aun,;sñi; sa;¡copóriBp!@nto«.á-

ipesar¡. de. ¡es-
tarcen mayoria, enuapibos^cuerpos-íegisladores?; V:sohre to->
do, ¿predominaban; y"mandaban ios moderados* héjoqeila-
nistas, ¡cuandoralgeneral Espartero, ;que.se habja;declara-
do,ya -pública;y;pakdinamenteíepemígo ;:Süyo*;nD -solo; seíe
conservaba y.aumentaba, su grande influencia,, sino'jpte se
iban ponJendo,;suc'esivamenteá su disposición todos ios ejér-citos,, las fuerzas, todas. del Estado,, inclusa hasta Jaguar»



;^'acontecimientos le^BarceloPát;,de%e"'hahlam8s;en
la;Crónica anterior,-debían-tener necesariamente Peo ym-
chazo en las provincias. Puesta eri-claro la profunda divi-
síon, elconsumado divorcio existía «ntrp¡el Gefe deía
foma^púMiéa y él Gobierno del Estado; las consecuencias
eran fáciles de prever. Estamos persuadidos, de qué si seme-
jante situaáon'-se¡repitiera en k nación que mejor y mas

día =de la «*ál familia? No es nuestro intento hacer a na-
dieinculpaciones ;Íéjos "sobre todo'dé nosotros la villana
idéá de agravar con Pna defensa, que pudiera tener el aire
de queja,
hemos profesado siempre él mas sincero ycordial'amor; á
quiennoS complacemos eü ofrecer el tributo de nuestra ad-
miración y agradecimiento; hoy que nó pueden tacharse de
adulación: nuestras -palabras, 'hoy qüe-áparece en k-desgra"-
cía y;ényél destierfómas: grande y^«lévack"qú"é nunca, mas
digna del amorqué le ha profesado y'lef profesa Iél 'verda-
dero pueblo españcdv'qué¡le¡"rinde;y trihútaPá^mundo en-
tero. Pero la historia ¡pondrá' en^cktov'rin'eüíhargo; uPa
verdad que será pata nosotros ün!consüélo en medió de itari-
ta inculpación y calumnia; y qüeío será-aún mas para la
ilustre desterradas Su trono rio se ha ¡hundido ¡«nynüéstras
manes, ni estando :bajo: nuestra guardia y -defensa. -Maya
habido en íes 'que prepararon: esta '-catástrofe, gloria
ó vituperio, sea toda entera de- los que 'é ellos;hayan con'-
tribuido. A y álós'hombres denüéstra^pÍBÍon;n&
será nunca ¡justo- confundirnos en una tóanéómüüidady qü«á
rechazamos^ Otro cargo, quizá'-,pudiera -hacérsenosf mas"'fun^
dado, otro; que quizá tendriámoS'que ¡eom^s^^
miento y rubor, A pesar', de lo desventajoso de %úestra; si-
tuación, á pesar de knulidad dé ¡nuestros medies materia-
les de resistencia, ¿'heñioshechoíoqúeídehiamPSvío ¡qué
podíamos para evitar él ¡trastornóle-ios poderes? constitu-
cionales :, yía catástrofe dé k augusta ¡Reina?¡fié-aquí una
duda, que a pesar de todóíó' dichovtodavia nos; aqueja y
nos -persigue...... "Pero á la dé -los
hechos.-- -'"'-;"-''--, mnekúifmr, m- -'-sh^tmlm mi Mhm sidos rt



asentadas tuviese su organización y sus instituciones políti-
cas, no podría su gobierno resistir á semejante prueba,, y
se verificaría un trastorno general, aun con mas prontitud
que entre nosotros. No estrañamos por lo mismo los desór-
denes y escesos ¡con que algunas- capitales de provincia res-
pondieron á los disturbios de Barcelona. Las autoridades y
magistrados, unos eran partidarios ¡del movimiento, qpeco-r
menzaba, y cuyo paradero no podiap¡ preveer, ysecundad
han mas ó, píenos; abiertamente las miras de los que le di-
rigían; otras,"estaban, como decirse suele, -á ¡ver venir, y
aun los pocos que,, Upnos del sentimiento de su obligación y
de sus compromisos, deseaban dé buena fé hacer frente á la
tormenta, carecían de aquella decisión y energía que seria
un fenómeno encontrar én una nación, donde sucesiva é in*
falihlemepte habían sido perseguidos, no solo por las fac-
ciones, sino;'por elGobierno mismo, todos los hombres que
con vigor y entereza se habian opuestoá los desórdenes; al
mismo tiempo que se veían y condecorados los
que Ips.'habiap tolerado ó favorecido, Muchas veces nos ha-
hiamos quejado nosotros de esta funesta tendencia, y ha-
bíamos profetizado sus inevitables resultados. A esto se agre-;
gaba que los.-.díscolos! y amigos del desorden tomaban alien-,

tp y osadía,, almismo tiempo que desmayaban, como era
consiguiente, sus naturales adversarios. A estos elementos
inseparables de.la situación, se allegaban ks arterias yma-
nejos. de¡ ks sociedades secretas; los esfuerzos del; partido
político, condenado á no llegar nunca al poder sino mar-
chando entre el trastorno, k ruina y la violación de ks le-;
yes, y alzándose en los¿ brazos deja asonada, y del motín;,
y sobre todo los cálculos de ks ambiciones personales, que;
con la máscara, del.patriotismo; y delbien público, siempre
vienen á mezclarse en semejantes dances y eonflictps, Sevi-Í
llá, Murcia, Oviedo y otra porción de ciudades fueron en-»
tonces teatro de escesos ¡y desórdenes culpables, y de .grari-
des desacatos ala autoridad; el desenfreno de la prensa lie-;;
gó áup,grado á,donde no había rayado jamás, y las doc-
trinas mas anárquicas y subersivas se propalaban sin rebo-



¡r Entre tanto; los ministros; nombrados, por S. M, des-

pués ;de los desórdenes de'Barcelona,, caminaban á aquella
ciudad con una lentitud; inconcebible; ykNación carecía en
tan azarosos momentos de toda clase de Gobierno. Nom-
brados el 18 de julio no se presentaron á S. M. hasta el
6 de agosto. Las conferencias del recién; nombrado ministe-
rio con la Corona, son,aun ün secreto, y acerca de ellas
solo sabemos lo que; ¡refiriéndose á rumores, mas ó menos
acreditados; publicó;¡entonces la prensa'diaria, y lo que
después se fue parcialmente revelando en los importantes do-
cumentos en que; se^ hallan¡consignados los hechos de la úl-
tima Revolución. SüpÓnese con; algún fundamento, que el
señor González propuso iáS.M,,; como programa de Go-
bierno, la disokcioi»' de> ks!Cortes; la anulación de k ley
de- Ayuntaniieptos,-;votada,'jpor: ellas-y ¡sancionada ya por la
Corona; y;¡k destitución;en < masaideiungran número de
funcionarios públicos;! yempleados, en los mismos términos
en. que lo;hari yerificado ¡después ks Juntas, con el objeto
(decía), de;resarcir antiguos agravios, hechos á los hombres
de su opinión;^-Ahuyentados del lado de S..M: los minis-
tros . anteriores;- 1separada.! de \u25a0\u25a0-.-.los cuerpos colegisladores, á
quienía¡Coristitüáon dé laMonarquía concede una influen-
cia legítima en el gobierno del Estado ;y de. los hombres y
corporaciones que pudieran darla desinteresados y pruden-
tes .consejos;! y constituida, en fia, en,una situación anóma-
la-y singular; la augusta Princesa tuyo que entregarse á
sus propias inspiraciones!, y á los generosos sentimientos de
su alto y elevado carácter. Desde éstos momentos aparece
la Reina Cristina con;;toda su grandeza y dignidad, y re-
presentando un papel que;k dará en todos tiempos un lu-
gar distinguido eri k¡historia. S-'M.,^ según se asegura, con-
testó^alprograma efelSr; González-, que en cuanto á la di-
solución de las Cortés estaba conforme,-. siempre que estas
se negasen, á prestar su apoyo al Gobierno, pero que di-
solverlas sin esta circunstancia, no solo era contrario á la
índole del régimen constitucional, sino que en aquellos mo-
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zo en folletos y hojas sueltas, en manifiestos y alocuciones.



mentos podría pare-cér la disolución upa concesión hecha á
ks alborotadores,, y una medida arrancada por la violencia.
Que 5respecto deía ley de!Ayuntamientos;, votada por las
Cortés y sancionada, ya por kCorona % no podía ella!anu-
larla sin infringid la Coastituáion que- había jurado observarí
y lo qne debía ¡y¡podía hacerse, naráiconciliar todos los
estreñios y evitar discordias entré los¡ españoles, era propo-
ner á las Cortes, ks modifieaciones^que- en ella hubiera que
hacer, renunciando, entre tanto el¡Gobierno,á la designación
de; los 'Akaldesique;:laky le concedía; ¡y que respecto de
la granvariacionqüpse pedía enelpdrsónal delos¡emplea^
dos y funcionariospüblieos» que.lo& -ñairiistros; nunca habían
encontrado en k Corona 1 oposición'?& ..<-.los cambios que es-
timasen oportuno hacer eníaadiriipisíraciom paraílevar ade-
lante su sistema;¡ni.loencontrárian ep;1@ísucesivo; pero,que
era una cosa nueva;;é inusitada (proponer ¡esto'en. na pro-
grama,y comprometerla ía¡ .Corona de \antemano en unas
medidas;; que debían; tomarse siempre; bajo k;única respon-
sahílickd de los: ministros, Repetimos que -ignoramos hasta-
qué punto, son exactos; estos, pormenores; pero si:son confor-
mes á los hechos,, nuestros:léctotes^reconoceran¡sin duda, en
ellos elaltó ¡tacto, de Gobierno ¡,y kr.digpidad,.;de'k ilustre
desterrada,, y no. podrán;concebir cómo ¡el¡Si,¡González 'se
obstinó en!na aceptar-élmin&terio; sirio bajo sm, primeras;
propuestas; máxime: cuando todos,; los demás eonipaieros;
suyos, encontraron razonables; y acepíáhlés, ks observaciones'
y.modificaciones propuestas, por S. ¡M,.La augusta Princesa,!
por el bien de la. paz. ¡y en-óbsequio¡de ¡los, españoles; que;
tantas pruebas tenían: de su benevolencia y amor,. á pesar
de los deplorables acontecimíentoi, anteriores en que se ha-
bía apelado á la violencia para efectuar un cambio, político,
contrario á los deseos ele la nación v-manifestados:¡peí: los.;
úriieos: órganos que la Constitución; del Estado r

convenia en ceder de su derecho hasta donde podia hacerlo,
sin humillar ni degradar el sagrado depósito del ¡poder
social epie tenia en sus manos, y ,;sín abatir el Trono de
sus gloriosos progenitores: mas 'allá estaba resuelta á no



va; 3 y -4 escuadrones;á Castilla la Vieja; 3 batallones.y 2

\u25a0escuadrones á Éstrériiadüra; 2 batallones a Galicia,, y5 con
"4 escuadrones á Granadav Para esta Organización solo sé de-
bia cónter con láGüaréiá Real, tropa dé línear y milicias
provinciales: los cuerpos francos iháñ destinados á las pro-
vincias en qué'-habían; sido creados, "hasta ejue se resolviese

"sobre Sü'ültériór destino,'---Algunos éféyérón al ver -esta Orgá-
\u25a0"nizacíorii'éü'qüésííi exigirlo ya de ñítígünriiódO elestado pácí-
:fico delpáis, sé dejaba mandó del Duque dé laVictoria casi
todala fuerza .pública- de -laMonarquía, ereiférón;decíámOSj*qüe
\u25a0esta insigne rhúestrá de confianza y dé abandono suponía
qué-se había vuelto á restahlécér completamente k antigua
armóma entre kReina-Gobernadora y el gerieralEspártérb,
árrnoiáa que sé -juzgaba"alterada'desde los últimos sucesos
de Barcelona ;;pérbíós acontecimientos pósteriúreS-i y más
que todÓ lá ni'áriiféstárióri'dél geriéráí qué publicaremos des-
pués, han demostrado que aquélla armonía ségüiá aún rota

;.jr'alterada, éórigravesíríesgos páráknaferoriy para el trono.
Terminado estóárrégló de fes "ejercites;--él ministerio del

Sr. Ferfaz pareció- rió ócüpars'e ya de otra cosa más tpie del

>9
descender jamás. Tal vez contaba todavía para la defensa
dékCoÉstitüfekn y de kskyés con apoyos querdespués le
¡feltarón; tal vez éstáha; ya decidida á abdicar él poder an~

0s;5e|üe envilecerle y humillarle!;;: ; L rf; : ,:" ;
'

- '\u25a0\u25a0.- -ÁRétiiadó elSr. González Mé constituyó elministerio del
|IÍ^^fe^4í?:^ÉlMfl^)|éaf#-'**É8^ acto notable fue la

-p'rganíiÉcióri ydfetrifeticíon -dVtódtr felejercito; Organización
y djstribúéM que tuvo después una grande influencia én los
sucésPS posteriores^El grueso délífs ejércitos;quedaba esta-

cionado én las provincias del Nortea Centro y Cataluña; y en
las :dé;Burgos iLogroño!Soria \u25a0 y ¡Santander\u25a0< á las órdenes
del gérieral M^^^^q^fM$^;^^^i^cW^^^ d̂e

96 hátallóriés.y;36 escuadrones, yk artillería correspondien-
te; él resto del ejército compuesto de 2ibatallones y i*4> es-
tüádrónés; debía pasaí-"con toda-lá brevedad ¡posible á las
"démas riróviiicks,á sabér:-6 bátaltohes y % escuadrones á
Andalucía; ;3 -batallones a ks;Baleares; SáCástilkíá Nüé-



víage de S. M. á Valencia, para elonde*se embarcó el 22,

es decir, á los dos dias de efectuado el arreglo. El 23 lle-
garon SS. MM.. y A. á Valencia, .dopdeá pesar de ir acom-
pañadas de un ministerio patriotá'ó progresista, fueron recibi-
das por los de esta opinión muy desfavorablemente. Los mode-
rados quisieron dar una música á las Reinas; pero disponién-
dose sus adversarios, á impedirlo á viva fuerza, las autorida-
des prohibieron aquel, festejo.. ¿Dónde estaba ya el trono
cuando no se podía, sin riesgo, festejar á la bienhechora, de los
españoles, y cuando sus mismos ministros y;autoridades
creían conveniente impedir las demostraciones populares en
su obsequio y favor?—El 28*hizo.por último dimisión -el
ministerio Ferraz, sin que sepamos hasta ahora con exactitud
y certeza la causa; y S. M. tuvo á bien nombrar para reem-
plazarle, después de varias tentativas y ensayos, á los Seño-
res Cortázar para Gracia y Justicia,,con la presidencia in-
terina delConsejo; Arteta para Gobernación; Antoine y
Zayas para Estado; general Azpiroz para Guerra; Armero
para Marina, y Secades-oara. Hacienda,—Ninguno de estos
señores había dejado de dar señakdas pruebas de.su amor
ál gobierno constitucional; pero como ksideas
de los que á todo, trance querían apoderarse del gobierno del
Estado, aunque fuese a costa'de ün trastorno y de una re-
volución,.tomaron pretesto de Sü nombramiento para arro-
jarse efectivamente á emprenderla. Muy de antemano y.-áía
sombra del desgobierno en que,. había quedado k nación á
consecuencia de los sucesos de Barcelona, se habian organi-
zado todos los medios de verificar impunemente un trastorno;
y las revelaciones que después ele la victoria se han hecho
por los'que alegan como; üm mérito haber tenido en ella
uHá gran parte, rio!permíten dudar de que se habían man-
dado emisarios á todas las provincias, de que.en muchas de
ellas se contaba ya con ks tropas que las guarnecían, yauncón
las autoridades y funcionarios del gobierno, y de que para
facilitarlos' apetecidos resultados se pronunciaba muy.alto él
nombre del general Espartero, asegurando quepo haría armas
contra los sublevados, nipermitiría que las hiciesen los sol-



i.° DE,SETIEMBRE.=De.sde las once se veia mucha gente reu^.

.nida.á las inmediaciones de la casa capitular, la que á cosa de media
-hora después.llenó los salones contiguos al en que celebra el ayun-
tamiento sus sesiones. Notábase alguna alteración, en los ánimos,
y se hablaba, con fervor-sobre la marcha que nos conducía al des-

-pqtismo, sobre la animadversión que se procuraba escita r. en las
tropas contra la¡ Milicia, Muy cerca seria de ;las doce cuando el

.ayuntamiento abrió las. puertas de la sala en que ibaicelebrar
sesión ordinaria; el.pueblo se abocó á ella, yfue llenándose la sala

.hasta subirse sobre los bancos, y quedar unos casi encima de otros.
-Al entra.ir.iSe pyeroijalgunos viyas. Bastante gente quedó,afuera por
lio ppderentrar, que- empujaba á los que habían quedado últimos.

ídados que mandaba. Madrid, según era á itodos notorio,
debía dar la señal, y su Ayuntamiento, cuyas sesiones
públicas teridián á desarrollar la resistencia y el alzamien-
to, debia arrojarse el primero á la palestra. Todo sucedió
como se había previsto y dispuesto. El. i,°de, setiembre el
Ayuntamiento, después de una sesión pública, se declaró
cü insurrección, y"comenzó la serie de sucesos que coristí-
yen la última Revolución. En la narración de estos sucesos
que vamos á hacer rápidamente, sustituiremos á nuestras
palabras las de los periódicos y documentos oficiales de aque-
lla época; favorables todos al pronunciamiento; por mas que
nosotros hayamos sido contrarios á él, por mirarle, como
aun le miramos, como una grande y trascendental,cala-
midad para k nación, para el trono y para la causa de
la libertad constitucional. He aqui la relación dé ks suce-
sos del i,°.de setiembre, según un periódico progresista.

Siguió la lectura, que fué. interrumpida con varias voces de vi-
vas, hasta que uno interpeló al ayuntamiento manifestando que
hacia dos meses no habia gobierno:-.que-lo* ciudadanos no tenian
otras autoridades en, quien confiar, mas, que, en eí ayuntamiento,
pues las,demás se apartaban de ¡la Constitución. Que ,se estaba en
el caso de que volviesen los sucesos de 1814 y "a3, y que nadie sa-
bia con quién contar, ni qué hacer para salvar sus vidas, las de
sus esposas é hijos, y lo qué era mas, la Constitución y el orden

Principióse la sesión con el despacho de unos espedientes sobre
casas, alcantarillas, etc. y habrian pasado ocho minutos cuando
sé oyó decir, al orden del dia, ¡á lo que importa! Entonces manir-
fesló el presidente que había orden eslablecidoy que,aquella era
sesión ordinaria.



"Medidas qúerenlpSj orgañizacioaV fuerza popular-, sino sucum-
bimos, y mañana será tarde." Estrepitosos aplausos y vivas siguie-
ron á este discurso, hasta que !el presidente dijo con voz firme:
«Señores, repito que él'ayuntamiento nó'ésea's'é'ariá sus vidas sien
peligro vé la Gón;s'titúciori> pero nosotros nó tenemos nías atribu-
ciones que las delegadas por nuestros comitentes; nosotros nó. ve-
mos en esta reunión mas que la voz de cuatrocientas ó quinientas
personas, y el ayuntamiento représenla á la capital de ía monar-
quía*." ün gritó sé oyó dé '«somos mas de mil!la sala dé afuera
está llena! él pueblo pféñsá "como nosotros.' qué sé tóméh medi-
das'.' llamar á fe armas!" Entonces añadió él presidente: «Seño-
réS, el ayuntamiento ño debe 'tomar ésas medidas sirio cuándo el
orden'seperturbé. '\u25a0'\u25a0•\u25a0 =; ;;

. MilWees áiftvbn; üafñerá! áfúéfá\*> íá íkv¡\\ilú&¡corrió ptír
tódíás partes, echándose dé ver én íohcés qué noiodos tenian las mis~
más ¡deas, yqué las almas grandes capaces dé sacrific\u25a0a*, sus vidas
no Wáh ía»<á,s¿:En'tórícés propuso él presidente y -acordó el ayun-
tamiento sé _oficiase.'kl señor gefe político, comunicándole haber
habido uhkreúñibñ áümérósá dé ciudadanos, maniféstáridb hallar-
se eftétúltimo riesgo lasInstitüéToñesVá lo cual contestó el ayun-
tamiento que vigilabVpor su 'conservación y ño permitiría fuesen
derrocadas. ' ' --,.'--; .' ... -'.,;-,.¡.',

Sin embargo dé lbcuá1,y habiéndose retirado lá reunión,y en-
tendido él ayuntamiento que sé formaban grupos en las calles, creía
llegado el casó dé poner la Milicia nacional sobre las armas para
sostener la tranquilidad pública, y que se oficiase á los alcaldes de
barrio pata que cóñ rondas idé vecinos honrados celasen sobre el
Husmo Objetó'.1 ; -

-\u25a0-\u25a0-.--
'
, ,.

(1) La reunión de la MiliciadeMadrid se verificó como de ordinario, al lla-
mamiento de la Autoridad, sin que nadie consultase su opinión sobre el Pro-
nunciamiento; y es un hecho innegable y singular qué muchos nacionales, ma-nifiestamente contrarios al movimiento, concurrieron aquel dia á la formación, y

A cbisá' 3é -.las:'doce ymedia empezó á reunirse la milicia y á
eso de lá:s dos de la farde ya ocupaban sus batallones los puntos
que tienen señalados en casó de alarma (i). Las compañíasdepre-

•£1 presidente manifestó que el ayuntamiento há*bia¡dá'dd^^ prue-
bas de que sabria perder una y mil vidas en defensa de la Cpñsli-
tucion, y que no creía se desconfiase de que sabria asegurar la vi-
da y hacienda de los ciudadanos. Siguióse un rumor confuso que
fue difícil acallar, hasta q"ue urío alzando sá robusta voíz, 'con éí
ásént imiento de mtíchos circunstantes, maníTesTó: qué él áynñ'ta-
miéntb no debía estrañar la agitación de los ánimos¿ cuando no
había cosa segura, y se preparaba un plan del que nadie tenia se-
gura la cabeza, cuando se veían relajarse- todos ios vínculos del or-
den, abáñdbnadb" á si ínisino é* ¡ncit'añidó la tropa;cbntr ia "él; y cíoñ-
clüyió. ¡ ,-',---.- . ;. *

. -.-



Pero entre tanto el señor Ruerens, gobernador á la. sazxtn f
gele político de Madrid, se presentó en el ayuntamiento¡esigien-
do la disolución de la milicia;y como insistiese e» su empeño, ne-
cesario; fue procederá su arresto para salvar á;Madrid.de.las, ca-
íamidadesque amenazaban. Entonces elayuntamiento, constitucio-
nal tomó sin detenerse varias medidas de seguridad, formuladas
ppruno de sus índividuosí» . \u25a0 .--. :<\u25a0\u25a0. ... .... A,'..-. -. -.

ferencía, como avisadas por sus respectivos criados rfueron las pri-
meras que HegaroD al cuartel, comisionando á la a,a de cazadores
la defensa de la casa de ayuntamiento.

TJ^ \u25a0 > e" e la!ft,c
1
1*on«Intituláosle&u emplm por te ímt^ comot~&ftMfe, te defendiendo., La -prueba, imy.or de.que

U! í, , d, ha mirad0 siem^ e Ia foí"maci<»* <® !"•
°

setienfecomo, un deber legal, y E0 como un acto espontáneo de adhesión ú Pro-nunciamiento, es que sus consejos de disciplina están desde -entonces acá ju-gando y castigando con arreglo á.su ordenanza:, ilos milicianos que no coocur-TO en aquel dm al llamamiento de la autoridad-las penis son severas-pllS íhÍHaJ UIW á -es de prisión. Estedato no debeW

Mientras esto ocurría, un ayudante; de¡,Gahaljeria; vino á todoescape, ordenando que el 2.0 batallón, qué estaba anda jalaza en
unión con el i.*?, pasase, sin perder un momeata,.á Gcupanel prin-cipal, pues una tuerza delbatallón de la Reina¡Gobernadora; ¡bas-
tante numerosa, venia á apoderarse de é!.¡ Acto, continuo, se man-

-'\u25a0 Aun.no se habían acabado de tomar, las disposiciones necesa-
rias, cuando á cqsa denlas cuatro y cuarto se presentó elcapitanee»
totea) AIdama con un piquete de caballería y el Batallón del Rey
por la calle del Luzon, frente á la casa del ayuntamiento. Dado ¡el
qnién vive por el piquete que estaba en dicha ¡calle,-

y¡ mandado
hacer .alto á Ja fuerza, el capitán general se adelantó, y queriendo
pasar.adelante, el¡gefe del puesto le suplicó se retirase y np. alan-
zase un paso mas,; lpque despreció él general y diógdkposiciPnes
de comenzar el ataque, mandando hacer fuego ate cazadores delRey, cuyo acto fue contestado por parte de los. cazadores dej; 2.

°
con igualdenuedo, resultando un «abo muerto, y,heridos ¡algunos»
nacionales. Por parte de la tropa tambie,n ¡hoho varios heridos.
Los milieianos que estaban en el telégrafo también híékronífuego,
cayos ceríerpsüros hirieron de muerte el,eab¿ülp,del:geñenal, ¡qute
se salvó como por milagro. Sorprendidos los cazadores del Rey dé;
este acto, se refugiaron en un portaj,,donde se^ntoeganon. todos,
dando principio á una escena bien tierna en verdad:,¡y-.que demues-
tra te sentimientos de estos héroes. Todosju^banno sabe* eLob-;-
j*toconque se;los sacó del cuartel, y enunion de¡te caladoresdel. 2.P entraron en .la plaza. El ayuntamiento ,se ¡situó *ñla Pa-r¡

nadería,¡dondequedó en sesiónpermanente;, En,esta refriega mu-rióun paisano, que desgraciadamente se encontraba en laplazue-
la de la villa. .;;s'¡-,'}\u25a0. „)-.



La población se iluminó en efecto completamente y presentaba
una hermosa prespectiva. El mas profundo silencio reinaba,en to-

da ella, y apenas circulaba gente por las calles.
Se¡dió por orden el reconocimiento del general H.Ramón Ro-

dilpara capitán general, y del general Lorenzo para su'segundo,
y á su cargo se pusieron las fuerzas reunidas. ¡a ii\m

Gran número de paisanos acudieron á solicitar armas, y se re-

partieron sobre7n«7 fúsiles, formáhdosetres pelotones, siluandpuno

en la plazuela de Stó. Domingo, otro en la plaza, y el 3.a frente
de Sto. Tomás, • ,">

—El ayuntamiento publicó la alocución siguiente:=C/'«c?,«fi*owoí:
Los votos del ejército y dé la Milicia ciudadana, las manifestacio-
nes de los principales ayuntamientos de la península, los clamores

de la opinión pública contra el ominoso sistema de reacción que

m Alanochecer entraron én la plaza los Salvaguardias y sepusie*
ron.á las órdenes del ayuntamiento.

La milicia se replegó por la noche, pasando dos batallones ala
Villay los demás con la artillería á la plaza mayor, poniendo fuer-
tes retenes en varios puntos.

Por la noche mandó el ayuntamiento iluminar la población
dando un repique general de campanas. ¡-

¡El capitán general formó el batallón 7.0 provisional, uno de;

la Reina Gobernadora yél del Rey, la artillería y dos Ó tres es-;

cuadronesde caballería en elPrado,,; ;. ¡¡o;¡p
<J.>AIas'7 él-Ratallón del Rey marchó tocando la música por lái
carrera de San Gerónimo, á unirse á la MiliciaNacional en lapuer-
ta del Sol;donde formópabellones.

-
;

, ¡Apocote! capitán general, se metió con el resto de la guarni-
ción én el Retiro, dejando un reten de cuatro compañías en él
Prado.

do cargar á discreción, y sea efecto de la casualidad, u obra del
gefe que comandaba la fuerza de los de la Reina Gobernadora, es-

tos se detuvieron hablando un rato con laguardia de la Cárcel de

corte, que era del mismo cuerpo, y dieron lugar á que la milicia
entrase en Correos. Tan á tiempo fué, que alentrar las últimas hi-

leras de la milicia,llegaron Jos de laGobernadora, retirándose es-

tos á su Cuartel á poco rato.. Viendo que la fuerza encerrada en

Correosno era ya'necesaria, saliéronlas compañías i.a, \u25a0 a,a, y 3.a,
marchando en seguida á la¡plaza. A la, 2.a, compañía se la dio la
orden de que fuese al cuartel de artillería déla Milicia,cuyas pie-
zas, pertenecíeñtesá la 2,ahatería,j¡.condujeronsus artilleros á
brazo por las calles de la Montera, Jacometrezo, Postigo de San
Martin, calle de bordadores, Siete de..Julio á la plaza. Sé repar-
tieron municiones con abundancia, y¡fueron ocupados los princi-
pales puntos, como lá Aduana, Imprenta nacional, S. Felipe, y
otros.; ;- ;

"
'\u25a0-'-\u25a0 >a '<

i



«Nuestro egemplo, ciudadanos, tendrá imitación en las provin-
cias donde haya españoles que sientan latir en su pecho un cora-
zón generoso. Y ya que sirva de estímulo vuestra decisión para de-
fender la libertad, sirva también de modelo vuestra noble conduc-
ta y generosa moderación. Asi la Europa entera aprenderá que
si el pueblo español aborrece el despotismo, no es menos opuestoá la Ucencia y anarquía.'\u25a0> .

-
«Penetrado de esta verdad vuestro ayuntamiento constitució¿

nal, no ha vacilado en acceder á los deseos y escitaciones de la in-
mensa mayoría de este heroico pueblo, haciéndose intérprete de
sui sentimientos. Satisfecho con el testimonio de su conciencia, y
apoyado en la benemérita Milicia ciudadana, se ha reunido para
trasmitir á S. M». te votos dé esta capital; y primero perecerán
todos sus individuos, que abandonen su puesto, hasta qudar asegu-
radasde un modo estable las leyes y la Constitución contra las
maquinaciones de la perfidia y los tiros de la tiranía.

Infringida la Constitución que todos hemos jurado, holladas
las leyes, tiranizada la voluntad misma dé S. M. la Reina Gober-,
nadorapor las maléficas influencias dé una facción liberticida, y
sin gobierno para dirigir la nave del Estado después de una crisis
tan prolongada, se hace indispensable que la nación manifieste de
una vez, y con el imponente aspecto dé un pueblo libre, su firme
voluntad de conservar ilesas en, su espíritu y letradas institucio-
nes constitucionales que hemos conquistado á costa de tanta san-
gre y ,de tan inmensos sacrificios. >

hoy domina:¡todo, todo ha sido despreciado con insolenciappr lo,
traidores que rodean á S. M.,ycuyos perniciosos consejos compró-
menlen á cada paso ladignidad del trono y la tranquilidad pública.

Segunda serie.— -Tomo IV.

Tales fueron, en compendio, los sucesos del r.° de
setiembre en Madrid. El siguiente dia % se anunció al pú-blico la formación de una Junta en la alocución que sigue,
y se espreso' ademas el origen y objeto de aquella corpo-
ración.

A la una y media de ja noche se presentó en la plaza el Bata-llón de línea 7,» provisional, dando viva*á la miliciay á la cons-
titución. Al amanecer lo verificó en igual punto el Batallón de laitema Gobernadora, . ¡

—Se requirió al general Aldama para que se preséntase en el
ayuntamiento, á lo qué no accedió, y en seguida se le hizo enten-
der seria responsable de» cualquier tentativa que inútilmente sehiciese para variar la resolución del pueblo madrileño. S. E. con-tinuó asi hasta fa madrugada, en cuya hora se marchó á Arganda
con la caballería y artillería de la guardia, y treinta hombres dela Rema Gobernadora.



Habitantes de Madrid:--La Excma.diputación provincial,
anida al ayuntamiento constitucional de esta M.H. Villa,á con-
secuencia del patriótico pronunciamiento del dia de ayer á. favor
de la causa de la libertad, y con objeto de conservar la tranqui-
lidad pública, ha acordado,, después de pidos á,los' beneméritos eo-.
•mandantes dela.Milicianacional, elestablecer'una Junta provisio-
nal, que haga las veces deGobierno local hasta tanto que S. M.>
bien penetrada de las críticas circunstancias,, se digne nombrar
un ministerio constitucional que responda al voto de la nación. En
su consecuencia han sido elegidos ppr unanimidad para el desem-
peñp de es tos, cargos los.individuos siguientes -.Don Joaquín María
Ferrer, presidente; D.Pedro Beroqui;]). Pió Lahorda;P, Fernán*.
do.Corrodi; D,Jasé Portilla; D, PedroSainz de Baranda; D.Va-
lentín Llanos, á quienes todos respetarán y obedecerán como legí-
timas autoridades constituidas por,1a voluntad del pueblo para.la
conservación del orden público.y sostenimiento de las, leyes.Ma-
drid 2 de setiembre de 184o.—Joaquín María de Ferrer,. alcalde
primero constitucional.—Pedrp,Ber.Ojq^i t¡diput.ado provincial»,

La Junta nombrada, esceptuando á los señores Ferrer
y Zaborda, que habian alguna vez figurado, aunque en
orden inferior, en nuestros eüerpos legislativos, se compo-
nía de'personas desconocidas y oscuras én la carrera políti-
ca; y no dejaba de, causar estrañeza el que Jos bombres de
mas valer^ de la opinión progresista no se^bubíesen desde
luego puesto al frente del movimiento, y sé mantuviesen^
como se. man tuvieron, alejados.de él basta que tomó 'consis-
tencia y vigor. La «Tunta se anunció aLmomento al público,
dictando varias medidas de defensa, y ordenando trincheras,

cortaduras• y barricadas. Trabajos 1 eseüsados; ]Nadie pensaba
ni soñaba én atacarla: los muchos cuerpos de infantería y
caballería que de antemano estaban en los alrededores de la
capital, ó que pasaban á alguna distancia de ella, venían á

porfía á ponerse á sus órdenes; unos espontánea, y libre-
mente otros, 'según' entonces se dijo,!con Órdenes de sus res-

pectivos gefes ó inspectores. Solamente algunos batallones de.
la Guardia R.eai y de otros cuerpos se unieron al capitán
general Aldama, que se situó hacia Tarancon aguardando
para obrar el curso de los sucesos. Todo indicaba que los
gefes de la fuerza armada, no solo no se opondrían á la re-
volución, sino que estaban dispuestos á sostenerla donde es-



Esposicion álaReina.=Señora: cuando la Nación española juró

7
tallase, y á provocarla dónde por sí misma no tuviese fuer-
za para romper. Los gefes del tercer Batallón de África",
yíéíjdp desde Toledo transcurrir con penosa lentitud'tres

¿días desde, que llegara á su noticia el heroico movimiento
de Madrid, y esperando eñ vano con ansiedad decoradora,
que la. apatía y absoluto silencio de aquellas autoridades
secundase la revolución, se dirijian á la Junta ofreciéndole

¡¡no obedecer, mas órdenes que las .suyas; lo mismo hacían
los gefes del 5.° Provisional desde Guadalajara, donde el
gefe político y.el comandante general con las tropas que les
permanecieron fieles, consiguieron hasta lo último mantener
.la autoridad, del. Gobierno; y el, curso de los sucesos mani-
festó después sucesivamente, que iguales disposiciones ani-
maban á la mayor parte de los gefes de las tropas que se

¡habían dirigido, ó estaban ya hacía el interior. Los grandes
cuerpos de ejército que se hallaban en las,provincias del Nor-
te, ¡Centro y Cataluña, permanecieron obedientes á sus gefes
naturales, y á su general el Duque de la Victoria. : -

;, Sin embargo, la Junta conocía que no era en Madrid
m en.su seno, donde se había ¡de decidir elgran conflicto que
habiá comenzado en Barcelona, y del cual no era mas que
ün mero episodio., y el 'principio 1

*

dé una de sus fases su
glorioso pronunciamiento', y asi almismp tiempo que diri-
gíai{S,M,.la Reina Gobernadora, muger, sola y:desam-
parada ya de todos los que pudieran y debieran defenderla,
una esposicion en que nio se escaseaban ni las injurias, ni los
ultrajes, ni las calumnias contra "elTroiip y cpiitra los de-
mas poderes públicos; del Estado, hacinando cuanta necia
vulgaridad se bahía difundida contra ellos, y aun añadiendo
otras acusaciones, qué figuraban allí por primera vez, dirijia
Otra tan sumisa, complaciente y obsequiosa al gefe de la
fuerza armada, que no se atrevió i.darla publicidad. ¡Se
apelaba del fallo,de los poderes constitucionales ala decisión
del gefe de los ejércitos! ¡Y los que esto hacían se llamaban
constitucionales y liberales !==He aqui estos dos notables
documentos*



Ño contentos con haber desmoralizado el pais empleando toda
clase de medios, lá violencia, el soborno, el terror para reunir

Empero en un pueblo libre la obediencia tiene sus límites
marcados por las leyes; y nada espone tanto su fuerza, su presti-
gio, su existencia misma, como la ilegítima pretensión de hacerse
superior a la ley, única y verdadera espresion de la voluntad gene-
ral.Los pérfidos consejeros de V.M., olvidando estos principios,
cuya estricta observancia afirma y robustece el poder, no han va-
cilado en interpretar alevosamente los clamores de la opinión pú-
blica, y abusando de nuestra paciencia y sufrimiento, inclinar el
ánimo de V.M.á un sistema de reacción, imposible de realizarse
ya en España sin desquiciar la máquina del Estado, y sumergir la
patria en un abismo de horrores.

¿Por ventura los proyectos de ley sobre libertad de imprenta,
sobre derecho electoral ysobre administración, ramificaciones to-

das de un plan subersivo, no patentizan los siniestros finésde esa
facción, que apellidándose conservadora, oculta su malicia bajo la
máscara de una mentida moderación ? Sin conciencia, sin fé polí-
tica, solo les mueve á los unos el deseo de enriquecerse á costa de
la sangre de esta desventurada España, por medio de negociaciones
tenebrosas, socabando elcrédito público con lá estraccion escanda-
losa de sus cuantiosas hipotecas; á los otros el ansia de conservar
los privilegios abusivos que adquirieran en la infancia y «orfan-
dad de la monarquía; y á otros, por último, la sed insaciable de
dominación y mando.

la Constitución de 1837 formada por las Cortes constituyentes, y
aceptada libre y espontáneamente por V.M., fue con la decidida
voluntad de acatar ,cumplir y defender contra todo, linage de
enemigos, no un vano simulacro, sino la garantía desús derechos,
y el fundamento de sü fortuna, gloria y prosperidad. Tan enemiga
del despotismo como de la licencia, la inmensa mayoría del pueblo
español, siempre cumplió con respeto las providencias constitu-
cionales de la Corona, y no ha sido por cierto escasa en sellar con
torrentes desangre su lealtad y adhesión al trono de Isabel II,ci-
mentado en la soberanía nacional, y á la augusta persona
de V. M. ,

- ; :.¡. : i

(i) Esta acusación'contra 1los moderado*es nuera, y taa necia como falsa.

Sin norte, sin inspiraciones propias, dominados por influencias
éstrangeras, ahora que la nación, restablecida de la guerra civil,
caminaba á su futuro engrandecimiento, se proponían disolver ei
denodado ejército, que tantos dias de gloria ha dado á la patriaj
ton objeto de cooperar á la desmembración de la monarquía, tra-

mada hace largo tiempo (i)para arrebatarle el alto lugar que le
cupo en mejores dias, y de derecho le corresponde hoy ea la ha-
danza política de Europa. :~



Las Cortes no podian, sin ser perjuras, aceptar tan odioso pro-
yecto, y desde elmomento que lo hicieron se despojaron de su ca-
rácter é inviolabilidad. Sabido es, Señora, que en todo pais don-
de rige un sistema representativo, cuando los congresos, sin pode-
res especiales delpueblo, infringen la Constitución del Estado, én
virtud de la cual se hallan revestidos de la potestad legislativa,
sucede una de dos cosas: ó muere la Constitución, y desde aquel
momento no impera mas ley que el capricho de una congregación
tiránica, compuesta de tantos decenviros como individuos, ó mue-
re el Congreso; y dejando de tener el carácter de tal, sus disposi-
ciones, ni,deben sancionarse por la Corona, ni aunque se sancio-
nen obligan á la obediencia y cumplimiento.

Los ayuntamientos, Señora, no se componen únicamente de in-
dividuos; loque constituye su organización son los cargos de al-
caldes, regidores, procuradores síndicos. El.pueblo por la ley fun-
damental tiene el derecho incontestable de nombrar sus concejales,
designándoles las respectivas funciones que conceptúa mas adecua-
das á su temple de alma, aptitud y posicipn social. La nueva ley
por consiguiente, dando á la Corona la prerogativa de nombrar
los alcaldes, sobre ser perjudicial á los intereses de te pueblos, y
no menos opuesta á sus fueros y costumbres, es abiertamente con-
traria á la Constitución y atentatoria á la libertad.

en la» Cortes una mayoría^ bastarda, se atrevieron á presentar ese
funesto proyecto de ayuntamientos, cuyo espíritu y letra barre-
nan por su base la ley fundamental que todos, á ejemplo de V.M.
hemos jurado. ,

Asi lo ha hecho esta capital, desoidos los votos del ejercito, re-
chazadas las esppsiciones de los ayuntamientos principales de la
Península, ahogados los clamores de la opinión, y cerrada por úl-
timo la puerta á toda esperanza, el pueblo y la MiliciaNacional
han tomado las armas, y secundados lealmente por la bizarra
guarnición ,han jurado de consuno no soltarlas hasta tanto que
V.M., penetrada del .voto de la inmensa mayoría de los españo-
les, se digne suspender la promulgación de ese ominoso proyecto de
la leymunicipal, disolver las actuales Cortes que en manera alguna
representan la nación,, nombrar un ministerio compuesto de hombres
decididos, cuyos inmaculados antecedentes inspiren confianza y
tranquilicen los ánimos agitados, y sea exigida la responsabilidad
á los ministros que tan pérfidamente han abusado del poder.

La Junta creada por la diputación provincialy el ayuntamiento,
con el carácter de gobierno provisional de la provincia de Madrid,

Lo primero no podía suceder, merced al respeto y amorde to-
dos los buenos españoles al Trono constitucional. Ha sido necesa-
rio pues que elpueblo por medio de un patriótico pronunciamien-
to evidencie su firme voluntad de mantener íntegras, ilesas la
Constitución y las leyes.



-.\u25a0 Animada de estos sentimientos la corporación municipalespe-
rábá él resultado de la crisis ministerial cuando á consecuencia de
los-últimas nombramientos hechos por S. M.para sus consejeros res-
ponsables á favor dé personas completamente desacreditadas por su
tendencia reaccionaria, y torpes insultos prodigados á V. E, en el
periódico titulado el Correo Nacional '-, el pueblo reunido con la Mi-
liciaciudadana, no pudiendo refrenar por mas tiempo su .indigna-
ción, acudió á las armas.
-La mayor parte de la guarnición se unió á este movimiento, y

muy en breve vencidos con denuedo los débiles obstáculos opues-
tos por los enemigos de la libertad , á cuya cabeza, se -hallaba él
señor teniente general Aldáma con una cortísima fuerza, la esce-
lentísima diputación provincial y elayuntamiento de Madrid acor-
daron por unanimidad, á escilaciori de todos los beneméritos coman-
dantes de laMiliciaciudadana de este heroico pueblo, establecer una
junta provisional de gobierno dé la provincia, de la cual he teni-
do el honor de ser nombrado presidente.; - -¡

En este estado y resueltos todos y perecer si preciso fuera fie-
les á nuestros juramentos, los individuos de esta junta han creído
de su deber elevarlo todo al superior conocimiento de V. E., no
dudando aprobará un pronunciamiento cuyo objeto no es otro que
el dé sostener ileso'el tronó de Isabel II,la Regencia de su augusta

madre , la Constitución del Estado y lá independencia nacional
por-las cuales VlE.ha derramado tan generosamente su sangre
en los'campos de ¡a guerra. Empero la faceiori inconstitucional
aun existe y máquina; y V. E., sí, V.E. es la primera víctima que

intérprete de sus sentimientos, no trata, Señora > como propa¡«
lán los traidores que rodean á V.M., de destruir elorden y en-
tronizar la.anarquía; su único objeto es asegurar de un modo es-
table el Trono, la Constitución de 1837 y la independencia nacio-
nal, conquistadas á costa de tanta sangre y de tan costosos sacri-
ficios. Los individuos que componen esta junta, poco avezados á !a

lisonja, ruegan á V.M. se digne dispensarles este lénguage severo
sí, pero hijo de'su lealtad, porque no es;permitido mentir á los
reyes en ningún tiempo, ymucho menos en circunstancias tan gra-
ves y peligrosas. Dios guarde muchos años la importante Vida de
V. M. Madrid L dé setiembre dé 1840. *««-&#*?

i
7

Esposicion alGeneral Espartero. =Excmo. Sr.: Por el comi-
sionado de este ayuntamiento constitucional don Francisco Javier
Ferro Montaos, habrá llegado a noticia de V.E. los sentimientos
de';grati!ud y entusiasmo que ha escitado en esta corporación la
generosa conducta observada por V. E. en los últimos sucesos de
Barcelona, asi como la firmé decisión en que se halla de cooperar
con'toda energía ala defensa del Trono, de la Constitución de i83y
y de lá independencia nacional, amenazada por una facción li-
berticida; •-•\u25a0'•: \u25a0" tóí'** í "iL \u25a0'

'-



Mientras ésto sucedía en Madrid, las noticias de las
ocurrencias del i!°de setiembre llegaban á Valencia, donde
supuestos los antecedentes que tenia el Gobierno, no debieron
causar grande, sorpresa. La Reina Gobernadora y sus mi-
nistros no vacilaron un;momento. Reprobaron en los térmi-
nos mas esplícitos y terminantes la insurrección contra loa
poderes constitucionales-encargaron á las autoridades el mají--
tenimiento del orden público, y les ofrecieron el apoyo dé los
ejércitos nacionales en el importante documento espedido el
día 5 por el Ministerio de la Gobernación, y que juzgamos
oportuno insertar á continuación. He aquí su literalcontenido.

corporación municipal de Madrid, erigiéndose en sobera-na, declarándose intérprete de la Constitución y juez de los pode-
res del estado, ha enarbolado descaradamente en aquella capitalel estandarte de la revolución. Un pequeño número de tras torna-

dores^ y¡de impacientes ambiciosos, usurpando el respetaba nom-bre de pueblo, y sobreponiéndose á la inmensa mayoría del lealy pacífico vecindario, ha organizado la rebelión ,ba desconocidoV hostilizado ¿ las autoridades legítimas, y las ha sustituido con«na junta-gubernativa y con otros funcionarios nombrados á suantojo, Bajo el pretesto de :que una lev no publicada todavíacontrariaba un artículo constitucional, los rebeldes han holladotoaos !ps artículos de la Constitución atacando todos los pode-res creados por ella. Invocando los derechos populares, destruventodas las garantías sociales, y á nombre de la Libertad hacen pe-sai sobre el pueblo la violenta tiranía de los agitadores ylerL
S. M. la augusta Reina Gobernadora ha sabido coa el ma*adargo dolor tan criminales escesos; y su maternal eor*zonq„¿en la dulce esperanza de que sus pueblos gozasen despuWde srete anos de lucha el inestimable: bien de la paz, no pudo me-

tienen designada en caso de que consiga el triunfo. La junta se atre-
ve, pues, á asegurar á V.E. que el pronunciamiento pppular que
acaba de verificarse en esta corte,encontrará eco en todos los án-
gulos de la Península.

7

,IAdjuntos remite á Y.E. esta junta provisional las alocuciones
y bandos que acaba de publicar ,confiándolo todo al patriotismo
de aquel que supo en los últimos sucesos de esa ciudad renunciar
§u rango, sus honores, los premios en fin debidos á sus eminentes
sacrificios en favor de los derechos del pueblo. Dios guarde á V.E.
muchos años. Madrid 2 de setiembre de 1840.—Excmo. Sr. Joa-
quín María de Ferrer.—. Excmo. Sr.duque de la Victoria y de
Morella. ./.,



nos de afectarse protnndamente con un suceso que puede dilatar
un momento la consecución de fin tan precioso. Pero al mismo
tiempo que deplora tan culpables estravíos, cometidos precisa-
mente cuando acababa de organizar un ministerio encargado de
someter á las Cortes la modificación del artículo ífS de la ley de

Ayuntamientos, ha prevenido á su gobierno que se tomen inmedia-
tamente las medidas necesarias para reprimirlos, y resuelta a con»

servar á todo trance la seguridad del Estado que la Constitución
le confia, y las prerogativas que la misma asegura á la corona

de su augusta Hija,me manda manifestar á V. S., como de su Real
orden lo egecuto; que en efecto se han empezado á dictar desde
luego las providencias mas eficaces para restablecer el imperio dé
la ley y sofocar de una vez para siempre los esfuerzos revo-
lucionarios, asegurando á V.-jS. la esperanza de que caerá en breve
sobre los culpables todo el rigor de la justicia.

S. M. espera que serán pocos los casos de emplear la fuerza,
y pocas las medidas de rigor que se vea en la necesidad de adop-
tar. V.S. puede contribuir poderosamente á ello,ilustrando á sus
administrados sobre las verdaderas intenciones de S. M., incul-
cándoles la idea de que el trono es el mas celoso é interesado én

conservar ilesas la independencia nacional y la Constitución, y
que, los que mas huellan esa Constitución son los que quieren
hacer violencia á la Corona en el uso de sus prerogativas: pero en
caso preciso es obligación de V.S. poner por su parte en acción

toda la energía que el Gobierno de S. M. está decidido á, des-
plegar ,oponer la mayor firmeza á todas las tentativas y á todas
las exigencias, arrostrando toda clase de compromisos, y apelan-
do, casó necesario, al auxilioy cooperación de las demás autori-
dades. S. M., convencida de que cumpliendo cada funcionária

7

Al mismo tiempo me manda que recuerde á V,S. y le encar»
gue, bajo la mas severa responsabilidad, la obligación que á V.S.
incumbe de vigilar por la conservación del orden público en la
provincia de su mando, redoblando todos sus esfuerzos para que
en las presentes circunstancias se conserve á toda costa la tranqui-
lid¡ada y no se reconozca, obedezca, ni constituya autoridad alguna
qué no emane del gobierno de S. M. Si hubo un tiempo en que
distraídas las fuerzas del ejército con la necesidad de combatir las
huestes de lausurpación, no pudieron auxiliar á la autoridad pú-
blica para sujetar á los enemigos del orden, resultando acaso de
aquí ejemplos de impunidad que los han inducido á reproducir sus
atentados, V. S. debe estar persuadido y hacerlo asi entender á sus
subordinados, de que las circunstancias han cambiado enteramen-

te, y que S. M. cuenta con un numeroso y leal ejército, que des»
pues de haberse inmortalizado conquistando la libertad en los
campos de batalla, marcha en todas direcciones para restablecer
el orden dónde quiera que sé haya alterado.



con su deber, leal y esforzadamente, sé salvarle! Estado de
los males que le amenazan, sabrá hacer efectiva la mas severa
responsabilidad, sobre los que faltando á ellos por debilidad ó

por malicia, comprometan el porvenir de la patria y la conso-
lidación del trono y de la libertad ;asi cOmó! remunerará entre

los mas eminentes servicios el digno comportamiento de Y.S. én
las presentes circunstancias. De real orden etc.**

*VLas medidas contenidas en esta circular suponían ha-
berse tomado otra, que en toda esta grande cuestión debía
ser necesariamente la decisiva. Para reprimir los alzamien-
tos era necesario ya acudir á lá fuerza pública;" y á su
único gefe y general, el Duque de la Victoria. Conocidas
eran las diferencias suscitadas entre el general y su Reina;

pero S. M., que á pesar de ellas le había confiado poste-
riormente el mando de los jejércitos, no dudo én dirigirse á
él reclamando, en una carta confidencial y autógrafa, su,

franca cooperación y auxilio,JLa contestación del Generala
la carta confidencial de S. M. se publico entonces mismo en
todos los periódicos, y esta circunstancia nos proporciona W
de poder presentar á nuestros lectores tan importante docu-
mento, que tiene la. fecha del 7..;..-,-.. <%}&& skmpim^sp? si

~SE"SORA.=Conlai franqueza y lealtad dé un:soldado que jamás
ha desmentido ser todode su Reina ydé su--Patria, he maniféstá-
tteá Y»-Mi¡en¡diferentes ocasiones cuanto convenia á su mejórsér-
vicio y á la.prosperidad ;nacional*; combatiendo! noblemente á los
enemigos que bajo cualquier forma han maquinado contra él or-
den, establecido. Pero una pandilla, cuyos¡ reprobados finés habia
logrado sofocar por misípúbliéas representaciones, ya fuerza dé
señáladosítriunfos en los campos de batalla, ha seguido constante
en sus trabajos empleando elmaquiavelismo y ía falaz¡intriga pa-
ra hacerme desmerecer del justo aprecio qué V.M.me habia dis-
pensado, Consiguiendo envolver agesta Nación magnánima en nue-
vos desastres, en nuevas sangrientas luchas, cuando la voz de paz
tenia.enagenados de gozo átodosdos buenos españoles, \u25a0'\u25a0'•\u25a0-
I¡La creencia de haberme retirado V. M.su confianza tuve oca-

skhi de espresarla en i5 de julio al hacer la renunciade todos mis
cargos;.y aunque el Presidente del Consejo de Minístrosde aque-
Uacépoca tomando el nombre de V.M.señaló un hecho para con-
vencerme de lo contrario, no podia yo quedar satisfecho, porqué
los motivos que espuse á V.M. recibieron mayor gradode fuer-za; ncsiendo rebatidos, y admitiendo el gabinete él peregrinoen-
cargo de hacerme saber la negativa de la dimisión; no obstante

Segunda serie.—ÜoMO IV. 10



O 4 S#&*aHÍáiitieas, demp4i?aeiou«§ s& ligia el conocimiento que
mi posieio^ me. permitia tener del estada de las, cosas, sus relacio-
nes y,necesarias consecuencias; y convencido por lo tanta de la
imperiosa necesidad dé impedir los males, hice presenté a Y.M.
la conveniencia de que én uso de sus prer-óg-átiv-as acordase nncaíá-
hiode Ga})inel;ecapaz de salvarla nave del¡Estado; idea'qué ád-
ln!ÍÍó;V.M» bajo el compromiso de que .yo aceptase lapresidenéia,-
y, que no rehusé; por ver, asegurada la tranquilidad ¡pública,, y saaí
tis{eghp el, qnánime.desep de los buenos ¡españoles, que; constituyen;
lafinmeps^-mayóría.de la «ación.

Yo, debía, hacer- u.nnuevp sajcvififiio,por mi Reina y por mi par*
tria pesigpándpme á Gpn.tin.ija r. á la; cabeza dé te:.trapas, puesto|
que se creyó necesario, S$1^^$aítt&\f&&(M&&3!Mh^$^hÚespe-?;
ranza de que no llegasen á tener efectpmis funestas predicciones.

Los pueblos mas considerables de la Monarquía, por medio de
sus corpóracífriíesj y la¡Milíctá nacional de muchos puntos, habian
acudido; áj m{,; porque tos títjite4? gloriosos, sucesos, que consoli-
daroij.el.tropp, ¿e vuestra .e-scelsa Hija creyeron nie habían cje-con,-;
ceder la acción de hacer indicacionespor el.bien general, que.fue-,
sen acogidas favorablemente. Todo su deseó erf qne la Cdñstitu-
eioñ de 18^7 na-se menoscábase- ni infringiese por- únGobiernode
quien tpd$,$o¡ iemjaa, gjg yislq a\e 4'í mwchg, afit^ldenor las .escan.?:
dolosas: rexwc'knes. dfi. fHMÍomrimj/úbMwfy ppr .la. indehi4a diso-,
lucion de upas Cortes que acababan de constituirse; por la.ínter*
venciónleig las elecciones de huevos Diputados, y por las leyes br-v
gáñicas que sometieron á su deliberación. ¡¡ 1;;; ; \u25a0;/• .-,:\u25a0 K£'il

que justifiqué en ella había dispuesto V» M.reemplazarlo con otro
que;satisfaciese mas el espíritu; dé- lcjs pueblos, previniéndolos
males que anunciaban las difere.ft.tes situaciones y juicios, pronun-
ciados..

Él tenaz empeño de ;te.cpbardes:co,nsejerosde V.M, lanzó con
su imprudente y precipitada,medida la teade la discordia, ponien-
do eucombustión á esta .industriosa capital, pero cuidando de sal-
var, tpíjo peligro abandonandp;sus puestos: con una anticipada-di--
W's.ip''» para iralestraugero á derramar el veneno, de la calara--

"Rechazado mi programa sin duda porque sus principales bases
ctfnsistian en ladisolución de,Jas actúales Cortes, y en que los pro-
yectos de ley que Jes habian sido presentados se anularan riegan-.
•i0^ ¡̂sanción; ¡sabe. V..M- toda ¡cuanto, movido del mejor celo¿
esfnse en varias coíifere-ncias, que me permitió, luego queiermi-
»a4a gloriosamente.la guerra contra los rebeldes armados^ se me
hizo saber el deseo de -V,..¡VI,.desque- me¡presentase: en Barcelona,
insistiendo particularmente ¡en ¡la ¡conveniencia de que no fuese,
sancionada la, ley,de ayjíntjsmientos, pues que siendo contraria á
lo esprcsamente determinado sobre el particular ea. la .Constitu-
ción jurada, ; temia.-que se realizasen mispronósticos, -.c ¡



constituir nuestra ventura»
:;n¡El programa que los ministros electos presentaron á Yv-M!
nopodía ser ni mas justo ni mas moderado; péró losdías trascur-
ridos debieron servir á la pandilla egoísta y Criminalpara morir
nuevos resortes, y hacer-creer á V. M. qué debía llevarse adelan-
te el sistema ¡que aplano alanterior ministerio| y ni esta'*onsidé-
rácíon,» ni las razones "-empleadas con 'elocuencia, verdad y-sana
intención sirviérron para que tes háSes •fúéséri 'admitidas. "Lasre-
nuncias 'sé ¡íáeróri sucediendo por consecuencia '\u25a0 fófzPsa¡; -fe-nación
quedó Sin\u25a0gobierno constituido después dé una-tatt prolongada
érMsí^igúiéi<o;ñsé!ótras¡éle-ceióñes,^^^ yló'safltécédéWtés^áé álgimpjitó-
dój, Sfcñofcé, ¡fué la¡señal dé alarma en la capítol d¥lreine, ¡alar-ñis
qtréha én'c&iíirádo'eco én Zaragoza ¡*(r),y qué será muy^probahlé
cuMa^n''btras-pVPviíttéÍasi \u25a0

'
\u25a0\u25a0- -\u25a0

.¡'-:!h)¿ ¡. -\u25a0': \u25a0\u25a0.• &' .- -\u25a0 .-.-. «c
i -de la comunicación qué mehá

dirigido don Joaquín María Ferrer, hombrado préndente dé la
ján^ provisional dé gobierno de la provincia dé Madrid, y otra
de lá^aHes^cíon -qué he -creido- necesario dar (%):. Én

(1) Cuando se publicó esta ésposicioniun no sé safe Üe mas pronunciamientos.
<2) EstacorSmacM-noiete-piíbtedo. r '

ttí», suponiendo autor al que habia procurado conjnrar «1mal, iy
quéya manifiesto evitó las terribles consecuencias: que sin duda
provocaron y esperaban también los viles y bastardos españoles
que aparentando hipócritamente adhesión^-. 1* ley fundamental
del Estado, consideran un crimen se proclame este principió, y
quisieran heber la sangre de sus fieles sostenedores bajo elpretes-
to de anarquía que ellos concitan y fraguan rastreramente en el
club-á que están afiliados. -¡ ''\u25a0'• - \u25a0'\u25a0 y.\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-.!?'\u25a0 hksssw
r-Y.M.en aquéllos críticos momentos debió ser impulsada úni-

camente de su natural bondad en favor de un pueblóidlgno por sus
virtudes y señalados sacrificios, de que sea considerado ysatisfechas
Sus justas exigencias. Asi se.creyó en vista de te Realesdecretos de
nombramiento de nuevos Ministros hechos en personas de conoci-
do'españolismo, amantes de la Constitución jurada, del trono de
vuestraaügusta Hija y de la regencia de V.M.;y áescepcipn de
ano que renunció elcargo> todos-los demás hicieron el cosiosP sa-
crificio¡dé aceptarlo, poniéndose én marcha para ofrecer sus no-
bles esfuérfcps á laCorona, celosos de su iustrey de la prosperidad
del Estado. Sus principios eran bien Conocidos, y no posible que
contra ellos y sus propias convicciones siguiesen la torcida marcha
déJos quejes precedieron. Por esto la Nación sé entregó a la grata
y lisonjera confianza del porvenir dichoso;que tanto anhela.:Por
esto, Señora, éU públicas espo'sicionés se consideró un mediede sal-
vación el pronunciamiento dé Barcelona, \u25a0 réprolíadó solo por los
enemigos de V. M. y déla Constitución, y por los que no late ¡eú

sus- pechos el sentimiento de independencia nacional que há de



Yó creo, Señora, que tales son los principios que profesa Y*M»;
pero,en un gobierno representativo son todos los consejeros de la
Corona, ¡como responsables de los actos, los que se necesita ¡que
ofrezcan las seguridades que con tanta ansiedad se han.esperado;
y siendo un ¡hecho que; los elegidos después de laaceptada, dimisión
del gabinetéi Pérez de Castro, y que podían satisfacer aquella an-
siedad,tuvieron que; retirarse por no suscribir á la ley de ayunta-
mientosjcontraria-á la Constitución, se descubre el motivo que
ha impulsado el lamentable y sensible, movimiento queha puesto
en conflicto á,V. M., y que afecta mi corazón aun, cuando hace
mucho tiempo lo.tenia,predicho. Los medios dé reprimirlo, creen
los ministros que están al lado de V.M., que es hacer uso de 1%
fuerza del ejército, según la real orden que se. mé; comunica con
fecha ¡S de este mes,y al efecto se me elige á mí, que no,he per-
donado ningún medio para evitar llegase el dia de tan terrible prue-
ba, que podrá comprometer para siempre el orden social, hacer
que corra á¡torrentes la sangre, malograr un ejército que nos ha-
ce respetables,- y perder el fruto, de las señaladas ¡glorias que han
aniquilado alas huestes con que el rebelde D. Carlos creyó usur-
par el trono y, levantar cadalsos para sacrificar á los que lo han
defendido y conquistado la libertad. . , ¡ ¡,

ciamiento que se ha verificado ya, ha sido poca la sangre, vertida.
El objeto ,se me dice, no es otro que el desostener ,ilesos.;,el .tro-
no dé Isabel II¿7a regencia de V.M,,la Consti tuciondel Estado y
la independencia nacional.

AIpartido liberal se le ha calümuiado además por los corifeos

'\u25a0,-. Por.-esto,.y porque V. M. en, su carta autógrafa de la misma
fecha que he tenido el honor de recibir, observo que por tales su-
cesos han;hechp concebir áV« M.el temor de que peligra el trpno,
creo es undeber, sagrado tranquilizar en esta parte á V>M. hacien-
do con nobleza y con la honradez que acostumbro las observacio-
nes;que me sugiere mí lealtad y patriotismo, por si logro inclinar
el ánimo, de Y» M. á que dando fé á mis palabras acuerde los me--
dios, de salvación, únicos'que,con justicia me parece se deben adop-
tar.. Por el relato.de esta esposicion se evidencia, sin hacinar otros
antecedentes, que la dirección de Jos negocios no ha llevado ej sep-

ilo de¡fe.prudencia ni de la imparcial justicia, que hace fuertes y
respetables Ips .gobiernos. El empeño ha sido constante desde la
disolución áe:las anteriores Cortes de desacreditar al partido li*
beral denominado del progreso, estableciendo un sistema de protec-
ción esclusiva enfavor del otropartido llamado, moderado., que se pro-
curó aumentar con personas de precedentes sospechosos, y hacien-
do patrimonio de esta fracción todos los principales destinos delEs-<
tado. Asi, Señora, ni puede haber armonía, ni confianza, ni con-
seguirse que la paí se establezca tan sólidamente como debia es«
perarse después de terminada la guerra.



dej otro-, suponiendo ¡que conspiran contra el trono yla Constitu-
ción,,y que' no son otra¡cosa que; anarquistas enemigos del orden
social, y;no pocas veces se han fraguado asonadas y motines para
corroborar este malhadado juicio,pero,que no han producido nin-
gún^efecto, porque te hombres han penetrado á fuerza de desen-
gaños el origen y la tendencia, Los abortos han sido una conse-
cuencia precisa, porque Ja falta de motivo hacia imposibles com%
binaciones generales que tampoco estaba en-los intereses de los
motores elensayar,: sp pena de convertirse en daño propio. Asi
abortaron ¡os alborotos de Madrid y de,Seyillat en los últimos me-
ses del año de 1838, y;mis¡representaciones: á V.M. dé ?& de Oc-tubre, y fi- de "Diciembre debieron convencer por qué maño ¡fue-
ron aquellos dirigidos y cuál ¡el¡opuesto fin á¡que eran-encaminados.
Entonces se faltó sin-ningún pretestO;al,Gobierno constituido de
V.M. y cuando: estaba la guerra en su mayor incremento, Jo cuál
hubiera podido inutilizar á, los defensores de la justa causapermi-
tiendo el triunfoal bando rebelde, (í); % ,.,.\u25a0-,.

En el día yo considero los pronunciamientos hasta ahora :d^5mostrados bajo una. faz muy;diferente. Noies una. pandilla anar«quista; que sin fé política procura subvertir el orden. Es el partidoliberaj que, vejado; y, temeroso de; que .se retroceda, al despptismo >
ha emptiñadplas armas para-np dejarlas.sin, ver asegurados el tro-
no,de vuestra excelsa ¡Hija, fM regencia de F+M, , laConstitución
de. 18,37 y laindependencia;nacional. Hombres de fortuna, de re-
presentación y de. buenos antecedentes se'-fian empeñado en lademanda; y.lo quemasdebedlaraar.la^téncipn es que cuerpos delejército se han ;unidp.«sppatáneame»té;.sin ¡duda porque el grito
proclamado es.el que está impreso én sus corazón es, y por elque haniiecfto tan heroicos ésí"uer.zps,;.y presentado sus pechos con valory decisión al plomo y hierro de los,vencidos enemigos, Por otra
parte no tengo noticia de atropellamientps ni crímenes de aque-
llos con que se marca eldesórden de la anarquía.

Estas consideraciones y otras muchas que omifo por no moles-tar demasiado la atención de V.;M,,-creo que deberían pesarse
antes dé llevar á cabo un¡rompimiento en que los hijos con lospadres, los hermanos con los hermanos, los españoles con los es-pañoles fuesen, impelidos á renovar sangrientas luchas por unos
mismos principios; después de haber consentido en abraíarse libresdeía teocidad .del enemigo común que sostuvo J a encarnizadalucha de siete años^ ¿Y quién;asegura de que esto llegue á reali-zarse, aunque la obediencia conduzca á tan sensible combateal que mande la fuerza? ¿Se ha olvidado Jo que sucedió algenerai
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Latre al dirigirse sobré Andalucía ?;¿ No acaba dé uñirse lá'gesr-
nicion de Madrid al pueblo madrideño abandonando á su capitán;
general? Y si tal sucediese con los cuerpos qué mándased condu-
jese, ¿qué Seria de la disciplina, qué del ejército? Si yo marcho á
Madrid llevaré el cuidado dé loque pueda suceder con las demás
tropas en el estado de fermentación en que se hallan te pueblos.
Si mando un; genéralde m-i confianza, su compromiso es terrible,
ymuy dudoso que el Soldado se bata contra compatriotas qué les
abrirán los brazos, dicieridoles: «La causa de mi empeño es la
misma porqUe habéis derramado vuestra Sangre y sufrido Jas inau-
ditas penalidades que hacen glorioso vuestro nómbre¡,>> ¡:¡

Entonces, no lo dudé V.M*;todos te'qué ahora Sé han pro-
nunciado disidentes depondrán la actitud flésf"l> reconociendo
entusiasmados la bondad de la'qué siempre füé'Mádredé ios espa-
ñoles: no habrá sáügrt tíi¡desgracia"; lá páz-sé verá afianzada: el.
ejército; siempre virtúoáa, cb'ñs'érvar'á südisfcipli'ffá; mantendrá
el orden y el rfespetó.^%§^y?y^éWBfií^^S^^*^ del trono,

constitucional, ypodrá -sér'-Vespetada nuestra Iffldépéndéñéíaypriii
-

ripiando la era de prosperidad "qué ?nécésita';ésí'a 'trabajada Nación
en recompensa dé sus generosos -sacrificios -y heroicos %s'feerzós¿

Pero si éstas medidas de salvación úo'sé adoptan "sin¡perdida de
momento, difícil será calcular él giró qué tomarán lascólas y has-
ta dónde llegarán sus efectos; porque una revolución, por mas

sagrado qué sea él fin conque sé' ifar8&tfé^'1á!8%éTS''''%s%'i'ífñ6 "que
laperversidad de algunos hombres la encamine por rumh'p con-
trario, moviendo las masas para satisfacer criminales yanárquicos

¡¡;ViM.¿ como prenda para -qué recupere su confianza mayor
croe nunca, me dice qué me decida á defender él trono, libertando
á mi pais dé los males qué le amenazan. Nunca-, Séñóra¿ méhe.he-
cho digno de que V.M.me retirase su apreció. Mi sangre derra-
mada en los combates; mi constante anheló; todo mi ser, consa-
grado á laconsolidación del trortó y ;á la felicidad de mipatria; la
historia, en fin,de mi vida militar ¿ nb dice nada áV*M.? ¿ Es
necesario qué pruebe ahora la fé dé mis juramentos satisfaciendo
tal 1 vez los -conatos aleves dé ésos hombres qué sin- títutOs^ 'qué mé
envanezco detener, han conseguido que-V¿ M.-sé imátóféstásé sor-
da ámis indicaciones y escuché sus Insidiosas tramas? Yo creo^
Señora, que ño peligre el trono dé íñi Réiháj y ésttfy persuadido
que pueden evitarse los males dé mi-pais apreciando los consejos
que para Conjurarlos- me pareció deber dar á ViMiTódaviaj Sé¿

ñora, puede ser tiempoí Un franco manifiesto de Vé M.alá nación
ofreciendo que ¡la Constitución no será alterada; qué íérán disuel-
tas las actuales Cortés, y que las leyes ¡qué acordaron se someterán
á la deliberación de las qué nuevamente sé convoquen; tranquiliza-
rá los ánimos, si al mismo tiempo ¡elige''Vi Miséis cónséjérosde lá
xi^pñ&P&ei^^SI^^W^A^^^^^^i^S^^^m^i^^^ :}:i :.



**«'& M/IrReina odispuesta siempre ¿cuanto pudiese
Mderm bien general deja nación, afufando la paz yhuman, de todos &$&$&cedid también á las e¿
genciasy deseos del general Espartero, y por sus decretos:del tt nombro'un nuevo ministerio compuéstó'-cléios^eño.

>¿ij»?m &Gracia y Justicia ;Cabello de Gobernación,
t*poz de Marina; y J^í^de Hacienda. Todos^ estos se-

Jja. eontestác-ipn.^el, general en; gefe ele los ejércitos y,ía
noticia de su;¡franca adhesión a, fes. prpnunciaroientQs, circu-
lada eqn rapidez y pr^^ion,, djsipo'; todas; las. ilusiones, y
acabó con- tocias las 5.mktmms<M& puntos, ¿.la
verdad, ©\parque. ,M. cc*nMéu j&\can s^m^nte resultado., ó
por causas í^í^^^li&É^^^^^&^^ya^^
cundado .abiertamente- el.imoviniieaíp¡d£;Ma^d. ;En,-,|a! di¡a-
ta<k capitanía ¡ger^al de:£as¡feiljja la Tíeja ¡¡se ~Jh¿ó% presto
al. frente; del pronunciamiento . «1 ¿segujyia,]eab$ h ¡g¿|Ñ|f
mandaba potv ausencia y enkrmed^d áelhmmip y siempre
leal general; !Latmivictimar dáspues en,jGiudad¡-Rodrigo del
ma&¡¡criiniBal dentado.; idymm \sucedía¡fen Estregadura;
ym Üviedoy;; yisucedíd Jiareelona y -en otra-
porcio^ de;^un|oXí poniéndole Jos gefes ¡niili&resde. íps^!
tritos|la cabeza de la insurrección. Én Galicia se sublevar

:<fcJo^íMft?l^ í
coníra4a;autoedad del ilustrepacificador M-aquellas,provincias;,elgeneraí hmz^y -segúnalgunos de-ellos baír publicado después en los periódicos, M

citaron á los progresislas de los pueblos á que se proriuh-
"§*«%ma¿én, Juhtas ,!com0!:de!bccbo:las formaron!P-e-
ro^n;iotros,puntos las autoridades y,gefes militares habíansabido resistir á la insurrección, y mantener ilesa la auto-
naaci del Gobierno;- mas al, saber lá; resolución;del general
fWF^m ,casi-,todas cedieron, :f^uadidQs!de!la futilidadde, su resistencia. „,.-,...•..- ...... "'\u25a0'" >..-,.

proyectos. V. M.¡fijar, toda su consideración sobre lo ex-
puestPj,. para, -que su resolución sea la nías acertada y feliz en tan
azarosas circunstancias. Barcelona ydé Setiembre de 1840.—Sé¿
ñora-^A L/R.P. deVi M.—É^du^üe dé la!ÍVictoria.
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toria.

ñorés pertenecían á la opinión progresista 7 y se debió creer \u25a0

por lo mismo qué "su nombramiento dejaría satisfécbo? am-
pliamente .el objeto del pronunciamiento y de la junta de
Madrid, reducido, según su alocución del 2, á que S.M.
sé dignase nombrar un Ministerio constitucional, que res-

pondiese a loi;votos de lanación. Pero entonces sé aspira-'
ba ya á mas; y llamados los nombrados al sénoidé la Jun-

ta el día i3'y habiéndoles' manifestado esta su resolución

de no dejar las armas de las.manos, hasta qwse diesen
tales garantías que imposibilitasen para siempre uña reác- L

cion, los iiuevos-minístfos, á escepcion'del :sevm^GdbeüOi
qué no se hallaba én Madrid, mandaron sü renuncia áS. M.

Ea augusta princesa debió ya- conocer entonces.' á lo s»

áspirahá' y decidida á agotar todos los medios de concordia
qué fuesen compatibles con; la justicia y¡¡tbn lá dignidad
del trono, admitió ía renuncia delnueyó ministeriojj y adop-
to' las resoluciones contenidas en la «siguiente real orden* di-
rijida por el ministerio de lá guerra al Duque de la- Vic-

!lo que trasladó í V.E.' de real orden para su inteligencia y
satisfacción,' én el concepto de que siendo el ánimo de S¿ M.qué

sean dé la elección de.Vi-'E. las personas que hayanse desempe-
ñar Ips ministerios, quiere que V. E. las proponga con toda Ja
urgencia que requieren, las circunstancias, á fin de espedir los cor-

respondientes reales decretos, depositando S."M. toda su confian-

zaen VÍ!E.!pará esto, como para todas las demás medidas qué exi-

<tri la-concordia yfelicidad de ios españoles únicos y constantes vo-

8

Etícmti. Sr.% S» M.la Reina Gó%ema¿órWkt?^-Wwm$mvri¿

íMár^i^^S'fWfé^í?^^^^*^^^^^^ ômitiendo ¡medió

alguno para satisfacer das necesidades de los pueblos, y siempre
confiada én la lealtad y patriotismo del capitán general del ejér-
cito D.Baldomero Espartero, duque dé láVictoria ydé Mofellá;

cómo Kéiha Regente; y¡Gobernadora del reino á nombre y duran-

tela¡;! menor, edadde .niiescelsa Hijala "Reina, dona Isabel II,yéñ-
«p en nombrarle presidente de mi consejo de ministros sin afec-
tar a este cargo el desempeño de ningún ministerio, á fin de que
pueda continuar mas libremente dirigiendo él ejército, como loha
hecho hasta ahora con tanta gloria de la nacion.-^-Tendréislo en-
tendido, y lo comunicareis á quien corresponda.—-Está rubricado
de la Real mano,.',....... ,.;........ ..'••>



'0 Cuarta, Queseáisuelvan lasi actuales Cortes, y se convoquen
otras con poderes especiales para asegurar de Unmodo estable, coa
todas sus consecuencias, la consolidación del pronunciamiento
nacional..

' -.-.-..- . .,;.."; \u25a0---!,' , . ' ..
'"

'-I'"'''

Tercera. Que se anule el ominoso proyecto de iey de ayua-
tamientos. :\u25a0-.-:\u25a0 -'-r

ajando. Que sé separe para siempre del lado de S. M, á todos
los altos funcionarios de palacio ypersonas notables que han con-
currido á engañaría inclinándola al sistema de reacción seguido
hasta aqui. . . *... .

¡Primera. Que &M.dé un manifiesto á la nación reprobando
los consejos de los traidores que; han comprometida el trono y la
tranquilidad pública.

La Junta de Madrid al anunciar alpúblico esta dispo-
sición de S.M., que trasladaba de hecho y sin limitación
alguna todo el poder legal de la Corona al general Esparte^
ro, aun no se manifestó satisfecha, y publicó como esplicd-
cion mas lata de su programa^ y para que sirviesen al ge-
neral de norte hacia donde dirigiese sus generosos esfuer-
zos y constantes anhelos en favor del glorioso pronuncia-
miento, las cinco bases siguientes: ; ¡

ftw de su maternal, corazón; que no duda ver pronto sá tlsfecnos con
la eficaz;cooperación de V. E. Dios guarde á V.E. muclios años.
Valencia 16 de setiembre de 1840.—Javier de Azpiroz.—Sr. ca-
pitán general duque de la Victoria y de Moreíla, generaPeri gefe
dé los ejércitos reunidos.

- ,.¡ \u25a0

Quinta. Que no sé soltarán las armas hasta qué se yéaa cora»
pletamente realizadas estas condiciones.

*'
ElDuque de la Victoria luego que recibió él. Real de-

creto del 16, aceptó el encargo de formar un nuevo minis-
terio; pero pidió al mismo tiempo permiso para pasar antes
á Madrid á conferenciar con los que habia dé proponer
para ministros, á fin,decía:, de ponerse acordes , -y de evi-
tar de este modo las disensiones que agravaban el mal
y. hacían cada vez mas terribles sus consecuencias. Asi
se presentaba tan sencillo y tan natural el paso mas
grave y trascendental de la Revolución. —

El general Es-
partero, por el mero hecho de marchar á Valencia des-
de Madrid, debia aparecer como investido con los pode-
fes de hv insurrección, y como su enviado y represen-
tante, para imponer condiciones al Trono, cuyas medidas

Segunda serie.—ToniQ IV. 11



¡debían por lo mismo tener en todo caso el aire y el talante
de humildes y arrancadas sumisiones. Alcontrarió, si el ge-
neral hubiese tomado un camino inyerso, todo hubiera pare-
cido emanar de la lejítima autoridad de la Corona, y la Re-
volucion, aun triunfando completamente en el fondo, hubiera
tenido la gran ventaja de¡aparecer pomo mía simple varia-
ción en la política interior, yJa de convertirse en un hecho,
hasta cierto, punto legal y constitucional. Pero desgraciada-
mente, á:nuestro modo, de ver, el gengral cometió él graví-
simo error de equivocar el camino, (si error hubo en ello^ y
no se hizo de intento, como es de inferir, por los hechos y.
manifestaciones posteriores); y éste; error creció en gravedad
y en trascendencia, al presentar á S. M. como ministro; y al
llevar en su: compañía á Valencia al Presidente de la Junta
insurreccional de Madrid, alSr. Ferrer.—S. M., a pesar dé to-

do» yde que.no podían ocultársele yalas consecuencias de seme-
jante conducta, concedió al general el permiso quesolicitaba.

¡'¡Agitáronse eon ;su venida todos los, intrigantes y ambi-
ciosos iy empezaron; á estenderse y propalarse nuevos ¡pro-
yectos y;planes. í^adie había al principio soñado,siquiera en
focar á la Regencia de la Reina Madre, mirada basta alli
por todos los leales .como, uno de los, dogma? sagrados de
nuestra profesión de té política, como uno de los gritos de
guerra de nuestros ejércitos, como el Lábarum de nuestra

.victoria- La misma. Junta de Madrid, en sus primeras espo-
siciones, habia proclamado la Regencia de la augusta Ma-
dre: el general Espartero.en su célebre .manifestación del 7,
la había proclamado también, y la, indignación pública no
había tenido límites% cuando, un periodista, atrevido, .había

Vino por fin Espartero á Madrid, donde entro festejado
más bien como el gefe de un partido, que como él general
afortunado que había tenido la dicha de que bajo su mando
se hubiese concluido la gran calamidad nacional de la guer-
ra civil;le festejó; como era natural, el partido á quien ve-
nia á ensalzar, porque como hombre de partido entraba. ¡Cuan
diferente hubiera sido su recibimiento, si hubiera entrado so-
lamente como general, yictorioso,;y pacificadora
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(i) Hé aqui este brindis dirigido á Espartero, que fué muy

-aplaudido por los -convidados^ yque manifiesta bien los-séntimien-
tos de los que le celebraron ¿ysiitan*ponderado amor á la Cons-
titución. ..---,-: ; .:',,

Nómbrese ¡nueva regencia^ ¡

suprímase ese ¡Sen adoy t

ylaüGartáídel Estado "\u25a0\u25a0' ¡;

modifiqúese en su esencia.
Désele~ia ¡preférenciaí;
sobre elRey, al pueblo "ibera:
bagamos esto primero-,
y no tema ya Castilla , .-' \u25a0

ser.presa de¡camarilla»¡ : >."
Hé aqui un programa .Espartero.

-óSado en los primeros días del alzamiento, insultar á la au-
gusta Princesa, objeto delamor y del entusiasmo de todos
ios españoles amantes del trono y'dé la libertad. Verdad es
que después se empezó á agitar esta cuestión en el Feo del
Comercie ¡, primero de una manera oscura y vergonzante,
como? qüáen no se átreviaí á da* al- publicó tan aventurada
opinión, y después de un modo mas^ paladinó yabierto; pero
ni en> las esposieiones dé la Junta; de Madrid, ni en las de
ninguna otra'Juntan nien las alocuciones de los cuerpos po-
pulares, ni éff las; del;ejératovhabiahallado cabida semejan-
té;especie. Mas; entonces; empezó; á propalarse y- á cundir,. y
¡con ella la de modificar laConstitución•\u25a0'\u25a0y disolver- completa-
mente el Senado* unos cuantos comisionados por; las Juntas
de las provineiasf para establecer eriMadrid-' ütiSc1Junta Cen-
tral!, que minea tfuvo''fuerza ni" decisión;; párá'reunirse tina
vez; siquiéravá pesar de haberlo intSHtaió érí varias! mani-
festándose bielí cuesto el caráctéiídela Revolución, y ¡lo fácil
qué era- ponerla límite;y freno; hicieron;una humilde -peti-
ción: al;Buqué; de la Victoria,¡no sé' sabe? si en¡el concepto
<!e mimsiPóde'Sv M.,. ó-effietdé gefé de"los>ejército&, para
que se;sirviese'accedería; ciertas medidas que'propónian, sien-
do una de^ÁséasoíiarJálaawgmtapersonaí(del&-lkem3t Go-
bernadora)otrasqiíeparticipasenconelladecarga tan pesa-
da;pero estápetieión-no encontró masecóqueen elbríñdis^pró-
núnciado por un elecfor; parroquial!(i)>enielcoftvité dado al



\u25a0
>;fy') Muchos dé ellos pudieran servir para dar una idea del al-
cance político de nuestros hombres de Estado Progresistas. El Se-
ñor&lMGgó brindaba á la Revolución, porque ella debía darnos
asiento y preponderancia en los Congresos de las grandes poten-
cias Europeas!!!—El Sr. Arguelles felicitaba con entusiasmo al nue»
vo Pompeyo y Washington, sin advertir que en las monarquías no
puede haber Pompeyos ni Washingtones; y el Sr. Becerra, minis-
tro actual de Gracia y Justicia, reducía subríndis al nuevo y pro-
fundo pensamiento de Libertad ó Muerte,—Es inútil advertir que
el nombre de la augusta bienhechora de los españoles, de la fun-
dadora de la libertad, de la ilustre Cristina, no se escuchó ya en
aquellos festines, donde tantos habia que le debían cuanto eran, y
hasla respirar el aire español. 1¡Í f,h- \u25a0 \u25a0-. , \ ;¡; .

Calmada ya algún tanto la agitación de los festejos, la
furia de las felicitaciones y el frenesí de los brindis (i),en
todo lo cual manifestaron bien á las claras los prohombres
del progreso su persuasión, de que quanto quis servitio
promtiqr opibus et honoribus extollerentur,novyúemo&d&
la espresion de Tácito, fué ya preciso y necesario pensar ¡en

los ministros que el general en gefe debía presentar: á;la
Reina.—Todos los hombres que seguían con atenta y azorada
vista el curso de los negocios públicos en medio dé aquella
deshecha borrasca, á pesar de que conocían la necesidad de
apelar al partido vencedor,, yieron Con asombro y estrañeza

.ei^probramjentó delSr. Ferrep, que se dio desde luego como
WJSWM J^conocieron toda la,gravedad, y trascendencia de se-
mejante elección. !Y¿w precisamente por laipersona; y ante-
cedentes antiguos del nombrado; porque ademas de no haber
rsido,nunca de losrnas avanzados ett opiniones, ni tan! infle-
xible en ellas que no;hubiese obtenido del último Rey ;pér-
"misQ y licencia para volver á España, ¡cuando sobre todos
sus compañeros pesaba aun la muerte yla proscripción; ha-

general Espartera, á pesar de las intrigas que con diferentes
objetos y pretestos se urdían y tramaban por unos cuantos
ambiciosos, y de los esfuerzos que hacían los manifiestos y
francos, enemigos, del régimen Monárquico. ¡Cuál debió ser
por lo mismo nuestra sorpresa cuando vimos incluida esta
inmensa y azarosa medida en el programa de Valencia !..<«>».
Pero no adelantemos los sucesos.



hh de notable él haber solicitado y conseguido de la Reina
Gobernadora la distinción de ser de su servidumbre y su
gentil-hombre de Cámara ,ai estilo yusanza de nuestra
Corte y Palacio. Pero el Sr. Ferrer entonces representaba \u25a0,

como Presidente de la Junta de Madrid, á la Insurrección
de setiembre, y al introducirla de éste modo en el gabinete
déla Reina el general encargado de formar elministerio^ ma-
nifestaba bien á las claras el aspecto bajo que miraba Jos
asuntos públicos; cuando ¡no le retraían de semejante nom-
bramiento razones, no solo de política y de gobierno, sino
hasta de delicadeza y de galantería. Se creyó que todo debia
sacrificarse á las circunstancias, y todo se sacrificó. Mas este
paso era necesariamente el precusor de otros dados en elmis-
ino sendero, y este sendero no pódia menos de conducirnos á
4onde;de hecho nos ha conducido."—Pero si bajo de éstos ás-
¡Peetos era deplorable lá-elección' del Sr¿ Ferrer, el ¡nombrarle
ministro de Estado debió parecer, como ¡nos pareció á noso-
tros,.-eb masinconcebible dé losabsurdósí Solamente en épo-
cas ,como laqüealcanzámós, pudiera "elegirse para ¡arreglar
-nuestros ¡inmensos negocios internacional^ con lá Europa,
que nos- mira con desconfianza yí récelo,ab Presidente ¡dé ía
Junta evolucionaría de Madrid.

Entre;estos nombramientos .notables por no figurar en
ellos ninguno ¡denlos corifeos y adalides celebrados del Pro-
greso v y por recaer todos^jy en qué circunstancias! en hom-
aresde;segunda fila, llamaba altamente la atención el del
señor Cortina. Abogado de ¡bastante crédito en Sevilla^^el
necho mas notable de su vida pública hasta entonces, había
sido su participación mas ó menos directa en los disturbios

,de aquella ciudad, en que figuraron los generales. Córdoba
y Narvaez, y en que, sus enemigos! hallaron causa o pretes-
to para perderlos. El señor Cortina no había nunca desper-

'-ápLosí demás nombrados! fueron%s sewms Becerra para
Gracia-y Justicia; Gamboa f.cónsul; de Bayona durante los
ministerios; moderados, para Hacienda; Corpina para Go-
bernación; j^W para Comerciei?-'y Marina;;^ Chacón para
Guerra. .¡. \u25a0 ¡--.\u25a0-,,- .^á.,,.,,, ,..,.- -...,



diciado ocasión! para vindicarse a sí mismo, y á aquellos
generales de los cargos, que se les habían dirigido con aquel
motivo. En pleno Congreso (1).habia dicho que los sucesos
de Sevilla habian sido ««a mina que se habia esplotado
Jiasta agotarla ,.; sin haber-razon ni motivo.para*ello, y
abriendo él mismo, un debate que nadie provocaba,; añadía:
"el hecho; capital que se indica; es, la misión,, que* desempeñé
»en aquellas circunstancias; de buscar;» mi.digno amigo el
\u25a0«general. Tfarvaez , y noticiarle lo.ocurrido en. Sevilla; que
¡sel señor Presidente se,sirva! disponer se lea la; carta del

Córdoba^ qué yo; llevé á aquel (Warvaezfnoique
«es suficiente para que. mi .conducta -y¡mi comportamiento
»eh aquellos días aparezcan tales -como; fueron;, y para que
;»se .sepa cuakfue^el, verdadero objeto% tanto del goneral
«Córdoba, cómo delgemraVWdrmez-í enila parte que; to-

yi'maroneriaquellos!acoritéciaientós.!!W-íAhora biensj el'que
-principalmente; habia esplotado estwmina^, el. que más se
-habla pronunciado .¡contrae los. dignos'amigosidehSri-Corii'-
mi:, yí el que roai;;sé ¡¡había. empeñado! eriKachacar álos mOT-

¿erados -y.-jovellanisias\as-, alteraeiónesídéiSByillavsupóníenp
¡do¡en¡.ellosiplañes;profundos y;perversos ihabia.sido.preci-
samente el general Espartero;,: qüei túdasia,;seguía .esplóíanr-
do4a77H7?a:en¡>suí;célebre;esp0sÍGÍón dei-y?de setiembre; y
sin embargo¡de¡ ¿ldo4 s ¡proponía al señortCortina para el
importante cargo! de,:ministro de laaGobernación;!^Razón,
pues, habia! para ver con; estrañeza;semejante \ nombramien-
to, máxime cuando se ignoraban, como aun se ignoran,..las
causas que pudieron;¡disipar¡las.antiguasrpreyeneíonesíi

Excfno. Sr.: He dado cuenta á S. M.la augusta Reina Góber-

(i) Sesión del 18 de marzo ultimo.

\u25a0-:,: Eleyada a'S.M. la;;Reina. Gobernadora cía
-del nuevo ministerio, fue>desde Juego aprobada;; poro mas
que idebiera costar;á; su¡ real; ánimo poner su; ¡firma ¡en. el
nombramiento deialguno: desús- miembros!. He..aquí el de-
cretó en que S. M, accedió .ala¡propuesta; del General,por-
que de esta época todo!es importante y grave,!



ministros para Valencia, ¡y en eUmaáma; día aparecieron
destituidos! por¡ la Junta de Madrid;!las ¡Directores é:Ihs-*
pectóres de las diversas armas y cuerpos del ejércitos yi
otros altos funcionarios militares.íEsla,¡;destitücioafue ya
Otro indicante; del.rumbo; que sé pensaba .seguir!! ú. ¡.¡i %m

\u25a0;'.¡ Llegados Hos á Valencia, «¡donde entrároá en
medio de lá ovación hecha; ¡al general .Espartero; porife
progresistas i^que -habian ¡impedido,, ¡¡eomo¡y-a biemóS; dMm,
festejar áia? Reinan sé¡¡presentaron¡á &•M. comenzaron
las; -conferencias jy cuyo resultados aplegué al éiek;que ¡nos
equivoquemos! tantas lágrimasiyitañto-duefehah de costai?
á la ¡Nación.. Mü es -nuestro ánimo referir; pormenores acer-
ca de ellas: sí quisiésemos hacerlo, tai Vez incurriríamos en
inexactitudes de mucha!monta, cosa grave '"y espuesta, me-
diando el ilustre nombre de una princesa, á. quien tanto
debe el pueblo españobSolO; diremosft que *antó;por los
documentos ¡oficiales que.vamos¡i,públicar icomo; por las*no*
ticias particulares ¡'ya ;de la prensa,' ya de 'relaciones confia
dencíales \ resulta 'J] aparece, que la Reina Cristina mání^
festd en aquel gran:conflicto,, un' carácter, tan noble,!tan fir-me, tan desprendido y elevadoy que con-dificultad se podrá

En la madrugada del 6; de octubresalieron ¡Iórnuevos

: De real orden lodigoá V. E; para suiflteligénciá > satiífaéeion
y¡demás efectos consiguientes. Dios guarde á "V.-JL mttfbos años,
Valencia 3 de octubre de ií^o,—Javier de Ázpiroz.—Sr. Duque
de la Victoria ydé Morella,Presidente del consejo de ministros.

7
nadóra de la coíáunicacipn; qué V/E.niéha dirigido con fecha i.?*
del actual, en laque usando de la autorización que $, M.se sirvió
concederle en i6 del mes próximo pasado al nombrarle Presidente
del Consejo de Ministros,'propone las personas que juzga müs; a
propósito para componer el nuevo ministerio; y enterada S.M,, sé
ha dignado aprobar desde Juego ¡la¡mencionada propuesta,; y diri-
girme en consecuencia el correspondiente;real decreto que comu-
nico á Vt'.E» por separado en esta misma fecha. S. M. al propio
tiempo concede muy gustosa á V. É! él permiso que solicita para
venir á esta corte con los señores sécretariosdel despachó nombra-
dos que actualmente se hallan en esa capí taljpudiendo V«E. estar
seguro de la especial ¡complacencia cpn que S. M. verá, su pronta
presentación, mirándola como la.mas sólida garantía de Ja paz y
unión que tanto desea ver consolidados eninuestra patríái '\u25a0':' - '"'



Junta provisiuna! dé ¡gobierno de la provincia de ¡Madrid.-»

Por el parte de Valencia llegado anocheá las nueve¿. recibió esta
Junta la comunicación siguiente,—Primera Secretaria del Despa-

bailar otro igualien lahistoria de; las mas ilustres y dis-"
tinguidas princesas! 3Nó queriendo hacer al Trono instru-
mento de lo que en su ilustrada conciencia creia ser la rui-
na y la calamidad de la patria; no queriendo infringir la
Constitución del Estado, yel juramento que habia hecho de
guardarla; y no aviniéndose tampoco á degradar, como (en
su concepto) se queria que degradase, el esplendor de la
diadema, renunció á ella antes que consentir en loque sus
ministros exigían. Pónense con este motivo en su boca di-
chos graves| sentenciosos y profundos (i),que la posteridad
recogerá con avidez al describir el gran carácter desplegado
en aquélla solemne ocasión por la madre de nuestra Reina;
y cuéntanse anécdotas y pormenores capaces de enternecer

al mas empedernido corazón. ¡Oh! nosotros nos espresamos
de esta manera porqué hablamos de un poder caido. Qué-
dese para otros lá grande y generosa hazaña dé insultar á
una Reina y¡á!una Madre en su desgracia, y la digna y'-e&?
panolísima ocupación ;dé incensar, al poder que la ha sus-
titúidó;

Con; dolor;.¡yrasombró se supo en Madrid', y creemos
que en la España entera % la funesta nueva de la;renuncia
de laReina madre, por mas ¡que la Junta de Madrid tu-
viese el poco tacto, por no darle otro nombre, de anunciar-
la ai público para su satisfacción. Circuló primero rebo-
zadamente tan grave noticia, negándose; los mas á darle
asenso; por. fin en laiGaceta extraordinaria del 15 apare-
cieron los documentos siguientes: ¡;¡ -,- \u25a0-

(i) Instábale, según se dice ,uno,de los ministros para que
suscribiese el Manifiesto én que se condenaba la conducta de an*

teriorés gabinetes, haciendo recaer sobre ellos las inculpaciones
de la época, y le esponía al electo los peligros que habría en no ce«
der, citándole el lastimoso ejemplo de los reyes de Inglaterra, y
Francia. **Nohay que hablarme de eso, contestó Ja Reina, á aque-
llos reyes se les hizo víctimas, pero dé mí se exige mas, sé me



¡' -La misma augusta Señora ha renunciado en la noche de esté
dia la Regencia que le estaba confiada durante la menor edad dé
su excelsa Hija, cuyo acto libre y espontáneo sé ha verificádódel
modo mas solemne, habiendo concurrido á el todas las autoridá'-
des:ydemas personas de este pueblo que por sus circunstancias po-
dían contribuir á su mayor íiutenlicidad. Es asimismo adjunta una
copiade la renuncia autógrafa que S. M. la Reina Gobernadora
lía dirijidoá las prdximas Corles. De todo-ello se ha formado un
acta, de qué remitiré á V. E. una copia por el correo de mañana
por no ser posible hacerlo por elde boy. Continua lamas completa
tranquilidad en esta ciudadj y S. M. la Reina y Serenísima Si'a;.
Infante siguen disfrutando de perfecta salud. ;<:

'
::

-
-:;"';\u25a0*

ehode Estado.—-Exorno, señor: En el día de-ayer tuvo á bien la
augusta Reina Gobernadora disolver las Cortés, cónió verá V.E.
por la¡adjunta copia impresa del real decreto espedido aiefecto., •-

\u25a0 -Españoles: Nombrados Ministros de laCorona á -propuesta del
Duque de la Victoria, creímos un deber sagrado aceptar cárgo'tan
.espinoso y difícil en las críticas y delicadas circunstancias de la
ífecion, cuando S.M* la Reina.Gobernadora en¡ la Real orden de
16 de setiembre, por la cual lo nombró Presidente de) Gabinete,: y
Jo autorizó para proponer las personas que debieran componerlo,
manifestó muy esplícitamentesu decisión á establecer la paz yla
unión en todos los ánimos, no omitiendo medio alguno para' sá-
iisfacer las necesidades dé los pueblos: estos mismos eran nuestros
deseos, y¡no podíamos, menos de contribuir. á su realizacionj.sin
desmerecer el nombre de españoles que llevamos con orgullo.!- -

Con la rapidez posible hicimos el viajé á ésta capí talj y ríos
presentamos ,á S¿ M.¡para desempeñar nuestra misión. Nada espe-
rábamos menos que el que se nos pidiese un programa, porque Je
creíamos formulado en Jas circunstancias, y muy señaladamente
ren la real orden citada: hubimos sin embargo de presentarlo, y los
.acontecimientos posteriores exigen que elpais y la Europa sepan
las bases que en él establecimos. Que S. M. diera un'manifiesto,
ün que haciendo recaer sobre los consejeros la responsabilidad de

\u25a0lo pasado, ofreciese solemnemente que la Constitución seria respe-
tada? cumplida en lo sucesivo con religiosidad, y que en la nue-
¡va era que ahora empiece para la España, sus consecuencias na-
turales y. legítimas, serian, desenvucltasj sin que; se obstruyesen y
neutralizaran por influencias siniestras de nacionales ni de estran-
geros; fue lá primera necesidad que creimos debia satisfacerse,-y
para evitar á;S. M.el disgusto qué tal vez podria'causariesiípo-
ner criminales á los que poco há habían obtenido su confianza enel proyecto de manifiesto que tuvimos la honra de presentarle,
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Dios guarde á V. E. muchos años. Valencia iide Octubre dé

¿ 84oí==Jeaquin María de Ferrer.=Presidénte de la junta provisio-
nalde Gobierno de¡la provincia de Madrid. --;;!;



-La disolución de las actuales Corles, y la convocación de las
otras nuevas, previa la elección de Diputaciones provinciales, aun
cuando se arrostrase la responsabilidad de no hacerla dentro del
plazo marcado enlaConstitución, la suspensión de la leyde Ayunta-
mientos hasta que fuese revisada, apoyándonos para ello, no solo
en su inconstitucionajidad, sino en que sin la de Diputaciones pro*
vinciales, que ni aun á discutir se empezó, no podian tener efec-
to algunas de sus disposiciones: pasar por los actos de las Juntas
que no estuviesen en abierta contradicion con los principios de
justicia; conservar las de las capitales hasta la reunión de las Cor-
tes con el carácter solo de auxiliares del Gobierno,.y sin que ejer-
ciesen autoridad, y aplazar para las próximas Cortes la decisión de
cuestiones políticas que se habian promovido, especial y señalada-
mente la de Regencia, asegurando á.S. M. era muy posible cambia-
se la opinión que se habia manifestado sobre éste punto (i) ea
el período que débia transcurrir sien él se daban al país garan¿
tías equivalentes á las que con los co-Regentes. se proponían obte-
ner, fueron las exigencias de la época, que creímos indispensable
acallar para dominar la situación yhacer volver cuanto antes las
cosas al estado normal, consultando hasta donde era justo los *#
tos de los pueblos.

atribuíamos á errores en su administración las tristes y lamenta-,
bles consecuencias que habia producido. .-,

-".(?')' i*? por qué para evitar aquellas consecuencias funestas, no> modificaron los
ministros las \u25a0\u25a0suyas?. \ :-...\u25a0-. [::>- 1Q¡> s>3« üi-tísciu e i •

"\u25a0 > ~

(1).¿Dónde estaba consignada esta opinión ? Nosotros solóla hemos fisto en
algún periódico, en-un brindis y en la esposicion de los que quisieron^ no pudie-
ronser Junta Central. • '.'..'\u25a0'i

. -.Convencida de que el bien de la Nación misma exigia que obra-
se asi, apoyándose en queel estado de su ¿alud no le permitia con-
tinuar con tan pesada carga, nuestras razones han sido completa-
mente desoidas. En tan crítica situación nos ocupamos de prepa-
rar lp necesario para que este pensamiento, que no podia ser resis-

Leido áS. M.el .documento en que,todo estose consignó por
elministro de la Gobernación, y en nuestra presencia, sin impaga

.narnadadecuantosele proponía, nos exigió el juramento de cos^
tumbre, que prestamos sindificultad, porque teníamos sobrados mo-
tivos para creer que nuestras bases no podían menos de ser acep-
tadas; pero extraordinaria fue nuestra sorpresa al ver que las re-
pugnaba todas, menos ladisolaeion de las Cortes, y.al oirle anun-
.ciar su firmey decidido propósito de renunciar la Regencia y de
viajar por algún tiempo. Inútiles han sido nuestros esfuerzos para
convencerla de que no habia motivo fundado para dar semejan-
te paso, y de que sus consecuencias podrían ser funestas á la Nación,
á las instituciones acaso, y al mismo T.ronoi nada ha bastado para
.modificar su resolución (a).. , ,;.?^ ;i ;., .". ¡1 -.;\u25a0•• í-hsú :¡



• -'Esposicion dirigida á S. M.por su consejo dé minisirosi^Seño-
ra:=Desdé qué sé anuncio la elección de las actuales' Cortes, sé

alzó ira clamor general contra las medidas qué se adoptaron' para
prepararla:: la experiencia dioáconocérsobradamen te con cuanta

razón se habia temido, y nadie sé atreverá á decir que hubo en
ella la libertad qué tan necesaria es para que su resultado pudie-
ra estimarse cómo lá verdadera ésprésiort dé la voluntad riáció-
aál (i). Juzgado está'sin embargó IO contrarió por la única auto-
ridad que la Constitución i*écónocé como '\u25a0 competente,' y vuestros

Consejeros responsables sé guardarátí'dé levantar el selló que se*

mejánte juicio puso, y hasta de poner en duda su legitimidad,
pero sí recuerdan su origen, porqué en la opinión ha dejado Una

liuéllá indecible,, por mas qué legálménté' se haya procurado ha-
<- cer desaparecer»

Valencia 13 dé Octubre dé ;i84o.—Duquedé la ;Victorfá.=

Joaquín Maria Ferrer.-—-Alvaro Gómez»—Pedro Ciaacon.=Manuel
Cortina.—Joaquín de Frías. ' ; " ;V "í "'*',', '

tido, se ejecutase con ladiguidad correspondiente y las precaucio-
nes que en tal caso eran necesarias. :
i El acto de larenuncia ha tenido lugar én presencia de lasaú-

torídades todas y personas notables de esta capital; se ha consigna*

do en un documentó autógrafo que deberá ser entregado á las Cor-
tés, luego que se reúnan. Sé ha transmitido á los representantes
de las naciones aliadas y amigas con todas las solemnidades y pres-
teza que son de desear^ para evitar los estravíosde laopinión sobre
asunto tan interesante; Los preparativos 'delviaje sé han hecho

como él decoro que la'Náciori reclama, yladignidad de lá Madre
de su Reina 'exigían La Regencia Provisional sé ha constituido, y
el pueblo éspañólno debe,dudar de qué en él coi' t'o período de sil

gobierno se sacrificará para afianzar Su libertad é independencia,
y satisfacer los justos deseos que tan digna y grandiosamente ha
manifestado, á fin dé qué llegue cuánto antes el diá «n que'dis-
írute dé la paz y ventura de que es tan merecedor.'

!-;El fatal proyecto de ley de Ayuntamientos vino á confirmar las
sospechas qué se habían concebido, y el empeño con qué sé sos-
tuvo y aprobó, y hasta él sistema desusado que se adoptó para su
discusión aumentaron la impopularidad del Congreso deJDipútá-
dós^ basta élpunto de haber tenido' lugar dolorósás demostracio-
nes del desagrado público en que habia incurrido (a ).La ley del
Diezmo, y Oíros proyectos que la opinión resiste, completaron la
Obra; y asi és qué una dé las principales exigencias de los pueblos

(1) Kosotrós lo decimos, y lohemos dicho, y estamos-prontos á sostenerlo con
Jatos irrecusables, solo recordaremos uno, jamás votaron tantos electores.

_{2) jHeaqni los partidos! El Sr. Calatrava y toda la oposición habían soste-
nido ,hasta entonces xjue los sucesos del 23 y,24 de febrero habian -sido- insignifi-
cantes y ¡fraguados por la policía! Ahora ya son demostraciones del desagrado
público. ; .'\u25a0'.' ';; í".*.'."!' \u25a0

'\u25a0;,
; ;;



...... lendreislo entendido.,.\y lo comunicareis á quien corresponda.
—Yo la Reina Gobernadora.—En Valencia á n de octubre de
18^0.—A D.Baldomero Espartero, Duque de la Victoria y de Mo-
rella, y Presidente del Consejo de Ministros...-., -,-.

.Real decreto^ Conformándome con el parecer de mi Consejo de
Ministros, y mediante alguna de las causas que en su exposición
de iidel actual me han manifestado, como Reina Regente y Gober-
nadora del Reino durante la menor edad de mi escelsa Hija la Rei-
n# Doña,Isabel II,en su. real nombre, y usando la prerogativa que
en el,,art. 26 de la Constitucion.se me concede,, vengo en decretar
lo siguiente: .,.'!
.r .i.;9. Sedisuelye el Congreso de Diputados. ,
¡ ,2,° , Conforme al art. 19 de la Constitución se renovará la
tercera parte de los Senadores.

"
/¿,,a !.

al alzarse en defensa déla Constitución que han visto infringida^
ha sido la de que se disuelvan las actuales Cortes; exigencia, Se-,
ñora, que .es irresistible, atendidos los antecedentes que quedan
manifestados. Tenemos en su consecuencia la honra de proponer
k'.y. M. su disolución; y para que tenga efecto, como loexigen
las circunstancias, del país, el adjunto proyecto de decreto. Valen-
cia iide Octubre de 1840.— Señora-A L. R-..P. de V. M—El
Duque de la Victoria.—Joaquín María Ferrer.—Alvaro Gómez.—
Manuel Coríina.__Pedro Chacón.—Joaquín de Frias. .

:RENL!1S!CIÁ==^Í las Córles.=Ei actual estado de la Nación y el
delicada en que mi...salud, se encuentra, me han hecho decidir á re-
nunciar la Regencia del Reino, que durante la,menor edad de mi
escelsa Hija Doña Isabel, IIme fue conferida por las Cortes consti-
tuyentes de laNación, reunidas en!i 836,,á pesar de que mis Con-
sejeros con la honradez y patriotismo que les distingue me han ro-
gado encarecidamente continuara, en ella, cuando menos hasta la
reunión de las próximas Cortes, por creerlo asi conveniente al pais
y á la causa pública; pero nopudiendo acceder á algunas de las exi-
gencias de los pueblos,que mis Consejeros mismos creen deber ser.
consultadas para calmar los ánimos y terminar laactual situación,
me es absolutamente imposible continuar desempeñándola, y creo,
obrar como exige el interés de la Nación, renunciando á ella. Es-
pero que las Cortes nombrarán personas para tan alto y elevado
encargo, que contribuyan á hacer tan feliz esta Nación como me-
rece, por .sus yirtudes. A la misma dejo encomendadas m¿s augus-
tas Hijas, y. los Ministros que deben, conformé al espíritu de la
Constitución , gobernar el Reino hasta que se reúnan, me tienen
dadas sobradas pruebas de lealtad para no confiarles con el mayor
gusto depósito tan sagrado. Para que produzca pues los efectos cor-

respondientes, firmo este documento autógrafo de la renuncia, que
en presencia de la* autoridades y corporaciones de está ciudad en-
tregó al Presidente dé m! Consejo, para que lo presente a su tiempo



En la ciudad de Valencia á 12 de octubre de i84¡o^se reunie-
ron, previa convocatoria, en una,dé las cámaras delpalacio que
habitan SS.MM.D. BaldomeroEspartero,-duque de la Victoria y
de Morella,"conde de Luehana, presidente delConsejo de Ministros;
D.JoaquinMaria Ferrer, ministró de Estado; p.PedfóChacón, mi-
nistro de la Guerra; D. Manuel GóHiñajtóinístro dé¡ láT^óft^|l

5p3p^ffe# de Mai-ina, Co-
mercio y Gobernación de U'tramar; el duque de Alagon, capitán
de Guardias de la RealPersona; etc. etc. etc.

- ¡Acta de la Renuncia.— -Di.AIvaro ¡Gómez Becerra, ministro de
Gracia y Justicia, notario mayor de los reinos.==Certifico: Que en-
tre los pápeles de la.secretaria de mi cargo existe original el acta
del tenor siguiente::'--''.;

' - . - '
i:i :!:i'-;-; ol \u25a0

•

Eó qué esta Junta se apresura á comunicar al público para si»
conocimiento y satisfacción. Madrid i5 de Octubre de i84o» ¡ ;"

á las Córtés=Firmadó==Maria Cr¡sti»á.=Valencia >ide Octubre
dé i8¿o.=Está conforme.=Hay una rúbrica del Sr. Ministro de-\u25a0:'- ,-v '-\u25a0:-\u25a0': ' -'\u25a0\u25a0 -.\u25a0-\u25a0-\u25a0--

•
--\u25a0•' '\u25a0 -...,,-'.:'.:,>..¡.^¡.1

.,
.;\u25a0-;¡:.. ..,-..-.

Estado

\u25a0• Decretos- Decidid? ípor; d;estado en que lanación seettcuentray>él delicadode mi;sakid i-renunciar ¡la¡Regencia delreihohfmedurante lamenor edad; dé mi augusta; hija doña Isabel lime con-firieron; las Cortes constituyen tés de la nación, reunidas en Í8Mla he consignadóen él adjuntó documentó autógrafo^úe para supresentación á Jas ¡Cortesvásur; tiempo,: os dirijo; debiendo én Mconsecuencia y desde este: momento quedar instalada la Regenc*
provisional, que conforme*! espíritu de la Constitución.corres'*ponde á los ministros bastarda* Cdrtes hagan elnombrarme»"to de los que deben, desempeñarla. Tendréislo ¡entendido y lo comunicareis *

;quien,: corresponda,—"¿o la ReinaGobernadorá"Valencia í;2;deoctubre 5ds;i.84o¿ ¡; ;.;\u25a0; ¡
- ¡'. :;.,.

CancWdadaJecturaseretiró S. M..; y para que todo constose est^nde esfea; acta firmada porJos concurrentes, y de me vnTA!,aro Goinez Becerra, ministro de Gracia y
como notario mayor de los reinos, (Siguen las firmas Je lo oncúrrenles jYpara que conste donde convenga,; doy este en Vá!caá», deoctubre de iHo,=AlvaroGom^ '

Á
.. En los documentos que acabamos de copiar se halla corsignada la conducta de la ilustre Cristina, como Reina-Hahora presentarla como Madre, en lá triste despedida "¿ 2

9

Pasada ya la hora de las ocho dé la noclié sé'préseritó S. M". laaugusta Reina Gobernadora doña María Cristina dé Borbon, y se
dignó leer un documento autógrafo que despues> ¡entrego al p'resja
denté del consejo de ministro*, acompañado de un real decretó
qué¡leyó¡este,iy ¡e^ténor; dé ambos es ¡el¡que¡sigue: (^Quiiárenun~
ciaque'yaqtiéda.4nsérl&<)¿,i^.:;,; íáÁ£X v.¡'.¡¡-;\ i \u25a0 ;- \u25a0\u25a0'.„,\u25a0



su salud, Je obligaba;á' tomar otros¡aires, <¡¡ue si ¡querían que se ma¿

riese,...,. Las,niñas callaron;;¿ab.'su silencio era muy elocuente eil

aquellos momentos ;.ambas estaban pendientes de-sus labios. Go-^

giendo después entré sus: brazos ;á latiernaJíaJe/, le dio consejos
propios ¡para; la penetración de la inocente,niña; la dijo que fuese
justa y generosa con los españoles, pues nunca podriapagarles los

sacrificios que estoshabian he'chó;por ¡sostener su causa. La besó y
abraM repetidas veces: con delirio,:arrasados los-ojosén lágrimas;
sucediendo otro tanto á las: personas;que lo presenciaban. S.M.
trataba de terminar esta escena ,pero ¡una palabra de la sencilla
infanta, dio mas realce á este cuadro sentimental y sublime.
má, ladijo, nos iremos con V.,porque; sino nos quedaremos solas;

¿ y cuando nos volverá V.:á verW Estas palabras^que-traspasaban
el corazón de una madre, hicieron que á la infeliz señorada asal-

tase un desmayo; vuelta en sí les aseguró que volvería muy pronto,

que laspersonas á .quienes las dejaba encomendadas merecían toda-su
confianza, -y á las cuales por lo mismo debian obedecer y respetar
durante su ausencia, como si friese ella misma; que asi sé lo man*

daba, y que no olvidasen su precepto, Diólas el último á Dios, los.
últimos besos maternales ,\ teniéndolas á ambas colgadas de sus

brazos, de donde fue preciso arrancárselas. La infeliz cayó en el

hijas, que ninas! solas y huérfanas, quedan como abandona-:
das en medio del desenfreno de tantas pasiones como en esta

desgraciada Nación se agitan y se .combaten.¡¡ Ah!. si tantos

beneficios como ha derramado suMadreno pudieronsalvar-
la en tan deshecha borrasca, ¿que' escudo podrán encontrar

sus inocentes hijas? "Ella las ha dejado encomendadas á laNa-
ción, yla Nación sabrá dar cuenta de deposito; tan sagrado.,.,.
. He' aqui como una hoja suelta que han .copiado después

los periódicos y las colecciones de documentos de aquélla
época,'"dá cuenta de la despedida y marcha dé S. M. la Rei-
na Madre! Escrita al pareceí por ¡persona presencial,, y;es-;

tendida sin pretensión ¿^.¡ninguna clase, pinta con una vern
dad, que hace derramar lágrimas, aquellas tiernas escenas;

yse reputa-ya generalmente por lo mismo, como un docu-
mento histórico, de sumo interés. .,.;. ¡.,,, ,,... ,.:.\ .;

9*

Despedida de.M Reiría Viuda de sus augustas Hijas. La noche
del 16, antes de .acostarse las.augustas niñási lasdiámó á sí S. ¡VI.,
yles dijo que se marchaba, aldia siguiente, y;que.no. las vería en
algun.tiemp0' Decir ésto,¡y "iprorarapir das niñasien llanto fue todo
uno; á la madre también la ahogaban lós-sollozos. Pasados algu-
nos momentos, 5. M»¿;va algo repuesta*lesdíjov qué. el-estado de



suelo sin sentido, á impulsos dé uña congoja violenta ,que asustó
á todos por su duración. Toda la noche la pasó llorando, y antes
de marcharse, impulsada por el amor maternal, quiso ver á sus
hijas por la última vez. Sé hizo presente á S. M. lo peligroso qué
era renovar una escena como la anterior,¡álo que contesto que soló
quería verlas, queno turbaria sa sueño. Con efecto, asi fué: guia-
da por aquella grandeza dé alma que siempre ha distinguido sus
acciones, se contentó con mirarlas y examinarlas con avidez en [re-

gadas al sueño de; la inocencia^ y decirlas: Dios y los españoles os
hagan felices,-y quered á vuestra madre tanto como ella os quiere á
vosolras.Us contempló un rato con éxtasis^ bañada en lágrimas,
-y....... Vamonos,'dijó al fin con resolución, y se retiró.A las seis
y media en punto saliÓS. M.de su alojamiento, acompañada de laduquesa de la Victoria y de lá condesa dé Santa Cruz, que iban énsu eocte, el duque de la Victoria ylos ministrosde Estado, Graciay Justicia, Guerra, Marina yHacienda.á los cuales seguía el ayun-
tamienfo:en diferentes carruages. La tropa y milicia estaba formas-da por la carrera, tributando áS.M» los honores que se debía ásu elevada clase. Treinta guardias dé la real persona iban delantedel coche de la augusta Viuda,T treinta detrás, cerrando la mar-cha un escuadroneé cazadores de la guardia. Llegaron al muellea poco mas de las siete. -A pesar dé la boira era infinita la genteque estaba allí reunida para presenciar el acto del embarcó y des-
pedida de S. M.,; la eualdesde su salida de palacio se la advirtió'llorosa, s¡e„d0 mayor sa dolor al negara| ,iti0¡a0nde debia darsu a Dios alos que la acompañaban, l¡> cualconmovióá cuantostuero» testigos de aquella escena^! despedirse del invicto duque
de la Victoriay hicieron correr alguna lágrimailosespectadores. La Reinadé dijo á éste, Espartero, cuida de mis hijas-pero.el generakqüe-ha sabido rencer én¡ tantas batallas, no pudo
contestar^ laReina, porqué entoncesT nóyeiá rnás-qué una níadré.Asu llegada al territorio francés ba>íido recibida con los máyoires honores. Mucho sentimos su ausencia, y deseamos con el almaque esta sea lo mas corta posible. Si algún dia, calmadas; las pa-voIv,ésemos ávér'en nuestro suelo ala que enjugó las lá-
coTo„ t T'0! 6J.!ce«c«™»-8^i»eu paiséséstraños, nuestrocorazón laUra de placer alconsiderar que también Cristina es ma-me y que susjagnmas esperan el momento dichoso en que puedaestrechar contra su seno, las dos prendas mas queridas de su co!

9

La Revolución con la marcha de la Reina madre triunfocompletamente. Libre y espedko le ba quedado elcampo para trazar238SS; 7S'pr levantar sin oLstácui- «>\u25a0«*»*\u25a0 oficio
¡aNacon J. 7' ' faa *s^<>P^t^o hasta ahora ámcion en lontananza, y para realizar las pomposas y magníficas



69
promesas que ha estado haciendo á los pueblos.para el dia ventu-

roso en que estuviese el poder en sus manos. Ya Jo está, ya tiene á

su disposición la fuerza legal, la fuerza material, las corporaciones

populares de que fueron eliminados todos, sus.adversarios sin d.s-

tincion; ya es suya toda entera, hastaens.u,s menores ramihcacio-

nes, la administración y gobierno delEstado, va haconvert.do á

la severa é imparcial Magistratura en una ¡servidora complaciente

v parciaíde sus miras y proyectos, destituyendo sin misencord.a
icuantos jueces no eran afectos á sus máximas y ¡doctrinas, ya en

fin,manda y domina sin contradieion,, y¡sin obstáculo en el go-

bierno y en la sociedad. ; ¡:. ¡ <¡

Ahora que ha llegado ya el momento de realizar tantas mara-

villas,ahora que la Revolución;ya no tiene Camariilas con quien
escudarse, ahora veremos lo que valen sus principios y doctrinas

de gobierno, ahora veremos hasta donde rayan el patriotismo y el

saber de sus corifeos ypro-hombres. Los dias que corremos son dias

de luto y de calamidad; pero lo son también de desengaño y de

prueba. Si los principios que triunfaron en setiembre son los bue-

nos, los convenientes,, losadaptables, al mejor gobierno de nuestra

Patria, ó son por.el contrario los ¡mas funestos á su libertad, á su

felicidad yorden interior, yá. su consideración y ventajas en el es-

terior, pronto se ya,ápaneren claro. Los ilusos nó tendrán ya
disculpaá que acogerse ;;los gobernantes no tendrán pretesto que

alegar si les salen fallidos.sus cálculos, é¡ilusorias y ¡falaces sus

promesas. La esperiencia,-la triste y dolorosa esperiencia vendrá
bien pronto á decidir la cuestión, 'f.á disipar muchos,errores, á

deshacer muchas ilusiones,y a arrancar muchos disfraces y más-

caras. Quedará en toda su asquerosa desnudez la ansia y laayidez
de los empleos yde los.sueldos en los unos; la ambición sin freno

y sin pudor en los otros ;;ta ingratitud ¡y.la.cínica inconsecuencia
én'aquellos; y, en jnopocoslari sible .candidez conque se han pres-
tado *iservir de, escalón éí egoístas ambiciosos, :que fáeWgg^^ffa
cumbrados, se burlan y se mofan de los.necios, que los elevaron,

y los tratan con orgullosa altivez y desden—La lección será dura

y terrible para todos /Desgraciados de, nosotros ¿i no supiese-
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ihJlJluiLt¿,;mariscal del Imperio, príncipe, grande almi-
rante, gran ¡duque deJBerg^ ¡ypor último ex-rey de Ñapóles,
nació, según unos, el 25¡de marzo de 1767,, ó de. 1771
según otros, en la Bastida, junto á .Cahors, ¡donde era su
padre posadero,; Go'n la pratección de una familia noble del
Perígord, obtuvo una beca en¡"el colegio de Gabors, de donde
se ausentó para ir!á terminar sus estudios á¡Tolosa. Desti-
nado á la iglesia, habia llegado ya á ser súbdiáeono, cuando
el abate Murát (asi le llamaban en su pueblo) cometió al-
guna travesura de colegio* que' dio;lugar á que le despidie-
sen de él Mal recibido de su padre, y poco dispuesto á al-
ternaren el servicio dé la casa con los criados de su padre,
sentó plaza¡eri;el regimiento de cazadores, núm. 12, que
pasaba á Tolosa. Llegó en poco tiempo al grado de sargento;
pero su carácter vivo e impetuoso le hizo cometer una falta
de disciplina bastante graye para qué le despidieran del seí-

Segunda série.^Tono IV. 13
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vicio. Vuelto á su pesar al bogar paterno, maldecía su des-
tino, y sentía en el fondo de su corazón como ciertos impe-
tuosos arranques hacia un porvenir desconocido, que tai vez
veia en sus ensueños,;pero que nada hasta entonces indicaba.
Cuando se decretó la guardia constitucional de Luis XVI,
elegido Murat para ella por el departamento del Lot, pasó á
París con Bessieres, que fue después duque de Istria. Mu-
rat en su nueva posición, nódisimulaba sus opiniones polí-
ticas, y hasta tuvo muchas disputas á causa de su exaltación
republicana. Separóse de la guardia constitucional antes de
su disoíu^oS*^^3j^J^^^^^tro^|.3uffiS^ffl^^a de
cazadores con el grado de alférez. Ascendió rápidamente ai
de teniente coronel, y entonces'"fué cuando desde Abdeville,
donde estaba de guarnición, escribió á la sociedad de jaco-
binos de París manifestándole su intención de cambiar su
nombre por el de Marat. Denuncjado^ por;este tihecho, des-
pués del 9 "Iermídor, año m), iba a! ser -destituido; pero
Mr. J. B- Cavainac, antiguo presidente del directorio en el
departamento del Lot, y diputado entonces de la convención,
hizo borrar la delación de los registros de la comisión de
salud pública. ,-¡I *C¿:.

ór-

9

iEl i3¡Vendimiariorano|v!, istóvió'Murat bajo las
denes dé Bónaparte,á quiten acababa rde¡¡elegir Barras para
rechazar las> secciones realistas iinsurreccionadas contra! la
representáfeion nacional. Nombrado; Be-ñaparte general -ew
gefe del ejercito dé Italia, tomó-por ayudante dé campoM;
Mtirat; era la primer-sonrisaíd'eiJa fortuna que por; muclió
tiempo no sé cansó de prodigarle r¡favores; increibles. Probó;
mucha inteligencia y.sorprendente ¡valor en .el principio ¡de

aquella inmoríaí campañayyp mereció 'éü-pártkulár aprecio;
del' general én gefe. Encargado ¡en el mes de-Floreal del.
añ'oíV (mayo 179¡Gi) de llevar al directorio 'egeéútívo ¿2*1; ¡

banderas tomadasal enemigovfuérecibido enitriünfoi'y contestó
con noble dignidad á los honores con que 1le rodearon. Antes l
de ir- á ¡París "j habia estado encargado dé una misión deli¿
cada en la corte de Turiri,y la había desempeñado con bueft;

éxito. En el mes de junio del mismo ¡año,;acompaño Murat.



(¡¡¡üBesuélta la ¡espedicion de Egipto;, declaró Murat que
nada podría separarle; de su ¡general,!y se embarcó con él,

fy!jal-llegar_la espedieion adelante ¡de¡Maltayiba ,-á estar en-
cargádoí del ataque del fuértede! Lavalelte y sin© se hubiese
rendido. En¡él sitioid^r:¡San Juan de Acre, elfjoyen general
obtuvo eliarriesgado honor ¡de ser el primero en el asalto, de
la plaza, y¡corrió los;mayQre&peligros. Después de levanta-
do el sitioy. fué; álevantar el bloqueó de la fortaleza dé Los-
selysituada én?la orilla derecha ¡del Jordán^ y;contribuyó
¡poderosamente á que se ganara Ja batalla del monte Tabor,
el 16 abril 1799. En el mesíde Messidor, arrojó aldesierto á
Mustafá-KBajáy¡su, innumerable;ejército. El 7 Termidor, las
tropas que mandaba principiaron en Aboükir él ataque del
campamento ¡turco;, y decidieron la victoria; Murat. fué hé-
a'idpídegravedadpor querer:hacer prisionero al<hijo!del Bajá
deJ^Cairo, Tanto valor: y arrojó merecían una brillante re-
compensa^ Murat obtuvo él grado detgeneral de división, y
partió con BonaparteíparaEraneía; el¡24. Vendimiario del
año VIII(1^ octubre; 1799)- ,r \u25a0.\u25a0,;;;\u25a0;«! <.:-. h: ;•:-.'!

i¡¿¡Cuando;.el ¡golpe detestado ¡del !i¡8¡BrümarioyMurat fué
\u25a0elqua'á lacabeza de 607granaderos dispersó el consejo de
los otmaientos. Poco tiempo después obtuvo el mando de la
guardia!conisularv y¡ ¡en;laAmismá époeay;á corta'distancia,
diókBonaparte por espósaJásu ¡hermana Carolina. En la
segunda campaña de Italia^ Murat maridabáhla caballería en
la¡batalla de .Marengó,- y. mereció; un sable; de¡honor¡ por su
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al ministro Eaypault;,. que tenia orden de pedir al Dux de

Genova la espulsion.délembajador.austríaco. De vuelta al
ejército, se le.yió tomar unaparte activa y gloriosa en la
batalla de Boyeredo, en Bassaíio, en iel cómbate de San Jorge,
donde;fué herido, en la Corona, mas adelante en las memo-
rables victorias de Bívolú ¡de la Favorita, y por último, en

el mortífero paso del Tagliamento. A fines de marzo de
1,798* ¡reunió la Valtelina! ajila ¡nueva ¡república'cisalpina.
Ehyiado áRoma con Berthieri siendo Murat entonces ge-
neral de brigada, castigó áhs :insurgentes de Marino, Alr
baño yíCastelló, y les hizo entrar en ¡el deber, \u25a0! .-<\u25a0 :'¡ ¡ ;«
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brillante proceder en ella. Encargado del gobierno de la re-

pública cisalpina, renunció sus funciones para irá presidir
las operaciones del colegio electoral deldepartamento delLot,
por donde fué elegido diputado para el cuerpo legislativo.
Fué después y.sucesivamente gobernador de París! cbríi'con-

sideración de general en gefe, mariscal del Imperio, prínci-
cipe, grande almirante y grande águila de la Legión de
Honor. En la campaña de 18o5, mandandoi Ia¡¡caballería,
se apodera" Murat de los desfiladeros de la Selva-Negra, dkr-
persa el¡8 de octubre; una! fuerte división austríaca;, éerca

pocos dias despues!el cuerpo que mandaba; el general Wer-
nek, obligándole á rendirlás^armas;; .dispersa en las alturas
de Riesd la retaguardia austríaca compuesta de 6,0oo honfr
bies, arroja álos enemigos de las posiciones de Lambaeh,
le ataca auévamentey con buen éxito érí las alturas de¡ Ams*
téttení: yel!primero entra ;en Viena;él 13 Ae noviembre.
Deja Murat aquella!ciudad y vence álá retaguardia rusa en
Hollabrun el 20¡de.noyiémbre,;(obtiene sobre¡ ella un nuevo
triunfó en ¡Güntersdtírf, y•se presenta el 2¡de¡ diciembre en
el campo de batalla de; Austérlitzy donde sus ¡diestras manió*
bras /y su prodigioso;¡valor;, ¡decidieron en parte; la inmortal
victoria que terminó láeampáfíat;; ; Ai-jác \u25a0\u25a0?-. 1 I\u25a0>
;• s-En 18ó6, nombro Napoleón á su hermano político, gran

duque de Berg,fé hizo que toda Ma Europa; le reconociese.
El gran duque ¡mereció el de sus subditos por su
paternal y íprudente administración, ¡Principiada; la guerra
de 18o6 contraía Prusia, Murat mandó la caballería en;la
batalla dé Jéna, que^ fué eL:sepúlcr0í¡de-Jamónarqüía
siana; Adosóos dias obliga el!gran duque ¡á lá ;ciudad ;de
Erfurtz á capitular, y se apodera;de los inmensos almacenes
que encerraba.'Después, alcanzando á los;pr,usianbsmfLéxr-
deniels, le&mata yóo ,hombres,, yosé apodera de la¡bandera

déla reinay. especie de paladíum; del J ejército; enemigo; En
Wigensdorfí obligó á la brigada¡del:príncipe ¡de Holenhole

\u25a0A deponerlas armas,, y.se ¡apoderó de un. material conside-
rable ¡Nueve¡días lespues, rendíase a discreción; el¡general
Blueher,y3e entregaba; su! espada; Guando-lá toma éé« Es-



DE MADRID.

iettin, qué habia ¡capitulado al presentarse una división de
caballería mandada por el general Lásalle, escribia el.Em-
perador áiísu cuñado; Puesto qué con vuestra caballería
tomáis las plazas fuertes, podré despedir állos ingenieros*
y-hacer fukdir loscañones-'de gruésocdlibré.^n la cam-
paña de;invierno de iSo&'á'i^oy y prestó también el;gran
duque señalados servicios.; ¡Habiendo llegado el28 deinoviem-
brea las murallas de Varsovia, atravesó rápidamente la ciu-
dad: para seguir la retaguardia rusa, que dejó en su poder
sus Banderas y cañones,; En la. sangrienta batalla de Eylau,
quitó Murat á la infantería rusa una parte de su artillería;
desalojó una fuerte división ¡de la posición formidable de
Glottow, y se apoderó la-misma noche.de G-uttstadt. El dia
de la batalla de Friedland, á la'eual no concurrió con pesar
suyo, atacaba con elmariscal ¡Soult¡á Koenisgberg,. segunda
capital de la Prusiayy obligaba á capitular á 4,000 .rusojs
¡delante ¡de la ciudad. EnS abril¡de 1808, recibió el príncipe
Murát elmando del ejercitó destinado á opérár;en¡España, y
un ¡mes después entró-en Madrid!al;freñte¡ de sus tropas; La
insurrección del 2 de mayó dio¡lugar en Madrid á sangrien-
tas escenas, y fué elgrito¡dé alarma: dado á la Nación para
defender su independencia.; or> g

%mmLlamado; Murat á ocupar el trono de Ñapóles á fines de
1808, tomó posesión de sus; estados ¡elmes desétiembre de
aquel año, bajo el nombre de Joaquín Napoleón. Recibióle
elpueblo; napolitano ¡conlas ¡vivas demostraciones de alegría
yentusiasme;- tan eomuhesy;comoipoco¡duraderas!¡en un pais
cómo¡;Italia.¡;Sucediai á¡ José Bónáparte, que hábia.dejado ¡en

Ñapóles solo débiles recuerdos. ¡Apenaseocupó-el trono, en-
vía;Murat al generalLamarqueá apoderarse con un redu-
cido número,de bombres, y,ásu ¡vista, de la isla de Cópreá,
ocupada por losUngieses y dé! tal.!' modo ¡fortificada, que¡ la
llamaban;ei pequeñoíGibraltar,Jiu gobernador, Sir¡Hudson-
Loyey;después guardián de;Napoleón: en Santa; Elena, que-
dó con sú:ejércitb en 'libertad bajo palabra. Élrey aprovechó
algunos meses! dé paz para restablecer el órdefa en la hacien-
da y la administraeióiTy y para-ereari, un ¡ejército! qué; hizo
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ascender á 7 0,oox> hombres ¡de muy buenas ¡tropas. Beani-
mó igualmente la marina í y dio á sus tripulaciones mejor
organización, y ¡por último mandó organizar- una guardia
nacional eh todo el reino. No tardó en estallar un penoso
desavenimiento entre el¡gabinete «de Ñapóles y el de las Tur
Herías, con motivo de la marcada protección que Murat, cer
loso; de hacerse independiente en sus estados, prestaba á los
nacionales. Napoleón, ademasy.siempre envidioso del poder
que había cedida, no ¡dejaba escapar ocasión alguna de, pro-
bar que erasiempre; dueño de volverla a tomar. Habíasele
oido decir muchas veces á Murat, en especial ¡cuando los
aprovisionamientos¡de; Corfú que se habian descuidado* vol-
veréá tornar el reino de Mpófes. El gran defecto de Mu-

rat era sn vanidad; alabándole era seguro ;siempre el com-

placerle , ynadie mejor que los italianos eonocenel arte de
lisonjear y seducir. Los napolitanos repetían sin cesar,á;su

rey, que podia contar con ün;ejército nacional, dispuesto á
ser bajo sus órdenes un ejército de héroes yyque ;era tiempo
dé repudiar: la tutela de¡; los estrangeros. La reina era la
única que combatía aquella ¡sensible disposición de ísu esposó

para con los franceses; pero Murat; temía aparecer esclavo
de su esposa, á la cual decia con frecuencia,¡y haciendo alu-

sión al marido,dé la princesa Elisa: «nunca lograrás hacer
de mí ¡un Baeciocbi." En fin, exigió de todos los estrange-

ros que estaban á su servicio, una renuncia absoluta de .su

primer patria. Un¡decreto delemperador castigóle; cruelmen-
te^: «Considerando que el reino ¡de Ñapóles forma parte del
grande imperio; que el príncipe que reina enaquel pais ha
salido de entré las filas del ejército francés; que ha sido ele-
vado^al trono por los esfuerzos y la sangre de los franceses,

Napoleón declara que los ciudadanos franceses son de derecho
ciudadanos del reino de las Dos Sicilias/ 5. Este decreto ¡au-

mentó én el mayor; grado las desavenencias entré el empera-
dor y Mural, y no se puede dudar que este último preparó
desde; entonces su defección. Llamado bajólas banderas fran-
cesas: cuando la gigantesca espedícion de Rusia, no se atre-

vió áresistir Murat á la voz de Napoleón.; .pero todo induce
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á creer que estaba; ya de acuerdo con los aliados. Cuéntase
en efecto, que alpaso que mandaba la caballería, el príncipe
Gariati, encargado por él de una misión en el cuartel gene-
raleñemigoy habian prestado repetidas veces su anteojo at
emperador Alejandfokél; cual decía: \u25a0 «Veamos si podemos
descubrir en la llánuriaá nuestro aliado iel ¡rey de Ñapóles."
Ademas la carta escrita á Napoleón por la reina, justificando,
á su;marido y debe considerarse'como un documento diplo^¡
mático.De¡ todos; ¡modos, Murat alvolver'á aparecer en éí
campo de batalla, yolvióiá ser;francésí y demostró su.acos-;

tumbrado valor-el esa de julio,atacó y derrotó al enemigo,
en Ostrowno; alsiguienle!dia batió completamente al gene-
ral Ostermann, y ¡destruyó una fuerte división con soló sa
caballería: en el combate de Esmolensko, diopruebas deun*a
increíble intrepidez.;¡el 5¡;dé¡setiembre vicsele¡tómar el gra»!
reductó.que debia servir de base á.las operaciones; en later-;

rihíe batalla de la Moskowa, fué también .él el qué se ap>-
deró del¡gran reducto de¡¡esté nombre,' triunfo que influyó;:
de un modo decisivo én¡¡el resultado de la batalla. Atacado,

junto ¿Moscou mandando ¡solo uña- divisiony;;por :eLgrande;
ejército ruso, supo Murat ccnT^rya^^y^ij^do^eiffamRv^m^,
dénadaraente. En la desastrosaufeetiradá, al u*éjar¡él empera-^
dor el ejército el 5¡de ¡díciembre^íentregó;; él ¡maudo, de ¡las

tropas al rey¡de 'Ñapóles, Desconfiando, entonces, de la estrella |

de Napoleón, Murat ¡dejó preripitada'ttie|rteel;;é|érd|Ov;y-:re^v
gresó á Iacapitaí dé sus estadosüAqui:aéaba lia faz;¡gloriosa;
de su :yida.!Apenas llegado ¡a J^ápoles.., ocúpase.enanudar
nuevamente sus relaciones diplomáticas; eon;el- Austria¡é la-;
glateraa, y!se¡esfuerza por-cor¡sumárí su^défecciony En medio!
detan; pérfidas intrigas, leisorpendió Ja campaña; de i.8ií^,
yilámado riuevameniépor,¡Napoleón,¡esperó¡para decidirse,
los primeros Sucesos. -Las, batallas, de? Lutzeniy- de Báutzen
ledeeidieronv.EnüDresde, aniquiló: eliala izquierda ¡del¡ejér-
cito enemigo y y cortó ¡á los aliados ios caminos! déFreyberg
yde Pirna. Después: le la pérdida de ía batalla de Leipzig,
volvióse á marchar- a sus estadosyyel iide enero: de 1814y
firma Murat con la cótíe de Viena un- tratado por el cual
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se obliga á dar á los aliados un cuerpo de tropas de 3o,ooo
hombres, yá este precio consigue su reconocimiento político
como soberano fe Nápoíes. Engañando al virey Beauharnais
con fingidas promesas, toma en los depósitos de la alta Italia
víveres y municiones que se le entregaban cual si fuese un

aliado! y se adelanta á retaguardia del ejército francés en

Italia. Esté movimiento obligó, al virey á replegarse sobre
él Ádigo,-y desbarató todos los plañes de Napoleón. Guando

Murat supo los triunfos del emperador en las llanuras de la
Champaña, envió protestas dé amistad y adhesión á Beauhar-
nais; por desgracia en aquella época firmaba Napoleón la
abdicación de Fontáínebleau. Habiendo pedido los Borbones
con instancia en el congreso de Viena el¡destronamiento de
Muraty levantó esté un fuerte ejército, y llamó para qué se

insurreccionasen álos carbonari ópatriotas italianos:de re-

pente le anuncian qué él emperador vuelve á:ocupar el trono ;

de Ffariciav!Entóncesy 'séasé que .quisiese precederle enla al-
ta Italia y reüriirlaá su imperio, ó bien cjáe quisiese ayu-
dar á sil cuñado cbn una división poderosa, principió-las!
hostilidades contra él ejército austríaco. Después de algunas;
escaramuzas de vanguardia, quéiél exageró como si fuesenj

victorias, vióMurat derrotadas sus columnas, y volvióse á
sus fronteras en élmayor desorden. La cobardía de las tropas s

bastaron para "ésplicar aquella derrota y yila pérdida de todo
eI;MÍnoí;|nteríúsé;apiñaban sobre la derecha, creyendo qué
losaustríácossé dirígiánfáPescara; y áló largodel-Adriá-
ticOy;penétraron; por el centro, llegaron á Aquila, ypor el
caniino; seguido por casi todos los conquistadores de aquel
pais, siempre mal defendido, dieron la vuelta á Cápua y
obligaron al rey ¡áíliüiren'unc esquifé y y¡¡ála reina a entre-

garse '-áhs ingleses.; El 25 de mayo yá las diez ¡de la noche,

desembetrcó Murat con los que le;seguían en la famosa playa
de Cannesy desde donde envió un correo al emperador,! el;

cual acordándose de su defección dé 1814, tuvo por con-

veniente mantener alejado de París y del ejército al ex-rey
dé Ñapóles. Murat, después dé ¡la¡ batalla de Waterloo, y
las insurrecciones realistas de Marsella y Tolón,.no cre-



Cuando se juzga á Murat bajo la dolorosa impresión; de
su muerte, siéntese uno inclinado á perdonarle sus faltas,
que "fueron seguramente graves, para no hablar mas que
de sus brillantes proezas y de su heroico valor. No ha, sido
acertado negarle la mayor parte de las cualidades de guer-
rero; tenia el golpe de vista pronto y certero, abrazaba ma-
ravillosamente el conjunto de un vasto plan de operaciones,
y lo ejecutaba con la rapidez del rayo. Preciso es también
no olvidar, que en aquellas guerras de gigantes, en que cho-
caban inmensas fuerzas en una línea muy estensa, los lugar»

Segunda ¿ehV.=Tomo IV. 14

yéndose ya seguro en su residencia de Plasensa, se ¡arroja
furtivamente él; 22 de agosto, en una pequeña embarcar
cion, yse.dirige hacia Bastiay donde á pesar dé una vio--
lenta tempestad, desembarcó el 25,.lieno siempre de.una loca
vanidad.: Apenas vio reunirse á él algunos de sus antiguos
seryidoresyéoncibiÓel insensato proyecto de reconquistar él
reino, de Ñapóles, Hízose á la ¡vela el 28 de ¡setiembre de
i8i5, y habiendo sido dispersada la flotillapor una vio-
lenta borrasca, Murat fué arrojado casi solo al golfo de
Santa Eufemia, y llevó su temeridad hasta el:estremo ;de

seguir su marcha con un puñado de hombres. Habiendo
hecho fuego los habitantes á su débil acompañamiento y los
dos barcos que acababa de dejar, le abandonaron ¡y se hi-
cieron á la vela; retrocedió Murat, se esforzó, pero en. vanor

para ecbafal-; mar una barca de; pescadores varada én la
arenay y cayó en poder del pueblo,! que le llevóprisionero,
al castillo! de¡ Pizzo. A los tres dias era juzgados yxconde*
nado á muerte por una comisión militar. El único ¡favor

que alcanzó fué el poder escribir á la reina,: y su-conmo-
vedora carta;arranca lágrimas, de compasión ¡y enterneci-
miento! Conducido á una sala del¡castillo de .Pizzó \ vid en-
trar á doce soldados que se formaron en dos filas delante de
él, y rechazando con unaéspeeie de indignación el pañuelo
y asiento que le ofrecián: «He desafiado demasiado: á la
muerte para tenerla miedo, dijo:apuntad¿.al¡corazón,". En
el mismo instante cayó atravesado de doce balas disparadas
a quema-ropa.



Napoleón, que severo siempre con respecto á Murat, no
consentía en reconocer en él mas que el mas brillante valor,

ha trazado con su pluma, en Santa Elena, estas crueles pa-
labras: «Presa por dos veces de los mas estraños vértigos,
Murat fué dos Veces causa de nuestras desgracias: en 1814»
declarándose contra la Francia; en 1815, declarándose con-
tra--¡él Austria."^Alfredo Legoyt,

tenientes del emperador debían considerarse como otros tan-
tos generales en gefe; los cuerpos que mandaban eran ver-;

daderos ejércitos yy sus combates batallas. Murat, mas feliz
que sus ¡colegas, fué siempre vencedor en sus encuentros cotí
elenemigo 5 comunicaba ásus tropas la indomable impetuo-
sidad <jue le caracterizaba, y hacia prodigios. Si habia come-

tido una falta,!veía¡ al momento sus mas lejanas consecuen-
cias, y la reparaba con una sagacidad poco común. Ardiente
en la victoria,:marchaba de ¡triunfo en triunfo con incansa-
ble actividad^, y se adelantaba ¡muchas veces a las órdenes
del emperador. Generoso con. los vencidos, olvidaba muchas
veces Ios=consejos de una mesurada prudencia, concediendo ar-
misticios en que estaban comprometidos los intereses del vence-
dor* Eldefecto que en él reasumía á todos los demasyera la
vanidad, origen de su mala suerte. Llamando la atención por
su estatura elevada y admirablemente proporcionada, llevaba
la cabeza erguida; con altivez, yafectaba un aire caballeresco.
Amigo de la pompa yudel fausto, y de las ceremonias bri-
llantesy gastaba de pasar revistas vestido con trages estraños,

pero magníficos, que hacían realzar toda la gracia de sus
formas; Reunía á sii valor, que no eonoció rival en ninguna
época, de;nuestra historiay un espíritu de galantería de la
edad media que le constituía el héroe de las damas del im-
perio; por último, sé leiá en la hoja de su sable estas dos
palabras, que-reasumían fielmente su carácter: Elhonor y
las damas. Guando murió tenia {8 años.



Non ex Tulgiópimoae sed ex sano jwh'cio.
i ¡ .- Bácóü.

. -j^r ,,'¡ \u25a0 . \u25a0-, ..; »'j -;-'-
- .

liobien habrán pronunciado nuestros lectores el sim-

ple nombre de novelas ,cuando sin prestar la atención y de-

tenimiento necesarios para pesar exactamente la fuerza de
nuestras razones, pasará acaso la vista por estas cortas líneas

asomando á sus labios la sonrisa de la indiferencia ó el des-
precio. Novelas! prorumpiráy sinónimo de desconcierto, de
futileza, de inutilidad: literaria..... mas pedírnosle ante todo
que haga una ligera pausa sobre este juicio erróneo y y des-,

pues.de oírnos, sentencie. ¡ ¡ ¡-^ ¡i'.,¡;¡¡ "/;;.:; , -.-:-;'•\u25a0
Uno de aquellos milagrosos fenómenos que énia natu-

raleza del ente racional ostenta el supremo Hacedoío para
mengua y confusión y descrédito del fanático materialista, es
un cierto género de violencia y astío que sentimos en todo
goce material, estéril siempre é infecundo*.... siempre incapaz
dé llenar el inmenso vacío de nuestro corazón, y apagar sus
divinos suspiros. Y fijos siempre nuestros ojos en una admós-
fera mas escelsa, mas brillante y mas-pura, buscamos \u25a0\u25a0\u25a0-. vana-

mente sobre la tierra una felicidad completa. Vana ilusión
de felicidad! qué pasa á nuestros ojos con deslumbradora ra-
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QUE ES LA NOVELA.



\u25a0'- '-\u25a0- La novela, aunque apoyada en tan firme y grandiosa
base, ni se ha atendido ni entendido. Ninguno hasta ahora
sé ha tomado el trabajo de examinar profundamente de lo
que es capaz este género de literatura, sino llevado á la per-
fección, trabajado con el acierto y celo que otros muchos. La
novela ne ha sido considerada en razón de la influencia uni-
versal que pudiera ejercer sobre la literatura, y su primer
objeto, cual es, la civilización de los pueblos, la mejora de
sus'costumbres.; ¡:¡,'.¡ , ,.. \u25a0..;;.-;...
ifiiSobre estos dos puntos cardinales nos proponemos decir

unas, pocas ¡palabras yhaciendo algunas ligeras indicaciones
que deseáramos se dignasen tomar en cuenta aquellos escri-
toresy de quienes pudiera decirse que le sobra imaginación,
si bien les falta juicio.Hablo de los que solo escriben con el
ambicioso objeto de hacerse notables, soltando el freno á su
imaginación, sin curarse de los buenos ó malos resultados de
sus doctrinas.^ Almismo tiempo nos permitimos hacer una
breve reseña cronológica^ de la novela, sígiéndola por las di-

ptdéz, cual brilla fugaz relámpago en el espacio. Viva ima-
gen de nuestro breve tránsito en el mundo; vivo recuerdo de
nuestra mansión inmortal allí donde nos arrastra cierto imán
poderoso, cierta propiedad ingénita en la esencia de nuestro
ser hacia los objetos puramente espirituales y elevados.

La novela se creó de este principio irrecusable, como
fundamentó dé las óbrás de imaginación. De" este principio,
que arrebata y sublima la imaginación del novelista, y cau-
tiva y arroba el corazón de sus lectores. —Por esto ha dicho
el célebre Bacon que el gusto que tenemos por las novelas,
es una prueba de la grandeza y dignidad del entendimien-
to humano; porque los objetos del mundo real, prosigue el
citado escritor, no llenan elánimo nile satisfacen entera-
mente; buscarnos, pues, alguna cosa que ensanche mas el
corazón, apetecemos hechos mas heroicos y brillantes,
acontecimientos mas variados y maravillosos, un orden de
cosas mas espléndido, una distribución mas general y justa
de premios y castigos, que lo que estamos viendo, yno ha-*
liando estoen las historias, recurrimos á las novelas.



Conefecto,en ningún género se ha escrito con tanto
desconcierto y estravagancia. La época llamada de caballería
Hé materia abundantísima para formar aquellos libros en

versas épocas que forman las costumbres ¡inestables ycapri-

chosas: de» los vpueblos. %m '\u25a0\u25a0*'\u25a0\u25a0'-\u25a0' \u25a0":f'^yy v
"

•Bien pudiera- decirse, atendido él principio arriba senta-

do; qué ;la ¡novelares tan antigua como el mundo: mas no ha-
llamos, datos qué fijen!el:tiempo en que tuvo\principio
aquella; gracias; mque los.feroces,: ejércitos ¡de Atilahiéierort
cenizas los;documentos que nos. legaran estas y otras muchas
nociones de los; más remotos itiempos de la antigüedad.: A
ciencia cierta ¡sabemos -qué ila cultivaron Alos. persas ¡y los
árabes, amas délos antiguos griegos y famosos por sus cuen-

tos-iónicos1y-milesios. La naciente ¡sociedad; de aquellos sts

glos rudos: é: incultos y no podia ¡llevar -otro objeto, escu¿

ehando tales consejas, que; matar ácplaeer aquellas,;horas
mas ociosas.de ¡¡núestraüvidáíoiporque; la imaginación sé
cansa dé la¡ociosidádyComo nuestro cuerpo del trabajos
¡Notablediferencia! Por este-; medio -los:hombres- de enton-;

ees caminaban súávemeátecábímejoií estado; social, -y: sin;

hallarse ¡én- el ¡caso !de apreciar el¡valor -de éste ;género;
literario,*comenzaron-a'cultivarlo¡por¡¡un:impulsó espontá-,
neo de lanaturaie¿ahumana'--Esta inclinación natural, mo-
vió luego la pluma de algunos sabios ¡escritores; pero aquella:
pluma era¡ llevada éón "cierta soltura y abandonos hijosrdel;
desorden y poeoíaprecio ¡que;?se observa :én los escritos'
del momento.. ¡Citamos; Jal efeeto a Eliodoro, Aquiles, Tá-
cio y Apuleyo, florecientes por el siglo IV en la decadencia
del imperio; romano;,pero semejantes retoños;literarios: que-,
daron secos, secos ya los. laureles^ deaquélla famosa.repúbli-
ca. Cultivados y atendidos otros géneros literarios, seguían
una marcha concertada; y¡ trazada ¡por los mas sabios escrito-
res-imas estosypoeo interesados.y considerados con las no-
velas y se dieron á ellas ¡con tan culpable desordené incuria
en escribir, cuanto solo tuvieron por regla las leyes y exigen-
cias mas ridiculas de las épocas y yel capricho de un pueblo

9

ignorante.



mo. mm&mm

estilo duros, como/los define ferrantes, en olas hazañas in-
creíbles, en los amores lascivos, en las^cortesíasmal mi-
radas, largos en las batallas y necios en las >irazones, dis-
paratados en los viáges, yfinalmente agerios de todo dis-
creto artificio ¡ypor esto dignos de ser desterrados de la
república: cristiana como gente inútiU y como gente perju-
dicial; porque tales obras: dé desatinos hicieron por entonces
(y no hay que hecharlo á hipérbole) mas daño y destrozo que
los mismos ejércitos de Atila. Allise discutieron, sanciona-
ron y publicaron sin rubor los mas injustos derechos, si es
que se reconocen.por* derechos, ciertas facultades del hombre.
Allise, vio asociada la¡religión con un impío fanatismo; y
legitimado y. respetado como sagrada ley el derecho de la
fuerza bruta. Asimismo se confundieron; las acciones ¡de inr
eontestable valor y heroísmo; con ¡los hechos mas feroces y
temerarios: confundidos con;las mas; viles mentirás. y mons-
truosas patrañas y los altos hechos: de los héroes masfamosos
en la historia del mundo. Alli,oculto;el vicio con la másca-
ra de la hipocresía, proclamábase:;defensor de la virtud él
que mas; la ultrajaba.¡Y en -confuso ¡embrión se ¡presenta-
ban hermanadas las ideas de loa verdadero y de |o falso, de
ló justo é injusto, de lo útil:y perjudicial.-r-Muchas fueron;

las novelas caballerescas que en¡ verso y prosa se escribieron!
tales como el Amadís de Gaula, de Garci Ordoñez de Mon-
talvo; el Orlando furioso, del Ariosto; las Proezas de Carlos
magno, de Turpin^ arzobispo de Reims; D. Belianís de
Grecia, del licenciado Gerónimo Fernandez; Palmerin de-
Inglaterra, de Francisco Moraes; Tirante el Blanco, de-
Diego Gudiel, y otras muchas que por su mérito inferior,;
yen obsequio á la brevedad, no citamos.-*Apegadas las fot-
mas del gobierno feudal con las bárbaras ¡costumbres de
aquellos siglos, se prestaban fácilmente á la imaginación fe--'
cunda y flexible ingenio de los mejores escritores; por lo;

que siguiendo algunos las afecciones dominantes de aquella
época de desenfreno y esterminio, no desdeñaron emplear
tan mal sus talentos, ¡ . ./

«que el vulgo es necio, y pues lo paga, es justo



\u25a0r«hablarleen¡nécio:pára darle ¡gusto! \u25a0:

lá Asi fomentados yisancionados delirios y preocupacio-
nes, ¡ofrecen un fenómeno íbieuestraño por;ciertos!'unoí de
aquellos abortos del;talento\u25a0,¡que .están ensla; naturaleza
del bombre; siempre1 débil y!¡"humilde. pEnc todos - lós¡géne-
ros de producciones literarias' observamos que los escritores
se ¡han opuesto muchas .vecesíí.'al 'torrente;¡de las opiniones
mas. estraviadas, y de las costumbres mas incultas de sus*

épocas, porque están es su-misión;'mas en las novelas pa*!
rece ¡que se han acondicíoáado

-
é identificado tanto con dosí

abusos;- que han descendido ¡hastaidoblar¿la ¡rodilla:;á¡ Ia¡
ignorancia, c igualarse vilmente con;el vulgo soez!; En otros*
escritos, ¡los primeros ingenios hatto abierto y han hecho
seguir las diversas escuelas literariasojue sé barí-permití*
do crear, y enciértómódo iriclúiár;y 'aficionar ¡al pueblo á
aquellos géneros de literatura; qué hacen ¡época en la repfc;
blicade las letras/En las:novela¿se-hancajustado aquelíosá
las inclinaciones del pueblo;ly/el;*genio en vez de separarse»
del común desacuerdo, en vez de levantar;el pensamientoa
la esfera mas alta yle ha supeditado" á¡lá tierra. Enmuchai*
obras los grandes; hombres han escrito -paTael ¡pueblo, mas
en las nóvelas puede decirse; que el!pueblo ha escrito para
ellos-: ¡tal es la servil ésclavltud|-á que se*yé sujeta la pluma
del novelista, á!lasmanías y desÓEdraes¡deda;:époea¡! "!*'
¡ Obsérvase, hasta, cierto puntoy que laslnaneras yáiodo;

dé¡;escribir romances no han variado en virtud dé una revo-!
lucion literaria, fraguada ¡y! realizada por úno^de aquellos ge*
mos que;sorprenden:y:hacen¡suyas,las¡sociedades, sino en
virtud de ;una-revolución social*,: preparada y abortada por
el cansancio de los siglos ¡en!sus mudables exigencias. Por
esto. la novela no imprime ¡un carácter fijó y-metódico, ni
observa un: sistema ¡genérico; y peculiar; no forma, ¡por de-
cirlo asi, ebbello ideal ¡dé su escuela, sino- que «copia; servil^
mente absiglo con!; todas susqasquerosidádes'ré imperfec-
ciones, siendo ídolo la impúdica soeiédad"desnudá,:y ¡ei
mundo vario; su\!regulador y soberano. WB ,-.- \u25a0'.: v\u25a0\u25a0\u25a0-.-.-

Por ¡tanto las novelas caballerescas nomurieron-, hasta



'¡.¡ivA las;fieras¡costumbres-;dé?los¡siglos de hierro, debió
stieédergel.-dulce estado social deLsiglo de oró: y las;no-

velas como! ¡escritas:: sin otroobjetóJaüdable: que el solaz y
entretenimiento; deliipuebloypsiguieroni su¡rumbo ¡é incli-
nación. La vida pacífica? cblbcampo; sucedió:en ¡España al
estruendo de ¡los ¡combátese y- las ¡pasiones sencillas á los
mas ¡brutales ddiríos,¡La voz ¿de la razón¡ahogó la fatiga
de¡las "pasiones, ¡yieli amtírn;ñój¡se \u25a0\u25a0pintaba ¡ya :con las *ne-r¡

gras tiritas desangre y!desesperación.«Por ésto se escribió
Jia Arcadia, dé Jácobo Sánázaro^üas; dos Dianas, de Jorge
de Montemayor y y de;Gaspar; ¡GiLPolo; \La Calatea ,de
Cervantes; Laboreadla, de; íooe de:Véga; ;£7 siglo de oro,

de 3^uem;i-¿Eliípastor.ideiMlida^Ae:Jjuis ¡Galvéz de
Montalvo;;¡X« constante Amarili, de Cristóbal Suarez de Fi-
gueroá! etc.;* etc.. Mas ésta:cláse¡ de .novelas; ñó contentaba,
ni satisfacía: «enteramente la¡curiosidad ¡doble y maliciosa
del hombre, ¡que bien acondicionado; siempre con las pasio-
nes mundanas, se alimenta sabrosamente de las mas fuertes
impresiones,; de los; mas ruidosos y estraños sucesos agitados
en medio, de Ja confusión:de las.ciudades. Esta ¡nueva exi-
gencia dictócá los, escritores otro género; ¡dé nóvelas mas útil,

si.bien ;de masdificil desempeño. Son: de esta clase el Pa-
trañuelo en España, el Lazarillo, de .Tormes, Guzman
de Alfarache, GilBlas deSantillana, Rinconete y Corta-
dillo*el Gran Tacaño, elEscudero Marcos, de.Obregon,

i ,ai

que el espíritu de caballería dio¡sus últimas agonías; hasta
que el sigfoun tanto masbarísado^nq creyó en brujas, ni
en las ¡falsas historias;,; nienilos monstruosos absurdos de

fadas yencantamentos y:y nigromantes, yudragones, y lagos,
y gigantes, yatorres ,iy;¡castillos dé plata. Que cuando el

pueblo se alimentó de; visiónesy visiones le!ofrecieron; los

novelistas. Es- cierto, ¡que ¡Cervantes, hizo victoriosa oposi-
ción al espíritu andantescoytmas eraya fuera de tiempo;
que; el espíritu de caballería habia entonces caducado, pu-
diendo decirse qaelas.; novelas-caballerescas sirvieron ya tan

solo ;jpará¡ dar asunte al jlngeniosoHidalgo, y; asimismo
dar;:exánimes el último: á Dios én tan!eélebres funerales.



Instrucción y deleite es el glorioso emblema del que
escribe: y la obra clásica del mundo, será por consecuencia
la que ostente con mayor brillo dotes tan principales. Pues

t inglesas! ,¡¡ -._\u25a0 \u25a0.!>..:,,
Ml:u.,,;,..'. ¡, ,:,'::\u25a0,..,,, V

./\u25a0;-. La novela siempre ha sido Un genero de muy difícildes-
empeño, si bien no muy glorioso para el sabio escritor, que
ámenos costa ha,podido conquistarse el aprecio y admira-
ción universal,, dado á otras producciones de mas considera-
ción y prestigio. La novela es la obra donde mas trabaja la
imaginación ,y¡;donde mas campea y brilla el genio creador.
La novela pide-una comprchension propia y genuina de sus
caracteres ideales, ün.colorido exacto de sus formas, supone
originalidad,.sensibilidad esquisitay profundo conocimiento
dé lá verdadera ¡filosofía del corazón. Pide fuerza, yigor,
flexibilidad de ingenip,; para la esposicion de sus escenas rá-
pidas, sorprendentes, apasionadas...... Pide ün juicio distinto
y aceitado para; presentar elprisma de los diversos matices
que .distiriguen las costumbres de las épocas ynaciones trata-

bas..;.., Pideun gran caudal de.;erudición para ¡delinear al
-vivo,el retrató, de láSíiépoeas mas célebres, de los grandes es-
tados y personagcs que en la historia del mundo se anunr
cían,.... y pide, en fin;, todas las galas del lénguage, y sol-
tura y facilidad en el manejo de los diferentes estilos ofreci-
dos én medio de tantas y tan distintas escenas.—Verdad es
que estas son dotes propias de toda obra literaria; pero tan
esenciales á. las novelas, que sin ellas se desprecian por inú-
tiles y.cansadas.

los Picaros Guzman y Justina, Fr. Gerundio de CampQ-
zas, la Selva de aventuras, etc., etc. Sin duda que algunos
de sus autores recordaron la lectura de la famosa Celestina,

ó elDécameron (i)deBocacioí ,f:; ¡ ¡¡ ¡ ,;;

"í'\ Desde aquella época¡puede decirse que ha muerto la no-

vela en España; porqué desde entonces acá rio se ha hecho
mas que traducir novelas estrangeras, por démas francesas

Segunda serie.— -Tomó IV,

_ (1) Esta obra es una buen* colección de euentos bastante libres, escrita en
-italiano por el citado autor, y traducida de muy antiguo al español;-de cuy»traducción hemos tenido ocasión de ver dos ejemplares Manuscritos en la biblio-
teca de! Escorial. , •:...,. \u25a0•\u25a0.-.;, .. ......



zonada.

Instrucción ydeleite juntos, son el alma de Ja novela;
pero su objeto es otro mas filantrópico y sublime. La moral,
las costumbres, la sociedad. Palabras halagüeñas que nunca
debieran olvidar los que publican sus ideas. Que no es gran*
de el escritor que no quema su pluma cuando está cmpon-

¿qué mas puede desear el lector que hallar en toda produc-
ción del entendimiento la instrucción y el deleite juntos?
Cuando son éstas las dos únicas pasiones que mueven y sa*

tisfacen á una la sensibilidad anhelosa del corazony yalimen-
tan y dan vida al espíritu...... las dos fuentes que mitigan la
ardiente sed del alma siempre soberbia y ambiciosa por sa-
ber y"gozar!.....-' '* ¡¡".'¡"v- • \u25a0'-."•-. íí

: La novela admite las formas todas y condiciones y esta-
dos de la sociedad- La novela, pues, debiera ser la grande
escuela, ébmagnífico espejo donde todos pudieran aprender
ymirarse; La novela, además, por ser una de aquellas ¡obras

puramente llamadas de imaginación y escita él interés de la
juventud menos gastada y mas' sencilla, y luego encamina al
hombre por él llano ó?el precipicio: porqué las ideas inocu-
ladas én el corazón dé los jóvenes, son los materiales dé que
forma aquel sus principios en la edad viril.Mas nó son estas

consideraciones para el escritor. Elmas; bábil pilotó se burla
de los vientos, y compromete la tripulación. El escritor so-
lazándose Con lá pluma juguetona y suelta cual pudiera ha-»
cerlo con la lengua, se ha entregado libremente á los deseos
que halagan sus pasiones, y animan sus sentimientos y sin
curarse del respeto debido al público, ni dársele un ardite la
noble misión que desempeña en pro de la sociedad para
quien escribe. Asi que la nóvela ha tomado lo falso por lo
verosímil; por la exaltación, la locura; por el placer,1a ve-
nus; por la felicidad, el dolor. Con lástima é indignación
recordamos la numerosa lista de novelas, donde los mejores;
ingenios han manchado su honor y su reputación, presentan-
do las escenas mas grandes, los mas brillantes rasgos del ge-
nio oscurecidos y manchados con las pinturas, con los pen?
samientos mas impúdicos é inmorales. Coa lástima, atendido



s§ ¿Pero quién ha presentado la novela bajo las formas mas
grandes,; mas sublimes, mas respetables?"¿Quién mejor ha
podido imprimir en ella un carácter noble y digno de las
narraciones \u25a0\u25a0 románticas? ¿Quién ha reproducido con mas
propiedad la historia antigua de Inglaterra? ¿Quién ha com»
prendido el carácter y-retratado las costumbres de los siglos
"tórbaros de Irlanda como Gualtero Scott? ¡No es probable
que otro ingenio pueda concebir niacabar con tanta exactir
•tud y verdad el cuadro de la época del feudalismo, donde
-se reflejan los grandes acontecimientos, las bárbaras costum-
hrés!de aquellos siglos dé tiranía y opresión. Gualtero Scott
es sin.duda el que mejor ha comprendido el bello ideal, y
-ha sabido dar á los caracteres toques mas propios e ingenio-
sos. Gualtero Scott ha sobresalido en las descripciones, si
bien la afición á describir, le ha hecho pesado y prolijo. ¿Pero
quién pinta él; vicio con tintas mas negras y odiosas, la vir-
tud con rasgos mas puros y agradables? Las imágenes de la
mas profunda filosofía desenvueltas con toda claridad y~pre-
euion, brillan diseminadas en el ancho espacio de sus ro-

él beneficio que hicieran á sus semejantes, si tan bien tajadas
rfuiriasdeseriipeñárañ papeles nobles, heroicos, honrosos......
E indignación al juzgar del estrago que han debido hacer tan

grandes ingenios eii lá conducta de aquellos que les dieran
pidos. Los franceses, ingleses yalemanes han sobresalido en
él género romancesco. Diz que los primeros nos han civili-
sado, corrpmpie'ndonós; estráño modo de civilizar!Por ma-
nera, quejlas ¡luces de la cmlizacionfrancesa en dorando las
altas cumbres del Pirineo, Jamás aparecen limpias denegros
nubarrones, qué han manchado nuestro horizonte claro y se-
reno» Corno queriéndonos probar con tanraras apariciones que
las luces de, las ciencias están reñidas con la pureza de lasbue-
naf costumbres, siendo tododocontrario.-™Buenas novelas se
han escrito én Francia éInglaterra. Buenas novelas han produ-
eido los padres dé la escuela llamada romántica! Pero tal
eualsufciojborron suele ¡á veces caer sobre los mas delicados
rasgos del genio. Ven esta, ocasión no podemos menos de
recordar los nombres de PigauU, Lebrun y Pablo Kok.



%I1
manees, cual brillan las;'"estrellas en medio del azul del cielo.
Gualtero Scott es en resumen ün filósofo, un historiador, ú«

poeta.'"- '•-\u25a0' !\u25a0'!
'

;:j
' ' ''';•---'

Concedida la primacía ál filósofo de Edimburgo, conclu-
yamos este artículo que se me va;ya haciendo pesado.-=Eñ
la menté del siglo XIXvasé disipando todo generó dé préó*
Cupacioncs, y apareciendo al mismo tiempo ün fondo de ver-

didé interés positivo. Un siglo tan gastado en impresiones
quiméricas, yá no acoge con placer una invectiva puramente
ideal, sino va encaminada á ún objeto Conócidamente iútil.Y
ése objeto real es lá historia de las costumbres de los pue-
blos en sus épocas mas célebres-, los efectos de sus guerras y
revoluciones unidos aun-objeto moral, no rastreado ú" aco-
modado ligéráinente por iosrírimensos recursos de una 'ima-
ginación: grande y rica, sino marcado distintamente én toda
el fondo dé la obra—Si el escritor trabaja para qué los pue-
blos den pasos agigantados hacia Su mejor bienestar sin pa-
decimientos ni peligros; si desea que la juventud, que siem-
pre"causa las revoluciones que otros promueven,'asiente ía
primera piedra déí edificio social, derribando añejas, costum-
bres y preocupaciones iñyeterádassin razón por el transcurso

de los siglos; y pula mas y mas nuestros usos, y avance sis
esfuerzo y y se acerqué y toque los efectos de la civilización:
instruyasele por los medios que le sean mas gratos y á u^ue
sea mas inclinada.-^A la manera que el maestro de escuela
procura á los niños los libros mas amenos y entretenidos para
grabar en sus corazones las máximas de la virtud y del sa-
ber! y asimismo el fabulista envuelve las mas duras léccior-
nes dé la esperiencia, con la graciosa novedad de! la alego-
ría.—Porque el mundo és ía escena del desengañó...*,, es un
colegio que tiene por maestro al sabio escritor, cuya conduc-
ta es responsable de los adelantos ó estravíos dé la sociedad.
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lOise ha comparado á la infancia de la humanidad; á

-los tiempos antiguos, porque entonces ¡dominaba el. sensua-

lismo* si se ha llamado áglos tiempos modernos su edad
uñadura; á causa de su dirección .moral y su tendencia á.
razonarlo todo, puédese considerar la edad media comO:la

¡época de su adolescencia, no solo por¡.su carácter de época
de transición, que no¡ se le puede disputar, sino también
por su posición Cronológica, que la enlaza al mismo tiempo
con los tiempos antiguos y con los modernos.
-. ; Convienen todos en designar bajo; el nombre de Edad
media, en el sentido mas estenso de la, palabra, todo el
período trascurrido desde la eaida del imperio de Occidente
íhasta la reforma de Lutero; en un sentido mas reducido nó

data el principio de la edad media sino del reinado de Car-
¡lo-Magno* Varias consideraciones han hecho adoptar esta
denominación para una época en que los pueblos, cómo el

-hombre en su adolescencia, estaban animados de Una ciega
confianza cn¡ su fuerza personal; de una fé orgullosa que
nada contenia, que desafiaba todos los obstáculos; de una
movilidad de espíritu; por último, de una aptitud para el



La confianza tenaz en sus propias fuerzas, el apego á
la libertad personal dé la que se mostraban celosos basta el
último gradó, fueron el origen del feudalismo ydel derecho
que cada cual se atribuyó de no buscar ayuda mas qué en
sí mismo, cómo lo fueron poco después de la vida común,
dé las ciudades, de las corporaciones y los gremios. Elen-
tusiasmo, tan poderoso etl aquella época en la imaginación
de'los hombres, y que como se sabe, es el origen de la
poesía elevada y sublime, contribuyó á señalarla con un se-

entusiasmo, propia de la sociedad humana poco adelantada
en la civilización. Cuando el orgullo de la antigüedad hubo
llegado a su apogeo, reasumiéndose en el despotismo uni-
versal de Roma, cuando la pasión por el lujo y los place-
res sensuales llegó á su mayor altura en la capital del mun-
do, el género humano principió una nueva ¡vida sin carác-
ter propio, sin dignidad moral, hasta el momento en que
los pueblos primitivos, salidos de los países septentrionales,
invadieron todo el"Occidente! y abrieron un período, que
bajo muchos aspectos, se puede comparar á los siglos he-
roicos de ciertos pueblos de lá antigüedad. Independiente-
mente de su caballeresca confianza en sus fuerzas y en sa
valor, aquellos hombres de la edad media poseían el ardor
apasionado por todo lo sublime, la profunda veneración por
todo lo sagrado, que tantos atractivos presta á lá historia
de su época. Las principales señales del carácter de la so-
ciedad humana durante aquel tiempo, esplican suficiente-
mente tantos hechos estraordinarios y curiosas apariciones
que le son propias. Esplican con mayor lógica que las in*»
Üueeionés que se han querido sacar de los hechos fisiología
eos! resultado de la mezcla de las costumbres dé tos JMr-
tóros con las de los Romanos, hechos á los cuales se dá de-
masiada importancia, pues las nuevas necesidades que los
alemanes- conocieron á consecuencia de sus relaciones con los
tórnanos, pudieron muy bien determinar la espresion dé su
carácter, pero éri manera alguna formarle. Lo mismo pue-
de decirsé^del don el más precioso de que la Alemania fue
deudora á Roma,""el Cristianismo.



lio indeleble, á lo menos en cuanto lo permitieron por una
parte la monarquía, y por otra el poder del clero,.en pro-
greso entonces. A la unión de los dos poderosos móviles ."el
entusiasmo y el valor, es ¡á lo que sedebe la aparición de
la caballería, uno de los hechos mas admirables de la edad
media.

Los alemanes" han considerado siempre como un derecha
sagrado el de hacerse justicia por sí mismos; siempre han
mostrado la mas pronunciada aversión hacia el poder judi-
cial, lo quees causa de:que solo muy tarde se ha podido, es-
tablecer una constitución civilen los estados del Oeste, y que
jamás se ha podido en los demás. Alcontrario, en la edad
media, cada señor despreciando toda autoridad^ abusaba de,
la superioridad de sus fuerzas, yconsideraba como una cosa
justa y,equitativa cuanto su brazo se atrevía y-podia ejecur-
cutar. .En aquella época los débiles, para obtenerseguridad,
conocian la necesidad de tener un protector; cada cual para
conservar cierta, influencia, procuraba asegurarse de un nú-
mero considerable de partidarios yausjliares. A consecuencia
de tal estado de cosas,.las relaciones feudales sé estendieron
por tedos los pueblos,¡y tomaron!el lugar del poder deles-?
tado, que én aquella ¡época existía solo en el nombre;, en
fin, durante la edad media, la lucha del poder real contra
las pretensiones y.franquicias;de Jos vasallos, creó poco á
poco las formas gubernamentales ¡del dia. El hombre tiene
una inclinación natural ¡á someterse voluntariamente á; -un
gefe armado ó al poder de una idea. Esta inclinación,; que
ayudó mucho al desarrollo del feudalismo, en nada con-
tradice la opinión que áqui¡ sentamos sobre las verdaderas
causas de aquella institución;: en nuestro concepto las causas
son la ambición y el amor ¡de la libertad: este hizo necesario
el feudalismo yaquélla lo hizo posible ."y practicable Los. ¡e&-

tados dé Europa estuvieron bien pronto cubiertos, concuna
inmensa red, cuyos eslabones eran los señores, poderosos por
sus armas y por la estensipñ de los países reunidos bajo su
dominio, y poblados con sus numerosos vasallos. Armados
siempre y prontos ahelear, no conocían en su orgullo mas
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ley que la que se habian formado en cuanto atañía á su ho-
nor de caballeros; tenian el más alto desprecio por todos los
que no poseían bienes hi tierras, qué no eran guerreros, y
les consideraban cómo una raza dé hombres vil y abyecta,
nacida para sufrir y obedecer: --¡. ;-;:, \u25a0-, \u25a0\u25a0..\u25a0\u25a0 .;;\u25a0.-

Para que esta clase despreciada y tiranizada por los se-.

ñores, pudiese viviren medio dé las demás sin someterse á

la dura'condición de siervos, tuvo necesidad, de asociarse
para concentrar sus fuerzas y presentar en su masa compac-
ta, un contrapeso qué no podía formar individualmente. Bajo
la protección de tales asociaciones, la industria y las rique-
zas' moviliarias pudieron colocarse con ventaja; en presencia
de lá propiedad territorial. Esta necesidad trajo la formación
de las ciudades; En un principio ño eran mas que pobres
habitaciones; pócó numerosas, que se levantaban bajó la pro--
teccion y dirección dé los bailíos, de los condes, obispos y
abades; pero no tardaron en hacer temblar á los orgullosos
señores que las habian despreciado. Én el siglo XIfuécuan-
do principalmente se formaron mayor; número de ciudades:
la industria y él comercio no tardaron en; hacerlas bastante
ricas para comprar sü libertad, y algunas veces; bastante
fuertes para conquistarla. No se detuvieron alli, entonces

levantáronse pequeños estados én los grandeSyy aun algunas
dudádes, principalmente! en: Alemania, se: negaron á reco-
nocer otro5 soberano que él emperador, ¡otro poder que él im-
perio, del cuál dependían inmediatamente Murallas fuertes
y elevadas, baluartes intomables en el estado en que en aque-
lla época se encontraba la estrategia, y el denuedo de los
ciudadanos, pusieron• á aquellas ciudades en situáeión¡de

-desafiar la cólera de los antiguos señores,- de¡ defender su in%

dependencia,- y de separarse enteramente de los tiranos del
pais llano.: Constituciones ciudadanas, sabiamente concebidas,

aseguraron la tranquilidad y el bienestar en el interior,

mientras que el comercio y la industria consolidaban su exis-

tencia'con la acumulación de riquezas. Pronto gran número
de noblesy seducidos por la opulencia de las ciudades, y el
agrado de viviren ellas, procuraron establecer alli su resi*
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debela y obtener, empleos. Acostumbrados á mandar, ;no tar-
daron tampoco en muchas ciudades á usurparlas por la fuer-
za,; Entonces estallaron el espíritu de discordia, las disensio-
nes y desastres interiores;Ja oposición llevó las ciudades á
imísístcráacomún ¡de asociación y liga, á finde resistir ven-
tajosamente á la ópfesion¡ de los poderosos, ¡y á los culpables
máúejójs de los facciosos. La .dirección; monárquica de los
tiempos modernos contribuyójélla: misma á hacer renacer el
áíííiguó republicanismo, con; el cual tuvo que sustentar una
lucha larga y violenta antes.¡tftj¡Jograr.quedarse encima. Cuan-
to ¡mas frágil era la constitución dé un estado, cuanto mas
intolerable se hacia el orgullo ¡de ;los grandes,,; tanto mayor
grado de poder y opulencia alcanzaban las ciudades. Pronto
también én Italia y Alemania ,¡ aquellas repúblicas llegaron
á ser formidables para elemperador y y:Jé; obligaron á buscar
ausilio y apoyo en los príncipes y señorés¿ £ío sucedió asi
en Francia; los reyes fomentaron la formación de las comu-
nes, salieron ea¡ su ayuda cuando eran atacadas por sus antü-
guosscñores, y mas adelante encontraron en ellas poderosos:
ausillares para aniquilar á los grandes, vasallos, que en su or-
gullo, pretendían elevarse al niyel¡'-del jtronQ. Los resultados
de estos dos opuestos procederes son notables: en Alemania
jamás el poder monárquico se ha podido establecer, y el im-
perio ha quedado como :.una confederación, en la cual cada
príncipe, miembro de ella, egeree eipoder soberano: en Fran-
cia;, alcontrario, todos los grandes vasallos han sucumbido
sucesivamente á los golpes que ¡les ¡ha dirigido la política
diestra de los reyes, y, la; monarquía de Luis XIVha sido
posible. En Aragón estaba ya constituido el tercer estado, y
en Inglaterra las ciudades,unidas á los barones, obligaron
algobierno, desde 1215, a conceder ja gran carta.
; Loque no podían conseguir las ciudades aisladamente

lo obtuvieron por medio de confederaciones, como la liga
lombarda en Italia, la liga anseática, las del Rhín ydeSua-
bia, que llegaron en Alemania á un poder formidable Bajo
la protección de aquellas ligas, y defendidas por los elevados
muros de las ciudades, las artes, las ciencias y todos los ra-
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m%Ünla.mdustria'ñbítárdáron en florecer, y puede dc«
cirse\u25a0'\u25a0'cotí ra?¡on, "que "la; actual civilización es debida entera-

mente á las eiudádésy áius-ésíuerzos en favor de la liber-
tad. Los inventos: mas importantes, qué tanto se desprecian
envidia! los debemos en! gran parte á ciudadanos de aque-,
lias pequeñas repúbticáSi^lor-lo^ber^s^ban.SÍdo cónseeucn-;

ciá-inmediate;del poderoso; impulso dado por ellas al comer-'

ció 0S0tnh%^tM.^^^ibW^S^^^^^^k sobrelasde
la antigüedad*, pareció'rehacerle!; espíritu -de éstas ;encuén-.
transenuevamente énlas repúblicas italianas todaslaSfVirtu--
dcs y todos los vicios de Esparta y¡Atenas;-el mismo amor
á lá;patria! igual:severidád¡ dé cos*tütobres,y elmismo valor,

las mismas!luchas dé-pattidoy más violentas sin embargó, las
misniás ;discusiones, las ¡fílismas agitaciones interiores;' el
misnio amoíiáíilás'ciencias las artes, aunque'bajo otras-
fomas. Las: comunidades, ¡en su .interior, no permanecieron
independientes á lá¡*iíiflúeñciá

--
del espíritu andaciosó y ém-:

prendedor de¡la época-,; contrael cuál peleaban sin embargo
cotí vigora El»poder "demasiado grande de los particulares, tan

fatal.en "todos tiempos' áías-iepúblicas,se -hizo tódavia mas
peligroso, gracias al*espíritu -turbulento del siglo, y¡¡obligó
á- los ciudadanos-mas; de'biles áJíecutrir, en situaciones aná-
logas,á los mismbs¡ remedios qué dieron lugar en otro tiem-

po a la fimdaeiondelas ciudades: se asociaron para la de-,

fénsa de sus derechos 'y franquicias. Aquellas asociaciones,:

formadas en general de;géittcs;::del mismo: ofidio, tenian por*

objeto independientemente;del» seguridad estérior y lá con-:

vervácíon del orden (^elinterior;Llámeseles corporaciones,
gremios, y muchas veces; solo oficios;, y-'"'estaban! rcpreséntá"-

"dos por los maestlós- Adoptáronse los más séverós¡regÍamen-:-
tos para darles consistencia. No se podía ser miembro de una
corporación, sino después de muchos años dé aprendizage, y
pasando por los grados inferiores; mas adelante, sin enibar-'
gó, 'se pudo por medio de dinero ser admitido en una corpo-
ración, sin saber el oficio á que pertenecía. Estos gremios ó

corporaciones fueron luego tan poderosos, que no tardaron
cñ apoderarse de la administración de las ciudades, después



.cY idoiestablecerse
'
én cuas., yM¿5- gMé^St^^&0$0,^l**3-^»fl

¿Jom¡kiio-dé!¡un'ás-ciudades á cuyo bienestar no contribuían
¿¿maneraralguW^ La noblsta: de las -ciudades, tuyo á .su

la '# hos quipos :for-
mó!fermidablés ligas contra las ciudades. |-.' sb. y \u25a0-.- ¡Jj
í', M-.sistema! de -las gentes.sensatas con-*
sideraljanl'como! el único ¡remedió para ¡los ¡desórdenes del
siglo r tuvo-una Aplicación!¡tan general ,¡que nose encontra-

báa, m parte alguna hombres '.del mismo oficio¡y^ de' lff)|§|
e^^^ unidos, según

ciért|s.l«yes!y ¿^^¿í^^^^dó^iw^é^^^^^
yersidades¡,¡:l|s ciencias foviéronqiuí someterse iaquel es^p:írii¿4;im|k)hiéjdo;íá
dos ía^^émc^^Las^befesojaíte^y las letras fueron ¡ep la
edad media las últimas que se: sometieron !á está necesidad!
Kópwede negarse elprogreso de las artes y:de. las-cien-
ciasnó; se lmedioy y que*

cómo era debílífejno; hayan sido admitidas; á gozar enloda.
W!plenitud! ¡de!; las ¡véntajas^ué parecía .garantizarles la
libertad:dé!las,ciudadeSi:SaEdo¡ és,^^ue ¡nada es mas-eontra-
rio á toda mejora, que el pedantismo, esos derechos de
obligación; yén«)gimiéúte,!esé respeto'innato y consuetudi-
nario a qyees'an!resiring'idas!las.c^

lá nobleza!; reunía''todas!los condiciones-de una corporación;
Elque no- era!caballero rio" se atrevía á 'énlóiiñar la lanza,

niá mandará caballeros; para ¡tener derecho ;¡á la acaba-
da! era ¡preciso haber peleado muchos años como soldado y
como escudero! Pero escudero, Caballero ¡y baróny todos es-
taban animados de¡igual espíritu de -.honor,, de orgullo,
de 'amor; ycaridad,;Aunque el amor era e! bien mas apre--
ciádo ,dé.aqiiellos ¡orgullosos¡yardientes señores,no eran me-
nos piadosos, y hácian refluir én las¡mugeres aquel amor ré--
ligióso y llenó de respeto! En efecto: ¿qué cosa mejor podía

.hacer ¡aquella casta de guerreros ¡nobles 1y entusiastas ,-- que
consagrar su ¡espada y su brazo á Dios, alhonor y á las
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damas? El ardor religioso de¡la edad media hizo llevar a
cabo cosas que nuestro,siglo positivo y lógico apenas puede
comprender. Entonces fué cuando se vití¡á centenares dé jó-
yenes de ambos sexos encerrarse en sombríos claustros, ó re-
tirarse, á desiertos salvages para terminar su vida rogando,
en medio de las mas duras privaciones y de mazeraeíoúcS
isauditás. Entonces fue cuando; se vieron millares de cris-
tianos ¡emprender ¡descalzos peregrinacienes, yaun afrave*
sar los mares ¡para irá rogar sqbreel santo sepaícro., Eífe
tunees fué cuando se vio al Occidente entero; armarse para
ir;abarrancar la tierra santa á los infieles. Sólo -aquella
piedad ¡ardiente y entusiasta pódia<dulcificar lórudo é m-
ciiltó de las costumbres de aquel tiempo; pero hombres
diestros supieron sacar partido,¡tic: ella, y la hicieron servir
para sus intereses á la consecncien de miras particulares;
En esto estuvo el mal y de .ahí data el;órígeii de esa intole-
rancia, felizmente menos general de lo.que se ha dicho*
que intentó poner grillos á la conciencia, entregar á trata-
mientos atrozesá desgraciados judíosyy,asesinar á liereges
ski défcnsa,.Pero de; ahí tuyo,también origen elesplendor
de -la corte? de Roma, -gerarquiáípoderosa que hizo adebm-
tár con:pasos ¡de gigante; aJa cristiandad. En oposición á
los principios, cuyo poder enteroTesidiá«en el 4sféma féu*
dal y;ua ¡gran; numero de vasallos armadosv instiíuyóel;
Papa;arzobispos vpbisposy abades,!generales de las tírdenesy
provinciales y. una numerosa milicia religiosa dispuesta á:
grandes cosas, hablando á¡las conciencias humanas para con-
solarlas., y cuyas armas espirituales ¡eran tan peíig'rosas para
los; malos, como las armas mortíferas délos caballeros. Re-
vestido por Dios del poder de hacer al hombre para siempre
dichoso; ódesdichado en este mundo y elotro, de atar y ies-
a^ív *lPapa; apoyado en el Evangelio,- tuvo pronto ua
dominio sin¡límitesen ios espíritus! Todosdospríñeipes del
Oriente le reconocieron como á vicario de Jesucristo^ y hasta
muchos recibieron de él ía investidura de sus reinos. En
aquellos, tiempos en que ningún límite legal conteñía á los
géfes de les pueblos, y podían libremente atreverse icuanto



teñían' poder de hacer, era yá uña ventaja inmensa para los

pueblos aquel poder de los Papas \ que les Colocaba áfe cabeza
¿e las masas.para resistir á las usurpaciones de los reyes;
i3, ¡Aquel períodoy llenóle luchas yde acciona de orgullo y
dé amor, de libertad y de sumisión, de entusiasmo caballe-
resco -y de piedad cristiana y debia ser una época poética su¿

perior; á todas las demás. Aquellos hombres que con tanta
fuerza llevaron acabo cuánto emprendieron, que muchas Vc^

ees mostraron un desinterés de ñiños y eran mas á propósito
para sentir las impresiones de la poesía, qué los qué les há-
biánpreecdidoyy qiié los quedebian seguirles. Los caballeros;

sobre todo, viviendo entre los peligros de la guerra, y los dul-
ces placerésdel amor, entre él lujo de las fiestas yias duras
privaciones de los campos, én medió de prácticas religiosas*
eran mas que otros llevados á sentimientos poéticos. Esto es-

plica la aparición, de los primeros poetas del siglo XIIIyque
salieron dé entre los caballeros. En elmediodía dé la"Fráií4-
cía, Cuna de la caballería; aparecieron Jas primeras produc-
ciones de la poesía moderna; los trobadores próvénzalés, qué
cantaban en la corté de Berenguér en Tolosa, fueron' los pa-
dres dé ésa poesía sublime y graciosa á la Vez; prontoios
Robadores franceses ¡y los trobádorés alemanés les2 imitaron
eh sü lengua, mas r ruda y mériós" propia párá las pinturas
póéticáSk Los italianos siguieron aquél arranque en"ünpriñ^
cipiojsin desconfianza, empleando,- no su lengua vulgar', siiió
élpróverizab Después siguieron ios ingleses, recurriendo
per la misma tazón al idioma* francés. Luego sin embargó
los mcnestrelés se formaron uña poesía nacional, ymás- ade-
lante los italianos hicieron progresos Inmensos', después qué
elDante imprimió al- dialecto tóscanó un vuelo desconocido
hasta entonces; En España la poesía catalana sé calco sobre
la provenral, y la de los;árabes sirvió dé tipo áiós: Caste-
llanos y Portugueses. Al lado de la poesía lírica',"'-M''é'lé-va%*
poesía épica, bella y-fuerte, enteramente llena dé láespé-
ránzá dé un mundo mejor .penetrada dé sus Sécrétosi poesía
que es precise distinguir de m épopeyá: antigua ion la-désig<-
nacióndé -romántica* \u25a0

' -r":;:t- mm ¡"¡! ''\u25a0-;;",:;!' ':;*'- •



¡Las epopeyas románticas de la edad media, tienen por
objeto, sobre todo, tres clases de fábulas. Sólo la Italiales que-
-jdó cerrada; para ella el Dante era lodo, yes muy superior
á todos aquellos ..trobadores:. Elprimer! meñestrel alemán es
Mbelungenrcantó :Siegfri.ed,"Etzel, Diedrich de Berna, 01-
nüt^Hug, .Wolfdiedi'ich ylosdemas.héroes de las grandes mi-
graciones ;en seguida aparece la:historia del rey:. Artosdé la
gran Bretaña, la Tabla redonda y ú San, Graal,-: que sé
cantaba en Francia según los sagas bríticos \u25a0\u25a0 y oimbéricosy y
"que más adelante cantaron tambiénlos¡ alemanes. Los poetas
mas. -célebres en este genero fueron Titural,:.Perce val,¡Xrísr
tan :,¡Iwáini Lohingem,, Gawain; Daniel de Blurñétíthal,;y
el encantador Merliñ. A estás' dos clases de tradiciones fá-*?
bulosasi, es preciso añadir ¡.otra.; de origen. francés, que re-
montan: al tiempo de ¡Garlo-Magno y sus pares, ¡de Rolan-
cfó, delmágico Malegis,,y de -losCuatro .hijosde; Aymón.¡El
romance; de Amadis de Gavia pertenece esclusivamente á la
España, y nopuede ser colocado en ninguna de estas tres cal
tegorías.. Elardor poético deja edad media, pttso¡ ademas én
escena hechos históricos de, los tiempos antiguos y modernos:
la vida de Alejandro el Grande, ¡los cruzados ¿ la santa es-
criturar misma -, y las obras de Homeru y Virgilio, dieron
numerosos materiales á aquellas nuevas poesías, déuienós va-

ler^ es verdad ;pueslo&últiitíos siglos de. la:edad'mediáno
eran ya tan favorables á la poesía. Nó sabemos si debe atri-?
huirse á causas políticas ya la decadencia de lá caballería, ese
abundantes manantial de la poesíay óá la*aprorimación de
aquella época de transición que hacia pasar la sociedad dé
lafadolescencia ala edad madura. Pero después delsigloXVl!
§ÓSse;hallan va mas cantos poéticosy ni en Alemania nien
Francia! ni en España; solo la Italiapuede; citar su Petrar-
ca y su Bocaéio yyla Inglaterra su Chaucer. En el siglo XlIIy

|>or;elcontrario ino se habia; descuidado ninguna ¡trádicion-

fahúlosá; muchas habian servido de testó a los cantos de di4-
versos'tróbadóres; lacolección de Mánesse sola,; contiene; 136
póénias deaquél siglo, y mas ¡de. ;i,4óó cantos de trobádó;
res. En desquite, en «1 siglo XIV,ningún poeta sale de ei>~
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tre la caballería; las poesías épicas de los antiguos se olvidan
y son reemplazadas por romances eñ prosa, en que se modi-

fican mucho los relatos' fabulosos. En Francia y Alemania,,,
cae. lapoesía lírica en manos groseras de ignorantes menestre-^

les:, que con la introducción de absurdos y severos reglamen-
tos de corporación, pretenden en vano darle una-vida apa-
renté. Este estado dé cosas dura hasta el siglo XV, que ¡en

la espectativá de los grandes; sucesos, que se preparan ycon-f
templando las bichas que seíñ:Sus-precursoras! queda absorto
en elfrió y lógico examen de sus causas, y¡sé muestra muy
distante, dé comprender y animar la: exaltación.poétira..Solo*c
enlos últimos años-''dela edad\u25a0\u25a0\u25a0media, fue cuando ¡el Arioito#
en una época en que elespíritu de los antiguos poetas estaba!
aun vivo en la memoria de los hombres, arrebató la historian
de los Pares de Garlo-Magno, á las tradiciones populares,; de¡

las cuales habían sido él más poderoso alimento, para intro^
ducirla én la poesía elevada. La España tuvo su Cervantes,?

la Inglaterra su Shakespeare. Pero ¿qué inmensa diferencia',
entre estos genios creadores, que dominan su asuntó, que vier-'
ten en sus poesías toda su alma, hasta el punto qué no se*

sabe ló que se debe admirar mas ysi¡la;naturaleza que re*

presentan Ó la imaginación qué la ha creado; y aquellos tro*;

hadores, hijos sencillos déla edad media, que toman el mun-*

do tal cuál es, y se hacen mas bien órganos sumisos de uná-
poésíá popular, que poetas originalesé independientes$9lííÓ3

* Si examinamos las artes en 'lá edad media,' hallamosquc¡;
la arquitectura se distingue sobre todo por Un carácter que;
le es propio. Si én las obras maestras de arquitectura mas:
notables de lá antigüedad, se conocen siempre las formas pri<¡
mitivas de la primera casagrósera que lá necesidad detener
abrigo hizo construir; si aquéllas obras maestras ño parecen
en realidad sino una satisfacción ¡dada á aquella: necesidad,:
bajo formas hermosas, elegantes y graciosas, hó sucede lo
mismo con la arquitectura gótica, cuy o carácter se apoya en
una grande idea, que simboliza con verdad. Eslá idea-repro-
ducida por una reunión arquitectónica de,.grandes masas, y
con el gracioso adorno de tedassus partes, es el cuadro del
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universo mismo: Las demás artes que pasaron en los siglos
XIVy XV, dé Grecia al Occidente, florecieron muy pron-

to^ Italia y en las márgenes delRhin. La¡parte débil de

la edad media son las ciencias: asi lo exigia el espíritu de la
época, pues aquellos hombres activos y emprendedores,no
podían gustar de la vida sedentaria y de tos;estudios^ conti-

nuos. Todos losesfuerzós de Carlo-Magno para favorecer el
progreso de las ciencias, y apresurar la educación del pueblo,
cayeron como fruta muerta, cuando cerró ellos ojos
que nocorrespondían al espíritu del siglo. Entonces no se su-

ponía que pudiera haber una ciencia mas útil, quéftAJpj
manejar una lanza yidirigir,un caballo ;la mayor parte de!
los reyes, aun los mas poderosos, apenas sabiaii iéer y es-

cribiryt los que, como escepcion, poseían conocimientos mas

estensosjeorrian gran riesgo de ser quemados vivos como he-

chiceros.: Solo tos religiosos, con su género de vida solitaria,

para; desechar el tedio del claustro, y sobre todo por la nécesi-
dadde saber cllatin para entender clrited, se veían precisados
á entregarse á estudios literarios, y á aprovechar la enseñanza
quedaban sus comunidades, Pero por loregular sus trabajos
sé limitaban'á copiaste manuscritos de autores antiguos ,;y¡
sobretodo délos padres déla iglesia; y si alguna vez empren-
¿¡ian el escribir alguna narración históricas no era de prdina?
rió,inas que ¡una crónica seca y sincrítica de>s-sucesos
contemporáneos. Débeseles sin embargó mucho, agradecimien-
to. Gracias á¡su celo, ¡los restos preciosos legados por la an-

tigüedad, materiales y elementos de la civilización,moderna,

nos han sido conservados; y los anales ¡que los frailes nos

han¡ dejado, son las únicas fuentes de dónde podemos sacar, in-
formes.acerca de los sucesos históricos y costumbres de aque-

llaépoca. Por'último &introducción de"la literatura y dé

lá lengua latina, común á todos los pueblos del Oriente, no

sólo ¡en la iglesia, sino también en las ciencias de la ense-
ñanza, y en los negocios de estado, llevó á la vida pública
cierta armonía que tuvo una influencia útil en el comercio

y la civilización, ., '

"VX ElOriente no ha tenido edad mediayen el sentido, que



damos a esta palabra con respecto á Europa, aunque hayan
formado época el islamismo yla literatura árabe. El imperio
griego, esa débil y monótona continuación del imperio >"-
mano, tampoco tuvo edad media, pues no podía rejuvenecer
á ancianos gastados ¡y estenuados, auna naturaleza decré-,

pita.'Esto esio que esplica por qué la,ciencia de estos paí-
ses permanece estrañaála historia de la inteligencia durante
aquel período hasta el tiempo en que, agarrada al árbol vi-
goroso delOccidente, se cubre de magníficos frutos. Como la
marcha ¡del espíritu humano no puede sin embargo estar

parada por mucho tiempo, ya en Europa en el. siglo XI
se principia-á sentir la necesidad.de pensar; la afición á, las
ciencias toma nuevo favor; al principio en algunos puntos
aislados, en parte en los conventos, en parte en las ciuda-
des, donde le estimulaban la industria y la actividad de los
ciudadanos. ¡Los hombres estudiosos son animados y.recoñ-
pensados-por Enrique IIdé Inglaterra, por los Hoheus-
íaufenypor ios Alfonsos, por San Luis y por otros prínci-
pes ilustrados. Desde aquella época, desde Lanfranc, Abe-
lardo, Juan de Salisburg, no faltaron á la edad media honor
bres distinguidos, cuyo ardor por.las ciencias se. aumenta
en proporción de la indiferencia que muestran sus contem-
poráneos. Luego también se hace, sentir la necesidad de de-
fender y probar la verdad de las doctrinas .de la iglesia
contra los ataques de ios incrédulos y bereges. Esta necesi-
dad dá favor á la, dialéctica, que comunica al espíritu mas
sutileza.¡y vivacidad; de ahí nace el dogma de la iglesia ó
la,teología, que por sí misma engendra la.filosofía. Asi
como en la teología escolástica se consideraba la doctrina de
la iglesia como la única autoridad religiosa, asi
también el-derecho romano fué ¡revestido de todo el poder en
la ley. Asi era que los legistas de aquel tiempo se mostraban
Incansables en estudiarlo, en retenerlo en su memoria, en es-,
plicarlo.y comentarlo.; Los filósofos hicieron otro tanto con la
doctrina de Aristóteles, á quien la.edad media, aunque no
le conoció mas que por traducciones árabes, honraba con la
mayor veneración. Lo que sin embargo opuso.un verdadero

Segunda serie,,-=Tomo IV.. í7



obstáculo al progreso, fué el poco cuidado que tuvieron los
sabios en remontarse á-los orígenes, al componer sus comen-

tarios y sus compendium. Cuando alreunirse dieron lugar á
la formación de las universidades, fueron tan mal concebidas
las formas adoptadas, que de ninguna utilidad pudieron ser

al progreso de las ciencias y de las artes. Limitáronse á en-
señar en ellas el derecho, la teología, y lo que llamaban fi-
losofía, que en el fondo no era mas que el arte de discutir
con sutileza. En la segunda mitad del siglo XIIfué princi-
palmente cuando el raciocinio degeneró en una sofistería es-

colástica. Los árabes y los palermotanos eran los únicos que
practicaban la medicina; pero esta ciencia, casi de todo punto
sometida á la astrología, se había hecho un objeto de espe-
culación provechosa para todos los charlatanes, especialmen-
te los judíos. La aparición de Lanfranc y de Abelardo fué
útil á, la filología; pero esta ciencia cayó enteramente en el
olvido durante los siglos XIy XII.A pesar de este lángui-
do estado de las ciencias, los sabios eran muy considerados,

y un grado académico superior elevaba alque estaba reves-
tido de él, almismo nivel que el noble que habia recibido
la acolada. Las universidades sostuvieron orgullosamente sus
derechos, y muchas veces resistieron abiertamente á los prín-
cipes y al Papa mismo. Aunque el ardor por la discusión
escolástica, tan grande en aquella época, no tuviese por sí
mismo gran valor, produjo buenos efectos, en cuanto algu-
nas veces abrió la puerta á verdades útiles. Este gusto por
la dialéctica, según dicen, ayudó poderosamente á la causa

déla reforma, cuando Lutero entabló en Wittemberg dis-

cusiones públicas sobre los principios religiosos. Es con todo

preciso no exagerar nada, y equivocadamente han creído al-
gunos historiadores que la reforma habia dado impulso á las
ciencias, y facilitado al pensamiento ocasión de producirse
mas abiertamente; la reforma misma fué el fruto de los
esfuerzos de la libertad, que ya desde mucho tiempo, los

griegos desterrados de Constantinopk, y el descubrimiento
de la imprenta, habian apresurado singularmente. Los pri-
meros síntomas de aquella reacción intelectualse habían roa»
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nífestado ya en las cofradías- de Deventer y de Wesel.

Tales son las principales señales características de aque-

Ua época, á la cual na namaao cüiimuLuacAa UHu«i ~..~ »~

nuestros modernos historiadores: ¿/ de los servicios
no reconocidos. Véanse ademas los hechos históricos que la

dominan: la civilización de algunas tribus germánicas, las

emigraciones, la monarquía universal de Carlo-Magno, que

duró poco, pero á cuya ruina sobrevivió una idea, la de la
unión de toda la cristiandad bajo un gefe espiritual y bajo
la protección del imperio romano reedificado. Esta idea tuyo

la mayor influencia en toda la vida política de la edad me-

dia. Siguieron después la nueva constitución de los esta-

dos europeos, é inmediatamente la caída de los carlóníngia-
nos, las devastaciones cometidas por las incursiones de nue-

vos pueblos bárbaros, de los sarracenos en el Sur, de los

normandos en el Norte y en el Oeste, de los húngaros al
Este, que sucumbieron al fin á las fuerzas reunidas de los
alemanes. Colonias de normandos se establecieron en Fran-
cia, Inglaterra é Italia, y el espíritu caballeresco que se apo-

deró de toda la Europa, habia sido importado en general, por
aquellos atrevidos aventureros. Elcristianismo hecha profun-
das raices en los países habitados por los esclavones. El orí-

gen de las ciudades ydel tercer estado, llega á ser uno de los

hechos mas importantes de la edad media. El comercio de

Oriente se abre á los pueblos del Norte por Italia, y el del

Occidente por las ciudades asiáticas. Hácese sentir en Alema-
nia é Italia la decadencia del poder imperial El derecho que
cada cual se abroga de hacerse justicia, cubre aquellos dos

países de desvastacion y de ruinas. Los otros reinos se con-
solidan; la Francia se hace compacta y separa del imperio to-

das sus provincias una después de otra. Las artes y las cien-

cias principian á tomar algún vuelo. Convócanse los concilios
de Constanza y Basilea La caída del imperio griego hace
temer una invasión de los' turcos, y por otro.lado hace refluir
á Europa todas las ciencias cultivadas en Grecia. Eldescubri-
miento de la imprenta da al movimiento progresivo un po-
deroso impulso. Eldescubrimiento del Nuevo-Mundoy el del
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paso por mar á las Indias, abren al comercio y á la industria
nuevos y vastos mercados. La reforma vino á cerrar la edad
media. Era, según se decia alprincipio, para su felicidad; mas
mas tarde se ha conocido que en vano se hahia creido. El
protestantismo es en eldia muy viejo, muy seco, muy ári-
do. Elcatolicismo; cómo el ave fénizy renace de entre sus
cenizas 11).—C £a

G. G* -;.. -:

'\u25a0\u25a0 (t) Para mayoí-es detaMes véanse la Historia de la edad media
por Ruhs (Berlin i3i8¡);Resumen de la edad media por Bahon
(Marburgo, 1821, 2 volúmenes); Anales de la edad media ( 8 vo-
lúmenes, París 1825 );Historia de las repúblicas italianas^ por Sis»*
niottdi (iGyoláaieoesj París iSs5)¡».

\u25a0
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2o3 ..Ellos.asi andando huno con otro pag
Vinieron tres doncelles todos bien adobados,
Fijos-eran,de,B¡ey es,, ninyos bien enseñados, ft

Fueron bien recevidos. como ornes muy honrad
204. .Todos faUarpn luego por lo vymen 1

Por amor si podiesen luego á sus tierras torní
Todos vynien al Rey la fija le demandar
Sy ganarla pudiesen por con ella casar,. .

2Ó2 Prisólo por la mano, non lo quería
Vieron por la ribera mucho buen menestral,
Burzeses y burzesas mucha, buena senyal
'Sallieron al;mercado fuera al reyab, r

-
!

200 JG¿1 Rey Architrasíres fyera mientre
"fíon avie marayylla :que,fija la avie»,
Pero con Apolonio grant convite prendie»
Elamor de la fija en él M ponie- \u25a0;. ,, s

,201 ¡Ovo sabor un dia el Rey dé cavalgai
Andar por el mercado ribera de la mar.
Fizo á Apolonio su amigo llamar
Rogóle que salliesse con él a deportar.

POESÍA ANTIGUA.
-\u25a0-
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205 Rey, dixeron ellos, tiempos ha pasados

Que te pidiemos tu fija, cada uno con sus regnados,
Echástelo en fabla, estamos afuizadps
Por hoyr tu respuesta \u25a0 somos a títornados.

206 Somos entre nos mismos asi acordados
A qual tu la dieres que seyamos pagados;
Estamos en tu finza todos tres enredados
An ha yr en cabo los dos envergonzados.

207 Respondióles el Rey, amigos bien ficiestes,

Que eit esti conseio tan bien vos abiniestes
Pero por recabdarlo en mal tiempo viniestes:
La Duenya es enferma, entenderlo pudiestes.

208 Del estudio que lieva estando enfiaquida
Que es de la flánqueza en eñfermedat eayda,
Por malos de pecados en tanto es venida

Que son desjuiciados los metges de su vida.

209 Poro non me semeia que en esto andedes,

Escrevit sendas cartas;, ca éscrevir sabedes,'
-

Escrevit vuestros riórribres, que arrasle dáredés t

Qual ella escoíeré otorgado ló avredés.
219 Escribieron sendas cartas, que eran escrivanos;

Escriviéroñ sus nombres con las sus mismas manos,

Sus tierras e sus logares, los montes éios planos
Como descendían de parientes lozanos; ;*''

211 Séllaselas él Rey con su mismo anyeíló,
jfrWpodien seyellárlás con mas primo seyéltóy
Levólas Apolonio un caro manzebieílo
Que fuese a la Duenya con ellas ál castiello.

212 Fué luego Apolonio ;récábdar el mandado,

Levólas a la Duenya comóié fué castigado. '.

Ella quando lo vio venyr a tan escalentado
Mesfurar non lo quiso lo qué había asmado.

2i3 Maestro/ditoeíbi, quiérote deitíánaár
¿Qué vuscas á talora, o que quieres recabdár?

Que a tal sazón como esta tu no sueles áqúi entrar.

Nunca lizióñ me sueles á tal hora pasar.
2í4 Entendió Apolonio la su entencion



221 Maestro, dixo ella, sí amor te tocase
Non <raerries que tu lazerio otre lograsse,
Nunqua lo creyeria fasta que lo provase,
Que del Rey de Tiro desdenyada fincase.

220 E vos yo bien ensenyada de lo que yo sabía.
Mas vos preciaron todos por la mía maestría.
Desaqui si casardes ha vuestra meioría
Avré de vuestra hondra muy grant placentería.

219 Respuso Apolonio e fabló con gran cordura,
Duenya, si me pesase faria muy gran locura.
Lo que alRey píoguiereye fuere vuestra ventura
Yosi lo destajase faria gran locura.

218 Cató ha Apolonio, e dixo con gran sospiro:
Dígasme Apolonio, elmyo buen Rey de Tyro
En este casamiento de timucho me miro,

Site place, ó sí non, yo tu voluntat requíro.

217 Priso ella las cartas maguer enferma era,
Abriólas y católas fasta la vez tercera.

Kon vio hi el nombre eñ carta ni en cera
Con cuy© casamiento ella fuese placentera.

216 Sopóles vuestro padre ricamiente recevir,

Mas non sabie a tanto que pudiese dezir.
Mandóles sendas cartas a todos escrevyr,
Vos veyer qual queredes de todos escogir.

2i5 El Rey vuestro Padre sallóse a deportar
Fasta que fuese hora dé venyr a yantar,

Vinieron tres infantes para yos demandar,

Todos muy fermosos, nobles, e de prestar.

Fija, dixo, non vengo por pasar vos lición,

Desto seyer bien segura en vuestro corazón. ,

Mas mensatge vos trayo, porque merecía gran don.

223 Abrióel rey la carta, e fizóla catar»
La carta dicta esto, sopóla bien dictar,

222 Escrevyó una carta, e cerróla con cera;
Dixol a Apolonio que mensaiero era,

Que la diese al rey que estaba en la glera.
Saber que fue ayna andada la carrera.



23 1 Respuso Apolonio, rey mucho me embargas
Fuertes páranlas me dices, e mucho me amargas,
Creo que a mi traen¡ estas nuevas' tan largas . ¡:;i

Mas si.a tí non placen son para mi amargas,,';;

229 Fue elrey metiendo mientesenla. razón,

Fuésele demudando todo elcorazon, f.¡ í;.;

Echó a Apolonio mano al cabezón
Apartóse con él sin otro nuylí varón. ¡

23 o Dixo, yo te coniuro maestro e amigo y.

Por el amor que yo tengo establecido contigo
Como tu-'lo-entiendes que lo fables conmigo;;
Si non por toda tu faeieuda non daría un fiigo.

228 Dio a Apolonio la carta a leyef
Si podrie por aventura la¡cosa entender,
Vioel rey de Tiro que* habia de seyer¡; !
Comenzóle la cara toda a fenbermeiecer.

226 ¡Dixo elhuno de ellos, es: mentira provada,
Yo lo se bien que dices cosa desaguisada.,
En huno nos criamos, non traspasó nada, 1; i¡¡A

"Bien lo.sé que nunqua tu prendiste tal espadada.
227 Mientre ellos estavan en esta taleneencia,

Entendió bien elRey que dixera fallencia,.: e
Asmo entre sü cuer huna buena entencia ., .:|
Cá era, de buen seso e de grant sapiencia, ; ;¡!í ,

225 Dixo el huno de ellos, e cuydó reyer artero
Aguylonie dicen por nombre bien certero,: •::

Rey, yo fuiessey e fuy verdadero ¡ i: !
Ca escapé apenas en poco dun¡ madero, y;¡::¡-

224 Fizóse de esta cosa elrey maravyllado,
Non podia entender la fuerza del dictado, ¡

Demandó que qual era elinfante venturado .-;:!
Que lydió con las ondas e con el mar yrado!

Que con el pelegrino queria ella casar

Que con el cuerpo solo estorció de la mar.

\u25a0-

232 Recudióle élRey como íeyal varón,

Non te mintré maestro, que sería trayzon,

Quando ella lo quiere pláceme de corazón,



Otorgada ía ayas sin nalla condición. • • • ..
233 fts^^^áábjáv tornaron al conseio^

Amigos diz, non quiero trayer yos,én traseiho
Prendel vuestra carrera, buscat otro conseio^
Ca yo vo entiendíendo delloliun. poquilleio^;;

234 Éntrarona la viüa, que :^a queriencpmer,
Subieron al castiello la enferma veyer.

Ella cuando vido al Rey cerca de se si seycr,- \u25a0

Fizóse más enfermá,coménzÓ de ¡tremer.

235 Padre, dixo la Duenya con la voz enflaquida,
¿Qué buscastes a tal hora? ¿Quál fué vuestra venida?
De corazón me pesa;,e he rencura sabida,

¿Por (^%^^^Í^ék^^^^^^^^
236 ía|,¿fi$!.^¿Í4^#rf^M^^ofW? c^es

Mas ríiyíá esipVu^^
QuieróKyQS,.%b}a| un;pqco uue¡.nop yús:enogedes;,

Que verdat me.digad^qud. ;maridp7queredes, .

237 Padre; rbien vos lodigo quando vos meló deman-

Que si de>Apólonio, en; otro mecamiades, (dades,
Non.vos'mieñto, desto bímseguro seyades ? /-,a ¡

En pie non me veredes quantos dias vivades.
2,38 Fija, dixo elRey, grant placer me feciestes,

De Dios vos vino esto que tau bien escogiestes. ;

Condonado vos seya esto que vos pidiestes „
Bien loqueremos todos quando vos;lo quisiestes.

23g Salló esto partido el Rey por el corral.
Fallóse con su ¡yerno en medio del portal, ¡ 1

Afirmáronla cosa en recaído cabdal, i(<s ¡3 /-

Luego fué abaxando á la Duenya el mal.
240 ¡Fueron las bodas fechas ricas e;ahondadas.

Fueron muchas de yentes a ellas; convidadas,. ;

Duraron muchos dias, que non eran pasadas,
Por esos grandes tiempos non fueron olvidadas,

241 Entró entre los novyos muyt gran.dilección
El Criador entre ellos metió su bendición;

Nunqua varón a fembra, nin fembra a varón

,Non servio en este mundo de meior corazón.

Segunda IV= 1&



23o Mas cuando tal ganancia ños dá el Criador,
E tan buena venganza ños da del traidor, \u25a0-

Quiero ir recévirla con Dios nuestro seiiytiry J

Ca no es Antiochia a tan poca hóftóf.
251 Senyor , dixo k Duenya, yo so embargada

242 Uridiá Apoíónió sálló ája.ribérá.
Su esposa eon ell, la dulce compañera v í-
Podriá ávér siete meses qué casado era
Fué luego preriyádá la semana priméráF '-ii

243 Ellos asi andando ya qüérián feria tornada
Vieron úñá návé ya era 'ancorada, :

Semeióles fermósa, ricáffiienté adobada;* :- i"»*'; ':< •

Por saber Apolonio dónde era arribada,; :* *,:-i

244 Demandó el maestro él qué lágobérnaba
Que vérdáfle déxése dé; qual tierra andavaV'- -
Dixo élmarinero que en somo estaba
Que todo el máiof tiempo én Tifolo moraba, *At-

24J '\u25a0-Dixo Apolóñiói yó!hi'ftíí criadóÜ: ;0 -H
Dixo'élriíáriñérO! si"íé;veyás logrado.; % *°c£

Díxole Apolonio; si me ovieres gradó f -• '•' -

Decirte-puedo %é*ñyMés étí jqúésé^M*pró^á"dó; j:i;*y

;2^^!*fffl^et6n1asW^#iq^?íá^v^ gíarít placer,
Tu qué táhíó toe dices quiero de tisaber !* £

AlRey Apólóhiüsíí pódriét cóñesééf! ¡J -:íiJ0
Dixo, Cóñtó a mí mismóy esto debédéá'éreyér!^

247 ! Si ttt Jó 'cóñéséíéssés, dixo él márinéró,--
E trovarlo ptídiéssésí por álgññ''agorero,
GañáriestáT ganancia qué series plácé-úterov
Nunqua tíieioí la hovó-péyóñ M;éabáÍléró.:!-'hfifi:j

248 Dilque és Añfióchómtiéftó é¡¡soterrado,
Con él murió la fija que le dio él petado, tc s
Destruyólas a amoshtíü rá^ó-delDiablo; l* *

A él esperan todos* por darle-él réyñádoíi011ÍC; i¿

249 Apóíoñio álégre;tórño ¡á Sü ésptísáy ;~

Dixol,non me creyédes vos a mi está Cosa' i;

Non quería qué fuese mi palabra tniñfrdsa, í
Bien tenia sin ésdubdá lá Vólunfát Sabrosa; *'-'-í!?:i

,:\u25a0
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255 .-Dixp ella al padre, Seuyor por caridat
Que me dedes licencia de buena -ypluntat, w,¡. ,r

Que hir.;quiere Apolpnió,yeyer su heredat !A0.|
Si yo cop, él no, fuere, perderme de yerdati,

256 Elj^ey Antipcbo, queja hayia yradó;
Murió muerte sopinta, ya es del sieglo pasado,
Todos a .él; esperan, por darle elreynadó , .,.,,/;
Et si yo con él no ¡fuese, mi bienes destaiado.

254 Dixp Apolonio, reyna bien sepades
Sol que. a vuestro padre en amor lo metades,
Liebar vos he conmigo a las- mis eredadés,,..'
Meteryos en.^arrasquerrpagada seyades. :;(.

253 Si¡ atender quisieres, ó luego quisieres andar,
Rue'gote que me Heves, non me quieras.dexar,
Si tu aquí me dexas recíbre grant pesar,. ,1

Por el tu grant, deseip podría peligrar. ,; ;¡

252 Si a Dios quisiere so del parto vezina
Si ventura hoyiere devo parir, ayna, ...,. ,,, j

Si luenye estudieses allende deia marina
Devies bien veniredeñde conortar tu reyna.

Bien anda en siete meses ó en mas que so prenyada,
Para entrar en carrera ¡esto; mal aguisada,
Ca so en grant; peligro fasta que sea librada

9

257 Fija, dixp el padre,? cosa es derechera
Si quisiere Apolopio.; entrar Ten ,1a carrera; ,.,¡yv
Si el levar vos .quisiere, vos seyer su companyera,
Dios vos guie.mi fija la su potencia verdadera.

,^98,,- Fueron;luego las;naves prestas e aperadas
De bestias, et.de averes, e de conducho cargadas..
Por seyer mas ligeras con sebo bien untadas ,,,¡!¡"
Entró en fuerte punto con naves avezadas.

259 DioelRey a la fijapor hir mas acompányada
Licorides, el ama que la avíe criada y ¡ !\
Diolmuchas parteras mas una mejorada
Qúeen el reynp todo non hayia su calanya.

260 Bendíxólos a amos con la su diestra mano,
Rogó d Criador que está mas en aito ',','\u25a0



263 Los vientos por las lágrimas non quería
Acuytaron las naves, ficiéronlás^andar, *i''':-.
Asi-qué las IttmeroB'á tanto de-'-alongar''-!* /
Qué yá non las- pódiañ de tiéría \u25a0devisar! \u25a0

264 i-Arien vientós^érécltosquales á Dms
Las ondas más pagadas¡estar nen podién.
Todos á Apoíóhió méiór lo qu'erieñ : ¡i

Los tuertos-e los dáñyos que fecho le avien.

Pocos fueron los oíos que agua non vertieron.

262 Quando' vino lá hora qué las naves mo1

Que los unos de los otros á apartarse ovíerón,

Machas fueron las lágrimas qué én tierra! cá;

261 Alzáronlas velas por ayna mover,
Mandaron del arena -las áncoras tollér,

Comenzaron los vientos las velas a volver
Tanto -que ¡las ficiérón dé la tierra toller.

Quelgüiassela fija hivyerrió é veraríó;

Qúel guardase el yerno como tornase sano.

ííí«

268 Quando vino él término que hóvb a |
Ovo la primeriza los rayos á sentir, .' '

Cuytáronla dolores qué séqüeriá morir,' \u25a0

Dicia qué nunca fembra dévia coñcevir.
269 Quando Su sazón vino nació unacria;

Una ninya muy fermosa,-e de grant apostura;
Mas como de recabdo non hóva complidura

?..

265 A talera él'rnar Cómo-éarrérá Baííá
-

Todos!eran-álegres,"toda;su!Cásasañáy !c_:
4

Alegre Apolóñió^áfógré Lu¡riáríá^ ~¡'-:>ul B*i*ff
Non sábieñ que del góto cuytá es su hermana.

\u25a0' 266" Aviáñde la marina gran "óartidá añda<
Podien aver aynaia-mar atravesada,

Túvolsia ventura'unaóiáláéeliada: ÜT ;.
Qüan nunca fué a ómes o-tiá;péior echada; '";;

267* :Añté vos ló hoviémós dicho otra vegac!
Cómo erálá Duényade gráñt-tíem'pó prenyíada.
Que de lá luenga muébda! é que dé lá andada *

Era almésñóvénoiácósa allegada 1;*_ 1-l/.£;; fü
t



Oue tan aviltíadamiénte a ella de mipartir,
278 Dixo el marinero, en vanidat contiendes

Allogar en que estamos loca razón defiendes,

Si en esto nos aturas mas fuego nos enciendes
Téngote por errado que tan mal lo entiende».

°

Oviéronse avenir en muy gran estrechura.
i7o Cómo non fue laduenya en elparto guardada

Cayóle la sangre dentro en la corada, '"

De las otras cosas non fue bien alimpiada

Quando mieñtres metieron falláronla pasada.
127,i Pero non era muerta, mas era amortida

Era en muerte falsaria con;"el "parto cáyda,
Non eñtendien en-ella "ningún signo de vida. ¡,'

Todos eran creyentes ¡que era transida. ;
\u25a0'. 272- Metien todos voces llamando, ay senyora

Salliemos de Péntapolim conbusco en fuerte hora,

Quando vos sedes muerta ¿que farmos nos agora?
A tan mala sazón vos perdemos Senyora. ? [y

2j3 Oyó él marinero éstos malos roydos
Decendió del goverñió apásos ian tendidos, ""'"'^ "

Dixo áApolonió ¿en queSodes caydos?/! '\u25a0 5-;

Si defuüto tenemos todos somos perdidos.
274 ¿Qué se quiere que fia? Echadlo en la mar

Si ñon podriemos todos ayna peligrar. !r
Acuytat vos ayna non querádes tardar^ ¡ --• -Ji

Non es aquesta cosa para darle gran vagar, f
275 Respuso Apolonio, calla ya marinero,

Dices estranya cosa, semeiasme guerrero, f:'L' ?'rj,
Reyná es honrada que non pobre romero-

Semeia eri tus dichos que eres carnicero;

276 •\u25a0 Fizo contra mi ella, cosiment tan granado
Non dubdo porque era pobre desamparado; 'v*

Sacóme de pobreza que sería lazdrado •!
:

Contra varón non fizo fembra tan aguisado.
277 Gomo me lo podría él corazón sofrir

Que yo a tal amiga pudiese aborrir,
Sería mayor derecho yo Con ella morir



285 Por vivirmas vicioso, e seyer mas á su

Como fuera de las runas vive orne meior,
Avia todos sus ayeres do era morador
En ribera de agua los montes en derredor.

284 Luego altercer dia el sol escalentado
Fue al puerto de Efeso el cuerpo arribado,, -
Fue de buen maestro dé física trovado,
Ca havie un dieiplo sabio e bien letrado.

282 Con el cuerpo a vueltas el su buen compan
Metió cuarenta piezas de buen oro en el tablero,

Escrivióen ün plomo con ungrafio de azerp^. (]

Letras qué la fallase por onde fuese certero. CT¡¡i

283 Qiiandó fue el ministerio todo acabada,
El atáhut bien preso, el cuerpo bien cerrado,
Vertieron muchas lágrimas mucho varón vascado;^
Fue a pesar de todos en las ondas echadp. ¡ ,

279 Ante de pocha hora si elcuerpo tenemo;

Seremos todos muertos, estorcer non podemos;;
Si la madre perdemos buena fija avernos. s ; ;n';
Mal faces Apolonio que en esto seyemos, ; ;;

280 Bien veye Apolonio que se podrienperdí
Mas' aun no podie su corazón vencer,

Pero al marinero hovolo a creyer n,„
f ,3

Que ya veyén las ondas que sequerien volver.
281 Balsamaron el cuerpo como costumbre ei

Ficiéronle armario de liviana madera, ¡"

Engludarón las tablas con englut e con cera
Bolbiéroñlo en ropa rica de grant manera. , .

287 Fizóla el maestro a su casa levar, ... ;¡

Demandó un férrero é fizóla desplegar,.
Fallaron este cuerpo que oyestes comptar,
Comenzó el maestro de duelo a llorar.

288* Fallaron una minya de cara bien tajad;

1S
4

286 Andaba por la ribera a sabor del vient»
De buenos iescolanos trahiya mas de ciento,
Fallaron esta obra de grant engludimiento
Que non fizo en ella el agua nuyll enocimiento.



293 Mando tóffiáí el éüérpó yponerlo éñ Üñ

Que por un grañt ávéf ñon "pódrie séyet fechó!
Fizóle toda honra ¿ornó áviá deíééboH óvsv uto,

Devrié si al ficiéSe hómé avéf despeché. L •\u25a0

29 2 Si esto non cumpliere plegá al Criador
Que ni en muerte ni en vida non háyá valedor.
Dixo*el metge estonce, falséyá hó peor <."'nr.óiA
Si asi non glo cumpliere bien asi o méior. ¡

289 En cabo del tablero en rencon apartado
Fallaron el escrito en un plomo deboxado,- ¡ .-
Prisolo el maestro e leyó el dictado;
Dixp, si non lo complo non me veya logrado.

290 Quiero vos la materia del dictado decir
Yo elRey Apolonio envío mercet pedir '

Qui quier que la fallare fágala sobollir, !;r>¡

Lo que nol pudiemos sobre la;mar cómplir,;¡-
291 El medio del tresoro lieve por SU lacerb

Lo al por la su alma preste al monesterió, ;;
Salíir le an los clérigos meior alcimentérioy ¡

Rezarán mas de gradó los ninyos el salterio.

Cuerpo bien asentado ricamente adobada
Gran tresoro con ella, casa bien ahondada
Mas dé su testamento non podien saber nada.

295 Fijoydixo el maestro, grant ámot méficit
Gradezco vos lo mucho porqué tal Oía viñiestes.
Somos en un ministerio á talotro non viestéf -;

Un cuerpo que falldmosVbíéñ cuidó que lo óyeslei
296 Desque Dios" te aduxó en táfl buérlá sáz(

Finca con tu maestro éñ esta procesión ¡y
•'*

Ondremos este cuerpo cá debdó és e íázoií! : '
-

Quiero de la ganancia que liévés tu qüínyóñv •

297 Por tu boñdat misma é por mi áffitírv
Prende en una ampolla delbálsaffip mejor <

294 Fecha toda lá cosa para el sóterrámienti
Fecha la sepultura con todo cumplimiento, '-"
Entró elbuen diciplo dé gfaftt éñtéñdimientóy &
Legóse, almaestro cótt su avenimiento.



'-
I44 REVISTA

Aguysa bien el cuerpo ca eres sabidor,

Non aguisarás nunca tan noble ó meior.

298 El escolar fué bueno, hun maestro valie,

Tollío de si el manto que a las cuestas trahia-, ..
Priso del puro bálsamo ca bien lo conescia,.\u25a0;; ffi

Allegóse al cuerpo que en el lecho yacie.
299 Mandó toller la ropa que de suso tenya,

Despoióle los vestidos preciosos que vestie, .
Non lo daba a otrye lo que él fer ¡podie, * - .,f
Ningún otrp;en lá cosa tan bien non avyníey ;~ :

3o.o ..Su cosa aguisada por fer la huncion
Él bendito orne con grant devoción, ;|; ,¿

Pusol.la una mano sobre ell corazón [¿ 5¿i
Entendió un poquiello de la odícepcpn. 3] .yí;-:^

3qi Fizo alzar el bálsamo, e el cuerpo cobrir
Fué el catando el polso sil quería batir, . ,z.

E otras maestrías que ell sopo comedir.: i^/j

Afirmó que! por ventura aun podrie vivir.,¿a

3o2. Tornó a. su maestro que estáva a la putrta,
Senyor, esta reyna que tenemos por muerta ;

Creyó que non ternas la sentencia por tuerta, -
(;

Cosa veyóenlaqué mucho me coñuerta.
3o3 Yo entendo en ella espirament de vida,

, Ca el almadé su cuerpo non es encara exida.
Por mengua de recabdp es la Duenya perdida.-¡¡¡
Si tu me lo condonas yo te la daré guarida. ¡

3 o 4 Fijo, dixo el maestro, dices me grant amor,

Nunca fijo a padre podrié decir meior, ,;•
Si tu esto faces; acabas grant honor.
De quantos metgesoy! viven, tu eres el mejor.

305 Nunca morra tu nombre, si tu esto ficieres,

De mihabrás gran honra mientre que tu visquieres,
En tu vida avrás honra, e después que murieres
Fablaran de tu seso varones e mugeres.

306 Mandó levar el cuerpo luego a su posada,
Por fer mas a su guisa en su casa privada,
Fizo fe grandes fuegos de; lenya trasccada '<\



Que bon ficiesen fumo nin la; calor desaguisada.
307 Fizo poner elcuerpo en- el suelo barrido,

En una rica colcha en un almatraque batido;

Pusol sobre la cara lamanga del vestido^
'
Ca es para la cara el fuego desabrido. -

#

3o8 Con la calor del fuego, que estaba bien vivo,

Aguisó un ungüente caliente e lexativo ,^

Untóla con sus manos, non'se fizo, esquivo,
Respiró unpoquiello elespirito cativo.

3og Fizo'aun sin esto elolio calentar;

Mandó los vellocinosén ello enferventar; l

Fizo con esta lana el cuerpo envoltár.y; *

. Nunca dé tal megíaoyó orne contar.!; P

3io •¡Entróle la melecina dentro én la corada,

Desuyó le' sangre que estaba enagada* , • n

Respiró ell álmella que estaba afogadá,
Sospiróhuna vez la enferma lazdrada. ¡.

311 Él metge desti signo hovo grant alegría,
Entendió que ya iva obrando la metgíá ;.;\u25a0'\u25a0

Comenzó mas afirmes de fer la maestría, .;

[ Fízolha poca dora mostrar grant meioría,; !

312 Quando vido su hora que lo podryé pasar,
Con otras melecinas quel sopo hi meselar,

Engargantol el olyo, fizo ge lo pasar
Ovo'de la horrura la Duenya a porgar.
!¡ 3i3 Ovo desende a rato los ogos a abrir,

Non sabie do estaba, non podie ren decir,

El metge cobdiciaba, tanto como bevyr,
Eñ¡alguna palabra de su boca oyr.

314 Pero cuando Dios quiso, pasó un gran rato,

Metió buna voz flaca, cansada como gato;
'

Do está Apollonio que yo por ell cato,

Creyó que non me precia quanto a su zapato.
315 Entró mas en recuerdo, tornó en su sentido,

Cató a todas partes con su ogo vellido, ;
Non vio a sus companyas, niñ vio a su mando,

Vio ornes estranyos, logar desconyoseido.
Segunda série.^loMo IV. 19



319 Yo quiesedes folgada, yo alnon rogaría,
Yo vos faré servicio como ha madre mia, .!
Si mucho vos-euytaredes faredes reeadía, ¡ .?
Pendra mala finada toda nuestra metgía. ¡:|

320 Yogo enpazla duenya, non quiso mas fablar,
Fue el santo dicípío su maestro buscar; \ 1 '\u25a0< ¡i
Maestro dice, albriza te tengo de demandar» ;¡ -;
Guaridaelá duenya, bienio puedes probar. .0

32i. Fuese luego el maestro, non lo quiso tardar,
Falló viva la duenya, maguer con flaquedatj!
Dixo aldieiplo, non por poridat, :¡;¡ > ¡r / ¡I

Que la su maestría non avye egualdat. (tada;
322 Pensaron amos de la duenya fasta quefuelevan-

Nuncavióomeen el mundo duenya meyor guardada,
La bondat de los metges era a tan granada,
Devye seyer escripia en hun libro notada. ;;;¡ü

323 Quando fue guarida e del mal ahmpiada,
Pe-supla el metge que la avia sanada,
Del avernol tomaron quanto huna dinarada,
Todo gelo guardaron, nol despendieron nada. -

324 Por amor que toviese su castidat meior,
Ficiéronle un monesterio do visquiese sóror, *-¿
Fasta que Dios quisiere que venga su senyor í!
Con otras duenyas de orden servie al criador. í

325 Dexemos vos la duenya, guarde su monesterio,

I,

9
3i6 Amigo, dixo al metge que la havie guarida

Ruégote que me digas do seyo, que mal so~ desmarrida
Veyo de migentes e de mi logar partida -
Si Dios non me valiere tengo que so perdida.

31 7 Semeiasme orne bueno non te celare nada,
Fija so de Rey, e con Rey fui casada, ;¡i
Non se por cual manera so aqui arribada.
So en muy gran miedo de seyer aontada,

318 Fahló elmaestro a muy grant sabor;
Senyora, confortad vos, non ayades pavor,
Tenet vos par guarida grado al Criador -,
Bien seredes cómo; nunca meior.



329 Fue cierto a -la casa ca antes la sabia;,
Non entró¡tan,alegre como entrar solía, .. :!
Salud.dueñyasde casa mas non se les reyey I
Espantáronse todos porque tan triste venie.! !

33p, Détosnomesque hovo¡quando deadefuelevados,
Non paresciói ninguno ninidelos súsprivadós. ¡£
Lossus ¡dichos/corteses avíalos ya -olvidados,! 4)
Facíanse de está-cosa; mucho maravillados,-

, ¡¡326 Desque la muger éñ las ondas fue echada
Siempre fue en tristicia hién vidalazdrada
Siempre traye de lágrimas la cara remojada, "'.

'"'

Non; amanéscie dia que non fuese Horada. !
327 ¡La companya rascada, é el rey descasado,

Toyierón su carrera maldiciendo su fado, ¡-

Guiyo santi -¿piritas fueles elmar pagado !i!i
Arrivóen ¡Tarso en su logar amado. \

-
328 ¡Tanto era Apolonio del duelo esmari<k

Non quiso eseobrirse por seyer conocido; !;!í
Fue para la posada de sü huespet querido !)

Estrangilo con que ovóla otra vez manido. ¡¡

Sierva su eglesia e reze su salterio. ;
r \u25a0 -,

]2n el rey Apolonio tornemos el ministerio,
Que por las aventuras levo tan granlazerio!

332^ Díxolela huéspeda que habia grant pesar,Apolonio de Tiroquiérete preguntar-, !> aoVl
¿Qué fue de tus companyas mesnadas de prestar,
De tantas-que leveste non véyemós huno tornar?

333 De toda, tu facienda tevéyémos eamíado,
Abestecónoscemos, tanto eres demudado p»]>dí
Alegrarte non.puedes^andastríSte uíf
1or Dios;de tu faeienda¡ que sepamos mandado!

á34- t Recudióle Apolonio entró en É razón,
LGrando.de los otos liahuna grant; mesióny ¡

'4 7

.3 31 Trayen la criatura ninya recien nasriidá,
Envuelta ¡en sus^panyós en ropa ofreseida puii/í
Con ella Licorides que era su ama, -\u25a0' \u25a0\u25a0 a r. íí
La que fue ¡por nodriza a Luciana taái. i.*>:;



P 7 F !! ¡~ -
a43v Si comprarla pudiésemos por iánto ¡ó por¡dueIo,

Agora finchiriemos de lágrimas; él suelo, l'\u25a0\u25a0:. c
Mas desque la a presa lá níuerte en el lenzuelo

.8%
_r.Díxole la estoriá e la tribulaciónvp,

Como perdió en la mar toda su criazón, vi ,.-::

335! Díxoles de¡qual guisa estorció tan lazdrado,

Como entró énPentapolin, como fue convidado,

Como cantó ante É Rey¡ e cómo fue casado,;-- í

Como salliera ¿ende tan ¡bien ácómpanyadov.;; ¡'

336 Díxoles de la¡duenyaéomo¡la avye perdida,
Como: murióle ;párto lasumuger querida.;!;
Como ficieron della después; qué fue transidáy??
Como esta ninyuelaíavye romanescida. ikjo ;;t/fí

337 Los¡huéspedes del rey quando, esto oyeron,
Por.poco,qué con duelo de seso, non ¡sállieton,

Ficieron;muy¡ grant, duelo,.quanto mayor: pudieron,
Quando lá teny'én muerta mayor nqn lo ficieron;

338; \u25a0 Desque ovieron fecho, su duelo aguisado,
Tomó en Apolonio eihuéspethonrado; g¿?
Rey, dice-,, yo te ruego e pidotlo en donado
Los que decirte quiero queseya .escuchado." :¡Ia8

3 3 9a :\u25a0 Elcurso destemundo, en tiloas¡provado,
Non sabe luengamientre estaren un-estádoych

En dar é en taller es ¡todo suwegadó! ¡ ¡¡;m

Quien quiér llore bo riya elnon a ningún cuydado.
34o¡ ¡En ti¡mismólo; puedes -está bien' entender,

Si corazón ovieses ¡deviesló conóscer y ¡. i% \%i
Nunqua ó mas sepo< óme de ganar e perderá
Devyete a la cuyta esto grant pro'tener. 0a M[

34i .'.Non puede a nuyll orne kícosa; mas durar
Si non quañtoél fado le quiso,otorgar; t'\u25a0\u25a0'--

Non se devie elorne por, perdida iqiiexar
Ca nunca por, su quexa lo puede recobrar!; "¡¡¡y-;.

'". ¡,342; Somos de tu pérdida nos todos,perdidosos,
Todos con talreyná seriemos muy: gozosos, .c

Desque seyer non puede nin somos venturosos

En nerdernos ñor ellaíseriemós muy;astrosos/



\u25a0

Fagamos;nos ,por!élla; rlo que fizo ella por su;ayudo.

344! Si-buena fue la:madre, buena fijaávemos,
En lugar de lamadreia fija nos¡ guardemosy
Aun quandó¡de todo algo ños tenemos r >p,i

Bien podemos contar'que nada non perdemos.
345; RecudiolApoloáio lo que podríe ¡estar,

Huespet desque a Dios non podemos reptar,rsii;
Lo que ela puesto'todo deve pasar"" :* W!
Lo que el dar- quiere todoes.de durar,; aojos! "uZ
¡;¡,3'46¡ \u25a0' Acórniéndote la fija,e dótela a criar,

Con su ama Licorides que la sabrá guardar;
Non quiero los.cabellos ni las hunyas taiar 3r,!¡

Fasta que casamiento bueno lepueda dar.¡ .*ip
.: 347

'
¡Fasta que esto pueda com'pHr e aguisar _

Alreyno de Antiocho quiérole dar vagar;,¡¡
Nin quiero ¡en Pentapolin entrar ¡ ¡ j :iI«iiQ¿,
Nien Tiro, otro que tal •nhmí toq rsüfia- O

...348 Quiero en Egipto en'tan amientre estar.

Dexoleianinyuela huna cosa querida, ¡ - -.-
Dexple grandes averes, de ropa grant ¡partida,
Metióse enlas naves, fizo luego la moviday «•:>'';

IFasta los: trece anyos alia tovo su vida. 8£c

349 Estrangilo de Tarso, su muger Dionisá,

Criaron esta ninya de muy alta guisa, ,;- ui ¡
'

Dieronle muchos mantos, mucha pena va e grisa,
Mucha buena garnacha, mucha buena camisa,

35o, ¡Criaron de gran vicio los amos la mózüela;

Quando de siete anyos diéronla la escuela,;!' . !

Aprisó bien gramática e bien tocar viuela; ¡.:

Aguizó bien como fierro que aguzan ala muela.
351 ,Amábala el pueblo de Tarso la cibdaf,

Ca fizo contra ellos el padre grant bondat¿ ;¡ . C
Si del nombre queriedes saber certenidat, ¡¡. t

Dícenle. Tarsiana, esta era verdad. '

352 Quando ya a doce anyos:fuela duenya venida
Sabia todas las artes, era maestra complida;
De beltad cpmpanyera non avie conoseida, orno.)



356 Fija, dixo Licorides, yo me quiero pasar,
Pero ante que me pase quiérete demandar; ;f
¿Qual tienes por tu tierra segunt el tu cuidar y i!
O padre o por madre que les deves catar? r¡* rfi

fi3 57 Ama, dixo la duenya, segunt mí conoscencia
Tarso es k mi tierra,¡yo otra non sabría y! o -
Estrangilo es ¡mipadre, su muger madre mia/í
Siempre asi lo tove, e terne oy en dia¿ *3:\u25a0?'.

-
358 Oydme, dize Licorides, senyora e criada.

Sí en eso tovieredes serédes enganyada,
Ca la vuestra facienda mucho es mas granada;
Yo vos faré certera si fuere escuchada.

,355 ;ASu ama Licorides qué la avie criada
Trovóla mal enferma fuertemiente cuitada» -.-. ¡O

Maguer ¡qUe era ayuna que non era yantada ú®ñ
En el cabo del lecho posóse la criada. -f

354 Cerqua podrie de tercia a lo menos estar
Quando los escolanos viníen a almorzar-, :

'

Non quiso Tarsiana la costumbre pasary
'

Su lición acordada vinie a almorzar. j !>.brm ?!!;

Avye de buenas manyas toda Tarso vencida. 1
¡353. Non querye ningún dia su estudió perder
Ca avye voluntat de algo aprender.' -\u25a0

-
-.::*!!

Maguer mucho kzdraba, cayóle en placer ¡
-

*?
Ca precíavase mucho e querie algo valer. r i;

359 De Pentapolin fuestes de raíz e de suelo,
Al Rey Architrastes oviestes por avuelo, §í
Su fija Luciana ementar vos la suelo,
Esa fue vuestra madre que délexo grant duelo.;

36o El rey Apolonio yun noble caballero y'
Senyor era de Tiro, un recio cabdalero, ¡!T
Ese fue vuestro padre, agora es palmero, ¡

Por tierras de Egipto anda como romero. ¡;"!'

3 61 Contóla la estoria toda de fondaníenta!
En mar como entró en hora carbonenta,;! s?.c
Como casó con ella a muy grant sobrevienta V 8
Como murió de parto una cara inventa- hü¡ ¡; sü



362 D^xol como.su padre fizo tal sagrámento,
Fasta que ell a la -%diese buen casamiento, )

Quetodosu linage oviese pagamiento;
Que non se cercenase por nuil falagamiento;

363 Quando esto lehovo dicho e ensenyadó,E lo hovo la ninya todo bien recordado, -.':...'
Fue perdiendo la lengua e el ora legando l \u25a0

:Despidióse delmundo e de su gasanyado. ít*!36_4 Luego que fueLicorides de este mundo pasada
Aguiso bien elcuerpo la su buena criada; - fe
Mortaiola muy bien, diol sepultura honrada, O
Mantimel cutiano candela e oblada. \u25a0\u25a0;;"
"
;365 La infante Tarsiana de Estrangilo nodrida,Fue saliendo tan buena, de manyas tan compKdá,

Que del pueblo de Tarso era tan querida
Como fue de su madre que laovo parida.! í

'*

366 Un día de fiesta entrante la semanaIasava Diomsa por k rúa manyanáy Vi ;:
Vime a su costado la infante Tarsiana -r-^
Otra nmya con ella que era su hermana 3 ~ t

De Donya Tarsiana facian todos consek, : /Dicianque Dionisa nin su companyera ¡^
Non vahen contra ella una mala erveía. -:í368 Por pocoque de envidia non sequeryeÓerderConseio del d.abío ovólo a prender,

4 " P
lodo en cabo ovo en ella a eayer!

- - -,/í
Esta voz Dioñisa hovóla a saber, gira/,

36q Ajinaba que la ficiese a escuro matarnunca kvernie el padre a buscar, ,ft.«aver que fe diera podme]()
-

*on podneen otra guysa de la Haga sanar. !

2° > entre su clámala omicida,Si esta moza fuese de carrera tolíida,
£* estos sus ad0bos que la facen bellida

'

wmi% la que ove parida.
71 C°mi^ndo la falsa en esta traycion

5II



Que lena g^
-

V • r rt ñ
37 4 Pregunto! elmancebo todavía dubdando;

Como podrie seyer, e enquallugar, ó quando;
Dixóle que manyana sóviese asechando aús* wj-
Quando sobre Licorides stoviese orando. -

. ¡¡--'y

\u25a03-7 5 Por amor el astro so de.sallir de lacerto,

Mádurgó de manyana e toe ¡paralcimenterio;
Aguzó su cocbiello por fer mal ministerio y;-»«fil

Por matarla rezando los salmos del salterio, n

3 7 6 Laduenya grant manyana comoera su costumbre
¡Fue paral cimenterio con su pan e con su lumbre,

Aguisó sü enciensó e encendió su lumbre,.. ¡ '*y
Comenzóde rezar con toda ¡mansedumbre. -".-

-
3 7 7 Mientre la buena duenya leye su marinada

Sallió el traidor falso luego de la.celada, ¡ %
Frisóla por los cabellos e¡sacó,su espada oioúkD

Por poco le oviera la cabeza cortada.

378 Amigo, dixo ella ,!nunca té fizpesar,
Non te merecí cosa; porque me deves matar;*•-\u25a0

Otro precio no puedes énla mi muerte ganar

Fueras a tanto que.puedes mortálmientre. pecar.

379 .Pero si de tumano non puedo, escapar

Dexáme un poquiello al criador rogar, ~'V-
Asaz;puedes haber: hora e vagar si?

'

#

-'

Non he por-mis pecadosoquienme venga huviar.

38o Fue maguera conelruego hun poco embargado;
Dixo, si Dios me yakqué lo faré'de grado,

5 2

Entró uñ-ábol orne de los de criazón,,

Orne" de raíz mak que iázia!en¡prisión,;, p.
Quefáriagrantnemiga*por poca;de: mesion.; ¡- .;

372 }^^^^^Mr^m^^wc^$'

Catarlo enla estoria stfalmj^pn creyedes,
Asinó lamala fembra lo que bien entendedes, - *.

Que este era ducho de texer tales redes. -

3 jo
-Lamóloluego ella en muy grant poridát,

Fizóle¡entendré toda; su voluntady \ -, ¡¡ !-\u25a0>!--
Si geló acabase prometiol su verdat ..-.-••

le daría grant orecío e toda eguedat.



Segunda serie.- -Tomo IY.

387:¡;;;Fue¡para;Dionisa r;todo descolorado;,
¡Ca,oviera¡grañ miedó,vinie ;4odo demudado,,,,
Senyora, dixo, luego epmpÍí;el tu mandado,

¡Piensa ¡éontolmejquitesjgi me fagas pagado* uí

388 ¡íR^ecudióla;düenya^ímás.no a su sab
Vía, dixo,, daqueñdé:falso e traydor,;; ¡. Q- M̂

As fecho omeeidtoe muy gran trabición ekff?
Non te prendre¡ por vergüenza niñ pavory -.

38gv Tórnate..all aldeyae piensa de: tú.ia]
Si nojaveras luego la maldición delcriaidpr,, i
Si más ante mi vienes, recibrás tal amor . ,

386 CpyteFonpprj-amor^ehuviari gjgg

En aquel traidor ¡falso ¡mano qüerien echár¡' r

Ovó páypr Teófilo-, non quiso esperar, -

Fuxopáifái lá.villa quanj-p 1% pudo :far.f

DieFÓnle r,fiados yozes, ficieronle -dubdaí-Q. c,í

385 Má, pensaba;Teófilo, del gladip.águísa
Asomaron, ládrones> queándaban por kjmar,¡ ¿
Yíeróñ quélmalo; enemiga; queríalar *-¡nu&p¡ s ;¡

Ovo Dios de¡la ¡huérfana, duelo¡ e Compasión,
Eyinolsu ¡acorro éoyójsu petición.

384 ¡Séyéndo¡Tarsiana en esja pracionj,.;-,íi
Rencurando.su cüytaesu tribulación, ««;

Algún conseip tienes para mi acorrer
Que aqueste traidor;ñon me pueda -yeñcer.

383 Senyor si lá:justicia quisiérédes bien
Si ypnonlo merezco por elmío merescer, -i

Yomal non meresciendo he a ser mararjada", ,

Senyor, ¡quando lo tuísufresso por ello;pagad?.

Senyor, tu me acorre ppr tierraé,ppr. marg -.;\u25a0

382 So en tierras ageñas; sin;parieptes crí¡

La madre perdida, delpadre non se-nada,> gS|

Pero que aguisase.como ¡usase privado
Ca non le podría dar espacio prolongado, ¡o.

38i ;EnclinÓsela duenya,comento dp flor
Senyorv¡dixo, que tienes, el sol a tu,mandar,!*
E fazes a la luna crecer e enpócar,. ¡ i m."m

a



m &m

3g8 Dixp mayor paraula el málaveñtúrado-
Qae dé quanto ninguno diese¡ por éll vincadÓ.c
O si mas; lo quisiese, de aver mondado

- cq ¡á

pl enyaáríé; veyente pesos de buen oro colado,;
-

$0*0

3g4 Fué prisa lá cativa al mercado sacada,
Bl Vendedor C|n ella su bolsa ápáreiádá. 2-&P
Vinieren- compradores sobre [cósa;tafehadavMíOíA

Que compraría «uéfien,e slpor-cuánto serie-dadá!
395 Eí4efiy0rAnikágóra, qué la viüateniéen poder,

Vid esta cátivadéímüyígrañjpá^séery §;8£
Ovo talamor déllá- qué sea querié perder,|y' nj§.
Prometióles por éHa veynte;pesas dé aveíí -'\u25a0\u25a0 % "wG

39 6 XJá homé máloy' sényór de soldaderas %%
Asmó ganar-;con esta¡ ganancias tan-píenerás,-
Prometió por ella lueg^^ós-láñtó délas primeras.
Por meterla a cambioluégóépn¡ ks;ótras ¡coseíás.

39.7
'
¡PrpméftóAntiriáge^guéél^á'pklast

Dko",d garzón;malo qüéldária'lás^úárentá,
Luego Añtinágorá puyó a las:cinquantay
El malo fidtoñdp subió a las; sexáritav^

Asmaron délevarlaé ssácárlá a vender;, S^t
Podrien ganar por éík mucho dé buen -a ver,. -c

Que nunca más pudiesen eñ pobreza¡cáyeiv'wjií^
393 Fué lámesquinydk en fuerte-puntó nada,

Puesta enlá gáte de timósiñeñ poblada, i8 c

Rimaron apriesa, ca se temien dé celada, ¡í; ;;;ii

Arrivó en Mitáléna lá cativa kzdradáv :\u25a0<|I
**

Qual tu feciste, a Tarsiana ,e non otío- meior.

390 ¡Tóvose el villano por muy mal engañado,
Querría que non fuese en el pleito entrado, *

Murió en servidumbre; nunca ende fué quitado* -

Qui en talse metiere non-prendrá meior grada
3gi Corrieron losladrones á todo su poder,

Cuidaron á; Teófilo-alcanzar hó prender, xMc .>

Mas quando a éssó non pudieron acaecer,
Yinieron;éñ kDuenya la sanya; a verter. ;¡

-
i-



4o7 .Cayóle -a-ios pies, comenzóá; decir \ifV
Senypry mercepe-pido que níe^uieras oyry
Que me quieras un poeó esperar e sofriry ¡

'
*;{

Averea Dios del cielo por ello que grádir. r ;¡
4&&- Qué inquieras*agora mis' ¡carnes«jüéhíántar,

4o5 Ovo esta primicia el Princep otorgáday
La huérfana; mesquina sobré gente adobada^, ¡o ;

Fué con gran procéssíoñ al apóstol enviadáw \u25a0!-*!*
Veyergdo ,yéquien¡ quiere qué; ella iva forzada*

\u25a0 -40*61 r ¡Salliéróñse: los otros finco Tarsiana senyera,
Remaneció el lobo solo con k cordera^.-.- .4¡íoú
Más eómo,Dios;lo quiso, elk fué bien artera^íí:
Con suspalabíraspláñaS;metiólo en lá¡carreTa¿

4o 3 > Senyor, que de Teófilo me quisiste guardar,
Que me quiso elcuerpo a traición matar,; ,; ¡L
Senyor, la tu vertud me deve amparar-! r f, T^t;
Que non me puedan el¡alma.garzones enconar.

4o4
"

En ésto, Antínagoray princep dé klcibáat,
Rogó al traydor de firme yoluntat» ¡,,"(h ssffbfI-;
Que le diéseel précioide k virgiñidat, . /!
Que gelo otorgase: por Dios en carídát. ¿Y>'" \u25a0;'

ácomiendo.

,4©2 :Mientre ésta cosa andaba revolyiéníle'i
Fué lá baratamálalá Düényaéntendiendó;
Rogó al Criador; deilos oíos vertiendo $
Senyor, dizy tú me val, que!yo aíime

4o-i Esto ¡dice,el título, qui lo quiere saber,
Quiquisiere á Tarskñá; primero conyóscer ,¡í A
Una libra de oro havfá hia poner, ¡

Los otros sendas onzas a ofrecer. *
r V y•

399 Non quiso Añtinágora en esto porfiar^

Quando la hoyiese comprada que ie la yrie logar
Podrie por menos precio su cosa recabdar.

JjfÁo Pagójela el malo, ovok de prender,
Elque so devie una muger valer; -.;". :, ,¡ ¡

Aguisóse la sieik para almal menester,! !,{!!.

Escrivió en kpuerta élprecio delaver; v !f-:



tC>

417 Si¡vos de aquesta manya pudierdeS estorcer
Mientre lo mío daráre nóri vos faldra; aver, - ;'-

4i6 :°E1 precio-que; daría para con vospecar
Quiero vos ¡loendonado ofrecer edonár.
Que sivos:nonpudierdes por ruego escapar
Alqué a voseñtráre darlo pará; vos quitan

414 Dióme Dios uña fija, téngolapor! casar,
A todo;mió poder querriák guardar y3 o>
Porqué ñon la querría Véyer ¡én tallogar;! sá'ifel
Por talléñtencioñ vos quiero 'perdonar.:; ;;¡.¡ his%

415 Demás porellbuen padre de queyosmeenmentas-
E por lá razón büená que tañibien énformastes (tes
Quiero vos dar agora'mas que vos non demandastes
Quévós venga éñ miente en quállogár me viéstes.

413 Todos somos camales e avernos a morir,
Todos está ventura avernos a seguir;;i'"+g+:

Demás ell orne ¡déve'comedir ' . *
Que qualáqui ficiere tal ávrá de padir; ül ím|).

;412
'
Düényá' bien entiendo esto- que *¡me decides,

Que -de Hnáge :sodes é buena-parte venides,

Está petición que vos a mípedides »p -éffi\u25a0'(:\u25a0 á)
Véyolo por derecho,; ca bien lo eonclüydes.-> ¡"'!

4ií ElpriñCép Antiñágóra que vinie denodado,
Fué con estás paraüks fierámieñtre amansado y

Tornó contra kDuenya el corazón;¡camiadó i¡»'i

Recudióle \u25a0 al ruego' e fué bien acordado, is m-o/í

Podemos aqui amos; móltainíiéñtre pecar ,¡g
Yopúeáb perder mucho, tii"ñon' puedes gaña*,
Tjí puedes en tu nobleza mucho; menoscabar;;

409; \u25a0

- Yopuedo pór ftu fecbópérder ventura e lado,
Cayeras ¡por"malcuerpo tu en imortál-pécádóy \u25a0'"

Orne eres de precio site yeyás logrado y ¡¡;>!;;í

Sobré huérfana póbíe non «fagas; ¡desaguisado^;;; k
4io \u25a0' Contóle sus' periglós quantos habie; sófridos,

Como ovo dé chiquielíá sus parientes perdidos ,
Avietído désu padre muchos bienes reeevidosy'
Gomo óviera amos;falsos e*"descreidos.

*"*'



424 De qual guisa se quiere que pudiese se;
Qué mayor ganancia tupudieses aver,,.; <p -í;¡;

Por ¡eso me compraste e eso debes facer,-,; ¡. .;-•;

A tu provecho fablo devesmeio creyer; -!!-y

, 423. Si tu me lo condonas por la tu cortesía
¡Que meta .yo estudio en esa maestría;,. -

!;¡'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0• ;.- Cj
- -

Quanto^ tu me demandares yo tanto te daría,«
Tu avries gran ganancia e yo non pecaría,.;. *

422 Dixo:lá buena duenya un sermón tan tem]
Senyor silo oviese dé ti condonado* -;p aih ;•

Otro mester sabia que es ¡mas sin pecado, ¡

Que es mas ganancioso, e es mas ondrado;*-» ;

421. Vio a ella alegre e fue en ello artera,

Quando el tal kvido-plogol de grant manera.
Dixó-agora tienes fija buena , carrera^;.

-
¡V

Quando; alegre vienes e muestras cara soltera; ¡

420 Quando vino ak tarde elmedio dia
Avie la buena duenya ¡tan gran"aver ganado,
Que serie con,1o'-'medio éltraidor pagado,; ;¡

Reyesele el oio al mal aventurado.- .-; •-.- ; !!

419 Quantos ahí vinieron, e a ella entraroi
Todos, se convirtieron, todos por tal pasaron,
Nengun danyo nolificieronylpis averes- lexarony ¡

Decuanto que aduxieron con nada non tornaron.

£i8;:í.' Con esto Antinágoiá; fuese;para,sü;pós
Prestó sonó Jotro para entrar su vegada,
Mas, tanto fue la duenya; sana é adonada,

Que ganó los derechos e ñon fué ¡violada.

El criador, ¡vos ipiiera ayudar e>valer*
Que vos vuestrafaciendarpódades bien poner.

426 Luego* el otro dia de buena madurgua
Levantóse la;duenya ricamente adobada, -
Prisó una vipkbuena e bientemprada,\u25a0\u25a0\u25a0-,;•-

-

;a

„ -
-.

4a5 r Elsermoñ de la duenya fue tan bien ad
Que fue el corazón'del garzón amansado,
Diole plazo?poco a dia senyalado !4-;-'
Masque ella catase que avie demandado.



433 ¡Visco en esta vida un tiempo porlongádo
Fasta que Dios plogo bien quita de pecado y

Mas dexemos a ella sumenester usado, ;.

Tornemos en el padre que andaba kzdrado. \u25a0<-;
''

43 2¡Tan bien sopo la duenya su cosa aguisar,
Que sabía; a su amo k ganancia tornar. - . \u25a0

Reyeñdo e gábandocon d su buen cantar*
'

Sopospímaguer ninya defollía quitar. \u25a0-.'\u25a0 \u25a0-.,

431 Elpríncipe Antinágora mejor la querrie,
Quesi su fijaíuese mas non.k amarle, gsi-

El dia que su voz o su canto non oye,
-

•\u25a0-,-\u25a0-:M

Conducho que comiese mala pro le tenie.

43Q Cogieron con la duenya todos muy grant amor,
Todos de su facienda¡ avian gráñt sabor, - -
Demás como sabían que avia mal senyor,
Ayudábanla todos de voluntát mejor. ,.-¡, ¡ :í!CI

429 ;Fizo bien a ios pueblos su razón entender»
Mas vállie dé ciént márquos ese dia el loguen !

Fuese el traidor:pagando debmeñester y ;¡J

Ganabapor ello sobeiano grant aven, s! 3 5 ¡;

428. ¡"Quando con su viola buvobieñ solazado,
Asabor de los pueblos huvo asaz cantado,;;
Tornóles a rezar un romanze bien rimado,
Beksw razón misma por ho avia pasado.; ¡1

427 Comenzó ¡unos viesos-e unos sons¡talé^

Que trayengrant dulzor ye eran natürálesij \u25a0'; ¡vl'A,
Finchiensede ornes apriesa los portales,, v*

Non les cabieen las plazas, subiense a los poyales.

E salíio al mercado ivíokr por soldada.

4-35 Estrangilo elde Tarso quando lovio entrar,

Perdió todark sangre con cuita e con pesar.
Tornó en su encubierta, ala mugera ¡reptar, ¡¡

Mas cuidábase elk con mentiras salvar. * ¡!

434 A cabo de diez anyos que la hovo lexadá,
Recudió Apolonio con su.barba trenzada, § :
Cuidó fallar la;fija duenya ¡grant e criada, '\u25a0- •'\u25a0&- -
Más era ]a facienda otramient trastornada, cotíl



44o Despuesbien ala tarde recudió el vait)n,

Demandó aber agua que viñp non,
Tornó contra la huéspeda e dixolhuna razony* !,
Que devie ala falsa quebrar d corazón. <.— ¡.

06 Samó' el rey sus huéspedes e¡ fuelós a abrazar
Fue;de¡ ellos¡recevído como devia estar ¡*

\\u25a0-. wi.
Catava por,^ fija que les dióa criar, mu'-mu:\u25a0\u25a0.'
Nonse podie sin ella reyr ni alegrar. ¿ i¡:

,..-; 43f >-\u25a0-.\u25a0 Huéspedes díxoelrey, ¿quepuedeestókseer
Pésame de mi fija que non me viene veyer,
Querría de esta cosa la verdat entender, ;: r'¡'-:

Que veyo a vos tristes mala color tener. !>
4^8 Recudiol Dionysa dixol grant falsedat,-!

Rey de tu fija esta es k verdat,. ;¡ a ¡;

Al cprazonle ;prisó mortal enfermedat, ¡ s oíí
Pasada es delsieglo, esta esk; verdat;! o!¡!í

43g Por poco Apolonio que el seso non petóió,
Pasó bien un grant ratoque el non les recudió,
Que tan makcolpada elnuncarecivió,
Paróse endurido k cabeza primto

442 Quando cuidé agora que podría sanar,
Quando cuidaba la llaga guarir e encerrar, « ¡J!
E preso otro golpe en ese mismo logar, * ¡ü!
Non he melezina que me pueda sanar; trlL s. r.,.\

443 Pero las sus abtezas e los sus ricos vestidos,
Poeoiha que és muerta, aun non son mollidos,
Tenerlo- vos lo e a grado que me sean vendidos, '
Dé que fagamos fatiks los que somos ferido^

444 ' Demás quiero irluego veyer la sepultura,
Abrazaré la piedra maguer fidrae dura^
Sobre mi fija Tarsiana planyere mi rencuia*, !
Sabré desu facíenda algo por aventura.

445 Cosa endiablada khurcesa Dionisa-,

;%
»

44i Huéspeda diz, querría mas lamuerte quekvída,
Quando por míos ¡pecadosla fija hé perdida, -;'
La, cuita de la madre que me era veniday ; :-!
Gonesta locuidaba aducir a medida ! reí.-



Fue él al momento su ventura plorar,
Por algunas reliquias del sepulcro tomar.

--\u25a0 446 ¡Fizosobre la piedra las letras escrevir y

Aquí fizo Estrangilo ha Tarsiana soboliiry!.'
Fija de Apolonio el buen rey de Tir* ¡- ¡-..

Que a los doce anyos abes pudo sobir. s| ¡ ; !
44y Recívió Apolonio lo que pudo cobrar -,

Mandólo a ks naves a los ornes levar y¡
-

Bel

Ministra del pecado fizo grant astrosíá,

Fizo un monumento rico á muy grant guisay
De un marmol tan blanco como una ¡camisa*

\u25a0

448 Quandoen el sepulcro cayó el buen váron,

Quiso facer su duelo como habie razón, :>£i
Abáxosele el duelo e el mal dd corazón,

Non pudo echar lágrima por ninguna misión. -
44-9 Tornó contra sí mismo comenzó d§ asmar,

Ay Dios ¿que puede esta cosa estar? ! o!¡,

Si mi fija Tarsiana yoguiese en este logar, ¡ ¡

Non devien los mios oíos, tan en caro se partir,-
450 Asmo que todo ¡aquesto es mentira prpvada,

Non creyo ¡que mi fija aqui es soterrada, \u25a0!.-.
Mas o me k han vendida o en mal logar echada,
Seya; muerta ho biva a Dios acomendada. :i

451 Non quiso Apolonio¡ eri¡Tarso ¡mas. estar,

Qua habie recibido en ella grant pesar. %\%.
Tornóse a sus naves cansado de llorar |
Su cabeza cubierta, non les quiso fablar. . ;3

45a Mandóles que moviesene que pensasen de andar,
La carrera de;Tiro pensasen de tomar» cü
Que sus dias eran pocos equerie alk finar,
Queéntre, sus parientes se. querie soterrar. !,;

y 453 Fueron luego ks áncoras alas naves tiradas,

Los remos aguisados las¡ velas ensestadas,.;;.;.
Tenyen viento bueno; las ondas bien pagadas>.¡/,
Fuerondek ribera ayna. alongadas.,, ¡

¡ stooií
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{\u25a0(knclusión).

.-,;fi.^...--. ¡::,-;?,jo a,.,
.;, -=• JC uerá ya de kPeñínsulalá. augusta Reina, Gober-
nadora, hasta, allí de ¡kMonarquía, yconstituido en Grobierno
Provisional-el.Consejo, de Ministros que S. M!habia nom-
brado ,regresaron ¡á Madrid las ilustres huérfanas, lá Reina
Isabel y, la,Infanta su hermana, y se estableció por fin el
Gobierno en la Capital de lá Monarquía,™Lo mas urgente
eá aquellas circunstancias era restaurar del modo posible el
poder central, y destruir todos los gobiernos ésc'éntricos. y
desorganizadores de las juntas. Esta ¡medida, adetaasde; ur-
gente,, era. inevitable si habia de haber; no solo gobierno, sino
"también administración,; si se había de entrar en una toar-
cha templada y. regular. Porque las-juntas en todas partes
no se hablan limitado á defender su; pronunciamiento, adop-
tando para ello ks medidas necesarias al estado escepcional
en que habian colocado á la Nación, sino que habian ade-
mas trastornado con sus destituciones en niása, toda la ad-
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ministracion, y nombrado nuevos empleados; hablan su-
primido oficinas y dependencias, modificado los sistemas
de cuenta y razón, alterado Jos aranceles, abolido las contri-
buciones públicas, anulado iseáteoeias ¿ejecutoriadas, y lo que
sobre todo era mas bárbaro y escandaloso, habian persegui-
do, desterrado y confinado á los hombres de la opinión mo-
derada , ó solo por serlo, ó porque en ks ¡últimas elecciones
habían votado per los hombres de aquélla opinión. La misma
Junta-modelo de Madrid, llamándose modestamente Provin-
cialy Provisional, habia puesto su mano en la administración
suprema del Estado, quenada tenia que ver con la.provin-
cia de Madrid' 'ni con su Junta¡, ni ctó la Diputación y el
Ayuntamiento que la habían nombrado, y destituyó ó sus-
pendió ,que era la voz empleadayá todos los altos funcio-
narios, tanto del Gobierno como de la Administración, tanto
del ejército como de la magistratura: y era por cierto un
espectáculo triste á la vez y escandaloso, ver á todas nues-
tras summidades políticas, á:''"todos los hombres de valer y
de nombradla entre nosotros, á todos los venerandos magis-
trados , encanecidos bajo el lustre de la toga, y á todos los
grandes funcionarios militares que óbstentaban en su pecho
elbrillodélas condecoraciones nacionales, á la merced y á
k disposición dé utiá media docena dé hombres escaros, des-
conocidos, ysin ningún servicio niilustraéipñ-ááteríón..-. Este
escándalo,-• aunque en menores •proporciones'','sé" hábiá ..veri-
ficado en las demás provincias, y con élhábiá: sufrido uña
herida de muerte el Poder público^ herida:-dé 'qué nó podría
convalecer eñ mucho tiémpóy si prontoy pronto, nó se acudía 5

á su* curación y remedio. *'! ;i'{*-' ? ,:»l&<93 püoq
El Gobierno -provisional- noélévó tan :árribá sus* miras*

ño podía 'elevarlas: se hábiá propuesto, 1séguñ sé vio después,
ser él legatario y él sucesor de las* juntas, y ñoSólo ño fe-

paró los niales que hábiañ causado, sino-que las conservó y
reconoció como corporaciones regulares y auxiliares del Go-
bierno, y las colmó de elogios y alabanzas én sus decretos
y alocuciones. Verdad es que después las ha disuéító total-
mente; pero élmalestaba ya hecho, y élescándalo consumado.



Oteacuestíonmiráda como mas grayc^orlos,gpbernan-
jes, hallaron ¡estos muy viva al regresa*r á ?

W^^¡^^^0^^^^0^^^hechor -kparccia
poco haber puesto á la Reípa Gobernadora-enk precisión
de renunciar ¡k Regencia^ y. el babprse apd^do;¡ dé tpdp

elrégimen y ádmmistractoudd Estado, pedia ¡mas

la disolución Compleía del^f^fl^Q,,ápesar délo éspresa y

terminantemente mandado, por kGpnstitucípn de ;k;Monar-
quía: y detrás de esta petícion se anunciaba ya la depor-

tes constituyentes (ó con poderes especiales según una: 4e
las cinco bases delPrpgráma de la Junta de¡Madrid) y la

tnodificacioñ en su esencia de la Gónstitacipii Para dar á

tan estraña é ilegal petición fuerza y valpr, se acudió lá k
conocida táctica tantas veces empleada: los Directores de \a
Corte dieron sus Órdenes, ¡y al momento llovieron esposicio-
nes pidiendo la disolución completa del Senado, de todos

los rincones de k Peníüsuk;¡ taja bien organizado tienen el
servicio! y, como siempre, se hizo ademas intervenir la peti-
ción dé lá MiliciaNacional en lá forma acostumbrada. La

abortada Central también salió á la palestra; pero en esto

fué menos feliz que enlo.de laRegencia de la Reina, viuda;

á pesar de que ahora tenia á ¡su favor las esposicioñes de
todas las juntáis; las manifestaciones delá Milicia,las recla-

maciones de una gran parte de la prensa, los anteriores com-

.promísos^ no;negados, !de,algunos miembros del gabinete, y
la opinion>y-el apoyode uñapartéíconsideráble de él; yde
que en la petición relativa á la Regencia soló estaba apoya-
da por el Eco del Comercio yy nov el brindis de un elector
parroquial. La.mayoría del Gobierno provisional, y princi-
palmente el general Espartero yisé decidieron contra una me-
dida qué infringía abiertamente la Constitución, y que es-
taba fuera de los poderes y atribuciones de ¡Üñgobierno re-
gularmente constituido.. 3"^ resolución era; justa, era legí-
tima, era fundada; pero como el clamor aparecía tan ge-
neral; como todas las juntas, con el gran poder que algunos
las suponían, habian manifestado altamente sus deseos, se
afectó temer que se realizasen las amenazas que se habían
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iü Restituida, á la. capital; nnesíra augusta Reina Doña Isabel II,
yConstituido el Gobierno actual, los individuos que le componenno'püe-den menps de dirigirse a sus, conciudadanos al tiempo dé

\u25a0émpeizar á -desempeñar el:Wcargo qjie la Góiisíifucion les confia.
Eo ciertamente para presentar ¡planes: de mejorasy¡esperanzas de
prosperidad que; seda.Se, realizan-, áTuerza de tiempo, de tranqui-
lidad y de sosiego, sino para manifestar con ía franqueza que cor-
_responde á sü'eafáctér,' y,con Ja entereza propia de su pbsicioíi, él
pensamiento que los anima, y él principió de co-íidnóta que eri la
¡corta.duracion de saaatorida;á íse;:baa propuesto: seguir,¡yestan.
resueltos á defender» :.,,,-,. ?

-
.,:...-;.

4 nadie parecía- y? .posible que la Nación se salvase de la red
en qué la*tenían envuelta los; enemigos dé sus derechos: ocupados
tenian todos lós^esertó-ylrnédiós desgobierno;; dominando éselür
sivamente, en los Cuerposlegislativos por medio-de mayorías fac-,
tiíias ,artificiosa,meníe,,combinadas.-,,entregados' los Ministerios á
ciegos'esclavos suyos; y lp, que'era aun mas triste, seducido y en-
conadoí á fuerza 'dé sugestiones insidiosas'el' poder süprenió del Es-
tado. Ya los españoles veian venir el momento de repetirse él es-
cándalo del año i4;,y po¡r descanso de siete años de fatigas y de
combates, y por recompensa á su constancia, á su fidelidad y ser-
vicios, contemplábanse atados otra vez al yugo de la servidumbre
con los lazos formados por su misma lealtad.

' ;; '

*hochó'para, en-el casé de Una negativa,- que se ábrieseaquel
abismo dfrresistencias, qué tanto pondérabá»él"£'cG deíCo-
iñercioy¡Vanos- temores! La Revolución lesera todo con
cierto apoyó;: que hoy, con' una ingratitud'sin¡ejemplo-, tía»
tá de desconocer^ ¿m átpiel apoyó no,era nada, absoluta^
mente :nádav-Asi fue que publicada la resolución de la Re-
gencia provisional,. qué vamos í insertar, ni uña Sola" voz

'áé^lévantÓ contra ella, antes al\u25a0 contrario; los'Centrales se
iimérón ál r Gobierno< aceptando funciones életadás;; ylas
pobres Juntas de las provincias vinieron casi todas con- nue-
vas esposiciones, cantando la mas completa palinodia.: ;!

Hé aqui el Manifiesto en qué la Regencia anunció su
decidida' iñteneioü'¡de;aténerse¡ a la ley constitucional del
Estado.



Y én esta acción solemne nadie puede decir que hizo mas, na-

die que hizo menos: todos han contribuido á formar esta unani-

midad irresistible y m'agestuosa que nos ha dado el triunfo,-y to-

dos han concurrido con igual mérito que gloria á. salvar el pac-
to social que une entre, sí á los españoles. :,,,;;, . k?

, ¡¡ Producto inmediato y necesario de esta manifestación verda-
deramente nacional es el Gobierno ¡presente, creado en virtud de

la Constitución y con las formas que ella prescribe para casos se-
mejantes. Los principios, que guian á los individuos que le com-

ponen son bien conocidos, y por lo mismo no hay necesidad de ma-
nifestarlos aqui. Ellos saben la grave responsabilidad en que s#

hallan constituidos y¡ las obligaciones delicadas y difíciles á que
tienen que atender. Pero seguros de la pureza de sus intenciones,
resueltos á no obrar sino por la convicción de sn conciencia,: ani-
mados también por la confianza que se lisonjean de merecer de sus
conciudadanos, arrostrarán las dificultades que se les. presenten en
el corto tiempo que ha de dtírar la autoridad que ahora ejercen, y
la depondrán satisfechos y gustosos á los pies de la Representación
-nacional*'-,, \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 *-;- .-•

;' ';¡ : ,¡,¡:,;-¡

España tenia cifrada la estabilidad de su fortuna, el pueblo de

Madí-id esclamó denodadamente Eso no, y se arrojó á 1a arena para

defender ileso, el depósito de ¡su libertad: Eso no, repitieron
las, provincias, y el ejército,!respondiendo bizarramente á aquel

noble llamamiento.- y á una.voz los españoles todos que aman la

paz, el decoro y el bien de su pais dijeron resueltamente Eso no.

Puestos asi de una parte la ley fundamental con la Nación uniera

al rededor, y de la otra el Gobierno, con sus consejos y proyectos

infelices, el Gobierno se estremeció de verse solo, y abandonando
el campo que ya no podia mantener, dejó á la Nación librey á la

-Constitución vencedora. ;;

Constitución, pues,, rigorosamente observada, respetó' religioso
á la ley, son los principios únicos y esclusivos del Gobierno ac-
tual: coii ellos responded todas, hs, exigencias,á todos los deseos

- Cuestiones se han movido y ciertamente importantes sobre la

forma que ha debido darse ala convocación de las .-Cortes ¡futuras,
y entre ellas la de si el Senado debia ó no preliminarmente ser di-
suelto en sa iotalidadjVy sobre la manera con que los individuos
de él deben ser nombrados. En el ánimo de la Regencia no ha en-
trado nipodia entrar ninguna medida de esta clase como base in-
dispensable de sus disposiciones. Ella se ha atenido y se atendrá
rigorosamente á lo que la Constitución previene en este y en los
demás puntos controvertidos. La Regencia no tiene facultad para
alterar en lo mas mínimo la ley fundamental del Estado; y sería
por cierto bien estraño, ó mas bien absurdo y contradictorio, que
ün Gobierno creado por laConstitución, formado según ella, é ins-
tituido para ella, hubiese de comenzar por infringirla. ,.



Gefe es del Gabinete actual et que lo es también de los ejér-
citos nacionales: el qué eñ cien combates que ha dado á los encara
«isados enemigos del Trono de Isabel Ilyde los derechos del pais,
no aspiraba á Otra gloria ni á otro premio qué, á dejar sentada
la prosperidad de su patria sobre la base de una Constitución libe-
ral, a cuya sombra pudiese después él mismo deponer, la espada, y
descansar de sus fatigas. Esta Constitución está hecha, jurada",
puesta en ejercicio y reconocida por la Europa. Deber es, pues,
\u25a0del gefe de las armas mantener intacto loque él y sus compañeros,
á la par que elpueblo todo, han jurado y respetado, y acaban de
defender en el conflicto presente. ¿ Dónde iríamos los españoles á
buscar una posición mas favorable, un mas grato porvenir ? No
será por cierto en Ja mudanza continua de las leyes fundamenta-
les y en remover los cimientos de la sociedad á cada paso al arbif
triodel interés particular, de la veleidad ó del capricho. Tengamos
presente que si dejamos alterar ómudar la Constitución, vendre-
mos á no tener ninguna, porque tal es siempre el triste resultado
de estas oscilaciones. Ejemplos no nos faltan ni de cerca ni de
lejos en que poder escarmentar; y no vengamos de prueba ea
prueba, de discordia en discordia, de mudanza en mudanza, á dar
en el estremo fatal de que no siendo respetada la ley se le sobre-
ponga la fuerza que conduzca otra ve? al despotismo esta Nación
que tantos sacrificios ha hecho por adquirir yafianzar su libertad*

razonables. Ellos sen sin duda el elemento mas necesario de ani-
dad entre ios españoles, lo son también de tranquilidad., de paz y
confianza, y por lo mismo de adelantamiento y progreso. Son de
¡juticia y reprensión para contener á cuantos intenten hacerpré-
valecer sa volwatad privada sobre la voluntad genera!. Lo son en
fia de íaerza y robustez, y por consiguiente de seguridad é-inde-
pendencia. Las naciones todas respetan há un pueblo que después
de haberse dado «na ley fundamental, sabe sostenerla contra las
oscilaciones ¿ inquietudes dedentro, y está resuelta; á repeler, ar»
mada y anida en masa los amagos y las amenazas de afuera.

Treinta y tres años há que en estos mismos dias.se dio la señal
alas agitaciones que nos combaten, coa el desorden y pasiones
que hervían en la familia Real, antes ocultas en los lares domes.,
ticos, y estallando entonces de pronto y manifestándose al públi-
co con una violencia y an escándalo nanea visto entre nosotros,
El heredero del Trono acusado de parricida por su padre; el Mo-
narca destronado cinco meses después por sa hijo; un ejército
éstrangera ocupando casi todos los ámbitos de la Península; nues-
tros Príncipes llevados por el engaño ypor la violencia á otros
países: la Nación desamparada, sin fuerzas, sin Gobierno, sin alia-
dos; taJ es el punto donde los españoles partieron para llegar á
la posición en que hoy se hallan, y bien será recordárselo, en
ssla especie de aniversario, ,para que; sepan apreciarla en lo que



vale. El instinto de independencia y libertad que entonces se des-

pertó en nuestros pechos, nos ha sostenido contra las ailernaUvas

crueles qué durante este período azaroso nos han llevado de la

gnerra á la paz, de la pas á la guerra, de la libertad al absolutis-

mo, del absolutismo á la libertad. ¡Quede fatigas entre tanto,

cuánta incertidumbre, cuántas muertes, cuántos estragos.'Pero

aquel noble y vigoroso instinto ha prevalecido sobre todo, y por

medio de tantas tormentas podemos decir que hemos llegado al

paerto, ó estáraos muy cerca de él. La bandera constitucional on-

dea en todas partes, un ejército victorioso nos defiende, y los obs-

táculos á los bienes que de nuestras nuevas instituciones podemos
recibir, están del todo allanados y removidos'.

,No necesitan los españoles para completar estas esperanzas roas

que de entereza, de seso y gravedad. Estas virtudes le son caracr
terísticáS y de ellas tienen dados admirables ejemplos en toda la

íBcesbn de los grandes acontecimientos que por ellos hau pasado

éñ éstos 33 años. Nunca les serán mas necesarias que en él dia, si

han dé aprovechar las ventajas déla ocasión qae ks ha presentado
la fortuna. Y pues que la Constitución es eláncora fortissma en que
pueden asegurarse sin zozobra y sin vaivenes los destinos delEstado,

sil óbservanéia rigorosa será el principal cuidado de laRegencia, sa

consérvaéion él úniéo objeto de sus miras yde sus deseos. Si ía

verdadera opinión del pais exigiese en algún tiempo que se baga

saetía vaíiacion, medios legales habrá de intentarlo: las Corles y

solas TáS Cortes podrán ejecatarlo; laRegencia atentaría contra

éste poder del Estado « otra fnese su conducta qae la qne se ha

propuesto^ y dé la cual jamás sé separará.
Madrid¡ide Noviembre de 1840.—Elduqae de la "Victoria.-—

Jóaquin María de Ferrer.---Al varo Gómez Becerra.—Pedro Cha-
cón.— Agustín Fernandez Gamboa»—Manuel CortÍBa,r-Joaq«ia

dé Frías. "'v ,;: '.''[[

Heñios'''¿Echo ya cuál fue el resultado de esta declara-
ción del; Gobierno provisional, celebrada y aplaudida en su

fondo por todos los hombres sensatos; pero en el Manifiesta
se injuriaba sin necesidad y sin provecho á la Reina Ma-
dre; sé infamaba, con una mirada retrospectiva-, é impruden-
te hacia sucesos de que quizá no es buen juez la actual ge-
neración, que tanta parte tuvo en ellos, á los progenitores
de nuestra inocente Reina, y se lanzaba una .acusación gra-
ve y trascendental contra los últimos ministerios y contra

las últimas Cortes. La prensa moderada, y aun la desintere-
sada é imparcial en esta cuestión, impugnaron vivamente
tan poco mesurado Ieñguage, y la ligereza con que se lanza-



" Los que suscriben, individuos que han sido del últimoCongreso
de diputados, y qué han acostumbrado a Votar con su mayoría,.no
habian creido hasta ahora oportuno contestar á los diversos ear*
ges y acusaciones que les han dirigido algunas juntas y corpo-
raciones populares en sus alocuciones y manifiestos. ¡Seguros coa
el testimonio de su conciencia, y mirando aquellas :acusaciones ó
como desahogos del espíritu de partido, ó como recursos y medios
necesarias de propia justificación, aguardaban tranquilos el juicio
del pais y el fallo imparcial de la posteridad. Pero han creido
ahora de su obligación romper élSilencio, al ver que él consejo-de
ministros, que ha nombrado S. M. la augusta Reina Doña .María
Cristina de Borbon, y que con arreglo al art. 58 de la Constitu-
ción gobierna provisionalmente el reino hasta ej nombramiento
de la Regencia, ha estampado en un manifiesto, que ha dirigido á
los españoles, las cláusulas siguientes:

han tan tremendas 'acusaciones contra hombres de diferente
opinión; y un número considerable de diputados del recien
disuelto Congreso, que se hallaban en Madrid, dieron al
público la siguiente

MAMFESTACION.

Las acusaciones en este párrafo contenidas son graves. Lo Son
en sí mismas: y lo son por emanar del gobierno, que á nombre de
S. M. la Reina está regiendo la monarquía, Los que suscriben de-
claran bajo su honor, por lo que á ellos toca, que son de todo pun-
to falsas; y creen que no deben permitir que su silencio..pueda en
ningún tiempo alegarse como prueba de unas aserciones, que no se
fundan en ninguna otra, Por lo mismo protestan ante los colegios
electorales que los han nombrado, protestan ante la nación, y
protestan á la faz del mundo entero contra semejantes imputacio-
nes; seguros de que ni él coniejo.de ministros, ni nadie, ni ahora,
ai nunca, podrá presentar la mas ligera prueba de tan graves co-

«A nadie parecía ya posible que la nación se salvase de la: red
»en que la tenian envuelta los enemigos de sus derechos: ocupados
Dtenian todos los resortes y medios de gobierno; dominando eselu-
»sivamente en los cuerpos legislativos por medio de mayorías fácti-
5>cias artificiosamente combinadas: entregados los ministerios á
«ciegos esclavos sayos, y loque es aun mas triste, seducido y encp-
»nado el podei; supremo del Estado. Ya los españoles veían venir
»el momento de repetirse el escándalo del año XIV,y por déséan-
»so de siete años de fatigas yde combales, ypor recompensa á.sa
«constancia, á su fidelidad y servicios, contemplábanse atados otra'
»vez al yugo de la servidumbre con los lazos formados, por.su
»misma lealtad.'* , ". *
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Pablo Ayala y Moría, ex-diputado por Jaén. Mariano Roca
Togbres, ex-diputado por Murcia, Diego López Ballesteros, ex-di»
potado por Pontevedra, Pedro José' Pidal, ex-diputado por Ovie»
do. J. El duque de Gor, ex-diputado por Granada, Alejandro Mqn,
ex-diputado por Oviedo. Juan Pablo Rived, ex-diputado por Na-
varra. Ramón López Vázquez, ex-diputado por Pontevedra. Juan
Valorea, ex-diputado por Murcia.Florencio García Goyena, ex-di-
putado por Navarra. José Muñoz de San Pedro, ex-diputado por
Cáceres. Francisco Tames Héoia, ex-diputado por Oviedo. Franci's- \u25a0

co García Hidalgo, ex-diputado por Almería. Rafael Díaz Argue-
lles, ex-diputado por Oviedo. Rufino García Carrasco, ex-dipatado
por Cácéres. Juan Modesto de la Mota, éx-diputado por Albacete.
Diegode Alocar, ex-diputado por Córdoba. Joaquín Eugenio de
Castro, ex-diputado por Orense. Diego Medrano, ex-diputado por
Ciudad-Real. Gregorio Pérez Aloe, ex-diputado por Badajoz, Luis
Armero, ex-diputado por Pontevedra. Francisco Curado, ex-dipu-
tado por Jaeh. MiguelJoven dé Salas, ex-diputado por Canarias*
Antonio de los Ríos, ex-diputado por Córdoba. Juan Fernández
delPino, ex-diputado por Málaga. José María Claros, ex-diputado
por Badi)oz.^Fermin de la Puente Apecechea, ex-diputado por Cá-
diz, Joaquín Francisco Pacheco, ex-diputádo por Córdoba. Antonia
Benaeides, ex-diputado por Jaén. Barón de BiguezUl, ex-diputado
por Navarra. Francisco Tres-palacios, ex-diputado por Salamanca.
Manuel José Pérez, ex-diputado por Salamanca, Agapito López del
Hoyo, ex-diputado por Salamanca. Juan José Llamas, ex diputado
por la Corana. Lorenzo Flores Calderón,^éx.di¿utado porBÍirgos {i).

mo gratuitas é inconcebibles acusaciones, Madrid 6 de noviembre
de.i!*4o. . ¡ v

-
. ;,-;.,.,,
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•tea e este 0 üna porción considerable de hombres pá*
bhcos, pertenecientes al partido y opinión, que ¡con él ór*
den legal y con los poderes constitucionales habia sucumbí*
do ea Setiembre ante la insurrección de las Juntas y la
complicidad y el abandono de la fuerza pública;, desmentía
las acusaciones con que se quería justificar el alzamiento, y
desafiaba al Gobierno provisional á que ¡presentase ¡pruebas
de ío que con tanta precipitación y ligereza afirmaba vconr
tra>mbres cuya reputación política vale, tanto ó mas quela de los miembros del gobierno; contra personas, cuyos nom-
bres están enlazados con todos los progresos que ha hecho,
entre nosotros el orden; constitucional y la.verdadera líber»



7
tad. El Gobierno han enmudecido ante el reto de presen-
tar pruebas de las acusaciones que había prodigado, creyendo
sin.dada que nadie se atrevería ádesmentirle„atacando por su
base el motivo o pretesto deía Revoluciónque le había ele-
vado al poder. Y este silencio-ha demostrado que aquellas im--
pütacioríes ño eifm otra cosa mas que puras calumnias y ridí-
cujas vulgaridades. ; !¡ .;...,. -;-.-.

- ;

Pero la importancia de este documento, importancia
que no le negáfá ía Historia, desaparécial por decirlo asi r

ante A Manifiesto de la Reina Madre, que ílegó¡por aque-!
líos dias de Marsella. Los españoles aguardábamos este úl-
timo adiós de la que por tantos anos nos habíamos com-
placido én llamar nuestra Madre ,¡y deseábamos con ansia;

que levántase su voz á desmentir á los que suponían enco--
noy odio hacia los derechos y bienestar de los españoles, en
la misma, qué habia borrado de las listas de proscripción á
tantos y táñtós como después han desconocido este beneficio;'
en ja que había, procurado cerrar la sima de los funestos
odios, que disiden y desgarran á esta infeliz nación hace,
treinta,años, y en la ¡que babia restablecido nuestras anti-;

guas leyes, concediendo la libertad política á un pueblo que,
como hemos dicho ya, habia sucumbido varias veces en la,

empresa ¿e dársela á sí mismo.—Cuando se anuncio, pues,
el Manifiesto de la Reina Madre, toda la atención pública
se dirigid sin escepcioñ hacia tan importante documento;* pe-
ro al versen el retratada aqtíélla álmá pura, y aquel gran-
de y. elevado caracterial Yéi* déscríptás y pintadas con sen-
ciíle¿ y verdad las peñas y amarguras de que ¡colmaron su
corazón de y de iMadre, precisamente aquellos de
quién mas derecho; teñía á esperar gratitud y buena corres-

pondencia^ al ver qué las; causas de su; abdicación eraná la
Vez"eí*:respeto Aa-las leyes -y-'-í los juramentos prestados, y
el deseo dé 5 trasmitir á sü hija! la Reina de los españoles,
él deposito sagrado del"peder social, representado en el tro-

nó de sus ilustres y gloriosos progenitores; sin* mancha, sin

degradación y sin abatimiento; un agudo dolor oprimió -to-

dos los corazones, y se arrasaron en lágrimas los; ojos; de



IpSpÉfMfS 'Á'txHÁfíoN;

¡Sola, desamparada, aquejada del mas profundo;idb-
5or,;ttu único;consueloeriésfé^r^viufbrtüioesdyahogar-
me con Diosy con vosotros, con mi Padre y con mis hijos:

•*;'\u25a0-''\u25a0. Españoles: :Aláúséíitániie del%uélb españolen undiá

grimas se dáva-ron' én élcieló para pedir al Dios cié fes mi-
sericordias que derramara sobré vosotros y sobré mis au-
gustas hijas mercedes jbendiciones. \u25a0

i
'

;- "Xi

Llegada á una tierra estrañjerá, lapriffiéfánecesidad)
de mialma, el primer'movimiento ¡de mi corazbñha ¡si-
do alzar desde aqui mi yoz amiga, esa voz que os hé di-
rigido siempre cotí un {amor inefable^ asi en lá'prospé¿
ra como én la adversa fortuna, -*-;'*\u25a0:- '-^ "'- \u25a0'- í¡

El señor presidente 3e laRegencia provisional del reinó-¡ha,re-
cibido poi\estraordínarjo,-llegado, de .M?Tsélla...£.p > ,este dia,¡el si-
guíente documento, al cual ha acordado se dé publicidad. . ,
\u25a0\u25a0-.-\u25a0' .;;.;\u25a0- -:'¡-.,;¡-¡ ¡-•,,,;;f;,¡-- íx-.í í-.ySr \':X .-=\u25a0 '-.y-ií-M* "~--ij -.:•::. '\u25a0::
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iodos aquellos cuyo pecho no devoraba la vivora del rémor-

cüimiento. nosotros "hemos visto á algunos quererse hacer ¡su-

periores á las emociones inspiradas por las palabras de la
ilustre desterrada, y. los hemos compadecido; hemos vistosa
otros quererlas ridiculizar con chistes indecentes y:con ridi-
culas bufonadas., y¡los hemos entregado ál desprecio deque
son merecedores; pero al ver á otros corresponder con ca-
lumnias soezes, con injurias afrentosas,; y con sangrientas
acusaciones á los beneficios y honras recibidos, johl;ños he-
mos avergonzado dé que tales hombres hubiesen nacido; en
eLsuelo de la leal España, ydequé hayan logrado tener
eñella, por nuestro mal, influencia,y representación; ~;¡ ;«i

, i La¡Regencia; ó Gobierno provisional düego que \u25a0' rééibil
el Manifiesto de que vamos hablando i•se Japresurd ¡á darle
al,¡público, aunque acompasándole con ¡otro;, 'cayo ¡objeto
era, se decia, poner en claro ¡ciertos; Heehos^qüé presentad
des en él primero con- inexactitud ó retivenciusy pudieran
darhigar-á siniestras interpretaciones. He aquí estos ¡do-

cumentos en¡la ¡forma que han sido;publicados;;



..-,, ..No temáis que me abandone á quejas y á recrimina-
ciones estériles, que para poner en claro mi conducta
como Gobernadora del Reino eseite vuestras pasiones.
Yohe procurado calmarlas, yquisiera verlas estinguídas.
El lénguage de la templanza es elúnico que conviene á mi
aflicción, á mí dignidad y á mi honra. ¡

- Guando me alejé de mipatria para procurarme otra
en los corazones españoles, la fama habia llevado hasta
mí lanóticia dé: vuestros grandes hechos y de vuestras

grandes virtudes^ Yo sabia que én todos tiempos os ha¿-

bíais arrojado á la lidcon un ímpetu hidalgo y genero*-
so para sostener ¡el trono de vuestros príncipes; que le
habíais sostenido á¡ costa de vuestra sangre,y que ha-
bíais merecido bien, en dias de gloriosa recordación, de
¡vjUestrapairiayr de la Europa. Yo juré entonces consa-
grarme á la felicidad de una nación que se habia desan-
grado, para rescatar del Cautiverio á sus reyes. El Todo-
poderoso oyó mi juramento; vuestro júbilo dio bien á
entender que le habíais '¡presagiado., Yó sé que le he
Cumplidor '<^U'í'&^;Jm^:úüm§ Q -¡ .,- >:r,iíiiaflíl,:,.Xí?¡-3..

T-

;; Cuandcí vuestro Rey en eljjordedéi sepulcro abando-
nó con una máhÓ desfallecida" las riendas del gobierno
para ponerlas en mis manos, mis ojos.seidírigieron alter-
nativamente hacia mi Esposo, háeia la cuna de mí Hija
y hacia la Nación española,..-.confundiendo así en uno los
tres objetos de mi amor, para encomendarlos en una
misnia.plegarká Ja protección del cielo.!Los angustiosos
afanes de[tMadre yde Esposa, cuando peligraban la vida
de mi Esposo y el trono, de mi;hija, no, bastaron para
distraerme de,mis deberes como reina. Ami voz se abrie-
ron las universidades, á mi vo? desaparecieron invetera-
dos abusos, y comenzaron áplantearse útiles y bien me-,

ditadas reformas: áini voz, en fin, encontraron un ho-
gar los que le habian buscado en vano, proscriptos y er-
rantes por tierras estrañas. Vuestro gozoso entusiasmo por
estos actos solemnes de justicia y.de clemencia, solo pu-
do compararse con la inmensidad de mi dolor, con la



Aceptadary jurada¡poríEÚlaíCónstitueiondé \$Mi
he hecho por no qnebrantorla,él último y el¡mayor de
todos!los ¡sacrificios} hecdejado el¡cetro y líe desamparado

I Yodiél EsiatutQ-Reali.iycno le he,quebrantado-:..-si-
otros le hollaron con'sus? pies,i¡suya¡ será la,responsábili¿
dad ante Dios n,ueha;:bechoi¡santas las,leyes.

grandeza de misamarguras. Yo reservaba para initodas las
tristezas: para vosotros, españoles,todas las alegrías.

Mas adelante cuando Dios fue servido de llamar cer-
ca de sí á mi augusto esposo, que me dejó encomendada
la gobernación de toda la monarquía, procuré regir el
Estado como reina justiciera y clemente. En el corto pe-
ríodo transcurrido desde mi ascensión, al poder hasta la
convocación de las primeras Cortes-, inipotestad fue úni-
ca, pero nodespótica; absoluta, pero¡noarbitraria \u25a0 por-
que mi voluntad ¡lapuso límites. ¡Cuando apersonas cons-

tituidas en alta dignidad, yelConsejodéGobierno; á.quien
según la última voluntad de mi augusto esposo, debia
yo¡cónsul tar en xasos .graves^ me ¡hicieron presente que
la opinión pública ¡exigía otras,; seguridades de,mí cómo
depositaría del poder soberano, las di;y de milibre ¡yes-'

pontáneá voluntad convoqué á los Próceres,4e la,nación
y á los Srocuradorés; del reino. •i-.'\u25a0«\u25a0 -;-

Servida por* ministros responsables,, que tenian el
apoyo de las Cortés, acepté su dimisión exigida imperio-
samente por un motín eú-Barcelona, Desdé entonces co-
menzó una crisis ¡que¡noíha: llegado á su término sino
con,mi renuncia firmada en Valencia.. Durante ese aflic-
tivo período se había rebelado contra mi autoridad el
Ayuntamiento de Madrid, siguiendo súejemplo otros de
ciudades populosas; los insurreccionados exigían demí
que condenárala conducta de unos ministros qué roe ha-
bían servido lealmente; que reconociera coni©legítiíÉa la

7

á mis hijas. 5&'e6l4f.307 ¡-¡-!' ,,' ¡6¿^fíí*23 i;¡'¡;,r,í;-.'¡¡ S ir;,
í;¡Al referir los hechos; que han traído sobre mí tan

grandes tribulaciones; os:hablaré:CÓmó á inidecoro cum-
ple, con sobriedad:¡y ¡con mesñrasj ¡y joiftíolñmii?> \u25a0; z:



7 4
insurrección '\u25a0'; que áttulára Ó cuando menos suprimiera la
ley de ayuntamientos! sancionada por mí después de ha^
ber sido votada por las'Cortes: que pusiera en lela de
juiciola unidad de la Regencia. sa Qfe ••-\u25a0;.••;. '--.-.

Yo no podía aceptaría primera de estas condiciones
sin degradarme á mis propios ojos*,no podia acceder á lá
segunda sin reconocer él derecho de la fuerza .derecho
que; no reconocen >ñilas leyes-divinas, ñí leyes humanas,
yCuya existencia érá-incompátiblé con la Constitución y
es incompatible cóñ todas las ¡Constituciones: no podía
aceptar la tercera sinQuebrantar la Constitución, que lla-
ma ley á loque votan ks

toridad real una ley vá sancionada; no podía aceptar lá
cuarta sin aceptar mi ignominia, sincondenarme a mi

propia, y smíidebnitareí¡pódéx;q^é;me¡habia legado el
Rey, que confirmaron después lás¡¡Cortés constituyentes,

bia jurado no entregar¡énímünol délos; facciosos. ¡\u25a0;."-'\u25a0

Mi constancia en reísistiictoque-íiopermitian aceptar
niímis déberes'úámísq^raffientús/nilos mas caros, inte-
reses de kinoiíaí^qUiá, ¡hatráidóstibre esta ¡flaca muger*
que hoy os dirige su ¡yózy'un;tesoro dé,tribulaciones tal
que no pueden espresarlo los vocablos de ninguna len-r
guá humana, Bienio Técordaréisv españoles *;yohé lleva-
do mv infortunio' déciudad én fciudad, recogiendo laiher-
ía y el baldón por el tótíiátt©^íporque¡¡Dios¡ por ¡uno de
sus decretos,' que son para los hoüabres un arcano, habia
permitido que' la iniquidad; ylá ingratitud prevalecieran.
Por ésto sin duda se habian<iakntado:los pocos queme
aborrecían-hasta el puntóde¡escarnecerme; y¡se habian
acobardado los muchos que me amaban,; basta el punto
Se nó ofrecerme en testimonio de su amor, sinoun com-^

pasivosiléttcibii Algunos hubo que me ofrecieron su es-
pada : pero inio acepté su oferta, prefiriendo yo ser solo
mártir á/VérméCóndénada undia á leer ¡un nuevo mar*

tirologlo; de lá lealtad española. ¡Pude encender la guerra



-Españoles: La Regencia provisional del ¡Reino no ha vacilado;
un solo instante én .publicar el manifiesto que S. M*la Reina ma»,

dre Doña TVIaría Cristina de Borbon ha dirigido á su Presidente
con esté objeto. Cada dia mas decidida áá! qué ¡sus actos -puedan ser
juzgados por la nación y la Europáentera, ninguno de ellos que-
dará envuelto en el misterio; y ni el pais ni los estrangeros ca-*

reeérári de cuántos datos puedan ser ¡necésa rios para formarse de¡
ellos la idea justa y conveniente.- tal es la'eohductáqne-á su jniéio
debe seguir* todo gobierno qué franca y leálmente Se propóiigaíél
bien de los pueblósj-y jamás perderá de vista este principio de
cuya utilidad está convencida íntimamente. -\u25a0'-... \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

-

civil,pero no debía encenderla la que acababa de daros

una paz -como lo ápetecia su corazón, paz cimentada en

el olvido de lo pasado; por eso se apartaron de pensa-
mientos tan horribles mis ojos maternales, d¡cicndpme ;á
mí-propia, que cuando los hijos son ingratos, debe una
madre padecer hasta morir; pero no debe encender lá,

guerra entre sus hijos. ......j.,"
Pasando dias en tan horrenda situación, llegué á mi-

rar mi cetro convertido en una caña inútil, y mi diade-
ma en una corona de espinas. Hasta que rio pude más

y me desprendí de ese cetro y me despojé de esa corona
para respirar elaire libre,desventurada sí., perocon una

frente serena, con una conciencia tranquila y sin un re-

mordimiento en el alma. ,

!Españoles^ esta lia sido mí conducta. Ésponiéndofe
ante vosotros para que la calumnia rio la manche,, he
cumplido eott el último de mis deberes. Ya nada os pide
la que há sido vuestra Reina-, sirio qué améis á sus Hi-
jas y que respetéis su memoria. En Marsella á 8 de no-
viembre de 18í6.=Maria Cristina. -,.¡,,,. 1-. ¡¡, f

Pero á:la vez que se cuín'ple con'este deber dé;si» posición,;
que respeta la exigencia de S¿ M¿ laReina:'iríadre,cómo diérece por
su alta dignidad, no puede ihéuSs de dar á conocer algunos hechos,
que presentados"cpn^Hiesaelitüd ó reticencias, pudieran dar lagar
a siniestras infeructaciones; en que sean conocidos cuales' frieron,
están interesados el bienestar- de la España v el decoroy huea"
nombre de las personas ¡encargadas boy del gobierno provisional

Los qué cotnponen-la Regencia han sido el órgano por dond¿
se comunicaron á Si'Mvlas exigencias ¡deles pueblos aliados en de-



fensa de sus derechos, que creyeron hollados yescarnecidos: la pru-
dencia y circunspección mas estremadas presidieron á todos sus,

pasos én las críticas ycomprometidas circunstancias en que fue-
ron nombrados ministros de la Corona. Jamás se exigió de S»-M>"
que condenara la conducta de los ministros anteriores: propúsose-
le, sí, en el programa que original¡deherá conservar en su poder,
wque diese un manifiesto á laNación ,en el cual, haciendo recaer^
«como era justo, la responsabilidad de lo pasado sobre sus conse-
jeros; y anunciando que podría hacerse efectiva por ¡os medios
¿legales, ofreciese que laConstitución sería respetada y cumplida
«fielmente.-" Esta idea, que dista mucho de prejuzgar si habia ó
no responsabilidad, se espresó en el proyecto de manifiesto que
por su encargo se le presentó, diciendo que "errores de los que en
«la última época habian estado encargados de aconsejarla én la dí-
«rección de los negocios públicos, babian creado y dado vida.y;
«existencia á la crítica y.delicada posición en que el pais se encon—
«traba, yque ningún español honrado podia ver sin el mas íntimo
«dolor.

"
Los que mas de una vez tuvieron la honra de decir á

S. M.de palabra y por escrito qué los animaba el deseo de con-
sultar su dignidad y decoro, en cuya: conservación tenian elma-
yor interés, y no podían proponerle que condenase la conducta
de unos hombres, con los cuales habia marchado de acuerdo, y á
los que, no ya en.su elevada posición, sino en la mas común, nadie

Tampoco, españoles, se, exigió áe S. M. que reconociese como
legítima la insurrección: sin entrar los ministros en esta cuestión
inútil en aquellos, momentos, solo indicaron que.'* pasar por los
«actos de las juntas, en, cuanto no lo resistieran abiertamente los
»principios de justicia, era otra necesidad de-la época; dando por
»razón de ello que respetar los hechos consumados por una revo«
«lucion que no habia podido ser contrarestada, era un principio
»de gobierno cuyo olvido había sido mas de una vez funesto:, ver-
»dad de que teniamos varias pruebas en nuestra historia, \u25a0>> Elpais
y el mundo entero juzgarán si esto era ó no una necesidad, cuan-
do la acción-del gobierno estaba reducida al recinto de Valencia,
y hasta en capitulaciones había entrado con la junta de aquella
provincia, constituida en Alcira; y si el alterar,ó desechar lo qae
fuese contrario á los principios de justicia, era,,ó no el triunfo á
que se podia aspirar en aquellas circunstancias: obrando de esta
manera, si bien quedaban victoriosos los pueblos cojno era indis-
pensable, no se confesaba por S. M. la legitimidad del levanta-
miento, nise prejuzgaba por su parte esta cuestión de modo ninguno»

podría permitirse honradamente hacer traición; pero no era con-
denar su conducta anunciar que deberían ser responsables de sus
actos, ni asegurar que errores suyos, demasiado conocidos enton-
ces, y los cuales podrían hasta ser inculpables, habían traido'.las
cosas públicas al triste estado en que se encontraban. .



También se creyó incscusable "ofrecer solemnemente que ¡JA
«ley de ayuntamientos no sería ejecutada hasta que se sometiese z\
«examen de las nuevas Cortes con las modificaciones que el gobier»
»no propusiese para ponerla en armonía con Ja Constitución,. con¡

«los principios políticos en ella consignados." No solo se fundó la
necesidad de esa medida en el justo é irresistible clamor de lospue-
blbs, que en vano se había intentado sofocar, siendo tan unánime
y compacto, sino en que sin la ley de Diputaciones nopodrianj te-
ner efecto muchas dé sus disposiciones». Pagábase asi el justo tri-
buto de respeto y deferencia á la ley fundamental dej Estado, y se
concillaban, como la situación lopermitía, necesidades tan opuestas
jfdignas de consideración. ; r y

El pueblo español, cuerdo siempre y sensato, sabrá apreciar
los sucesos que,tan rápidamente han pasado, y juzgarlos; siéndole
bien conocidos, con imparcialidad y templanza; lamentará la suer-
te de una princesa ilustre, á quien debe grandes beneficios sin du-
da, yde quien se los prometía aun mayores, si hubiese tenido la
fortuna de conservarse en una altura superior á la de los partidos-
pero al mismo tiempo hará justicia á los que sin esperarlo nique-
rerlo se han visto en la necesidad de arrostrar todos los compro-
misos de una situación la mas difícil,y dé tomar sobre sí la res-
ponsabilidad de sucesos cstrao~rdinarios. Sü objeto en aquellos crí-
ticos instantes fue salvar el trono; conservar en toda su integridad
las instituciones ; si á esto fue preciso sacrificar la Regencia, no
fue suya esta resolución, y todos sus esfuerzos no bastaron á con-
trarestarla. Pero ya que sucedió; ya que conforme á la ley funda-
mental el poder ha venido á sus manos, españoles, estad tranqui-
los, nada .temáis: la Constitución será religiosamente acatada por
todos, el orden público nó se alterará; y si alguien lo intentase,
200,000 veteranos, 5oo,ooo nacionales, y la nación entera están dis-
puestos á escarmentarlo; tomadas están cuantas precauciones puedan
desearse; y vivid seguros de que el poder que la Constitución ha
confiado á la Regencia provisional, y que estrictamente arreglada
á ella habrá de ejercer, pasará á la que las Cortes nombren sin
mengua, y después de haber hecho sucumbir, si preciso fuere, á

Segunda serie.— Tomo IV. 26

Verdad és por último que se ponía en tela de juicio la unidad
de la Regencia;, pero justo es se sepa que para en.el caso de que S. M.
no accediese á lo que sobre este punto lepropusieron sus ministros,
terminantemente manifestaron « que aplazándose la resolución de
«esta grave cuestión para las próximas Cortes, creian acallada la
«exijéncia hasta el punto de poder gobernar, y acaso cri el-per/6*
«do, áñadierOnV qué hasta entonces trascurra, la opinión qué hoy
«aparece muy estendida y fuerte, se modifique ó varíe si se danga-
«rantías á los pueblos que equivalgan á las que por este medio se
proponen obtener. ''Juzgúese si en aquella situación era posible otra
cosa ysipudo tratarse con mayor circunspección asunto tan delicado.



Estos documentos son de la mayor importancia, aunque
se prescinda de otras consideraciones, y solo se mire en ellos
laparte histórica. En el Manifiesto de la Reina Madre «se
hallan éspuestas las causas de su abdicación, y el aspecto
bajo que se presentaba a sus ojos lá situación en que elpais
se hallaba. Sé M. anuncia desde luego, que por no quebran-
tar, la Constitución de la Monarquía que habia aceptado
y jurado, ha hecho el último, el mayor de los sacrifi-
cios, Ka dejado el cetro y ha desamparado á sus hijas.
Esta aserción grave y solemnemente, proferida, y apoyada
ademas en hechos incontestables y no negados: por nadie,
envuelve la mas completa condenación del alzamiento "dé se-
tiembre, y de los que pudiendo y!debiendo, no supieron po-
nerse al lado de los, poderes constitucionales y pelear como
tenian obligación, en su defensa: de los que haciéndose jueces
en una cuestión para ellos del todo incompetente, faltaron á
los deberes de su posición, á sus compromisos como autori-
dades del Gobierno,, y volvieron contra él todos los medios
que este habia puesto á su disposición para su defensa, y
para la del orden público y de las leyes. ¿Qué gobierno po-
drá jamás existir el dia en que se reconozca cómo una acción
loable, el que los gefes de la fuerza pública y los: demasde-
legados del poder se erijan en jueces de los cuerpos cons-
titucionales del Estado, y den la razón á los que con las ar-
mas en lá mano se insurreccionan contra ellos?..»

cuantos intenten oponérsele. Madrid iS de noviembre de i'84'o.—-
ElDuque dé la Victoria, presidente.—Joaquín María de Ferrer.-^
Alvaro Gómez Becerra—Pedro Chacón—Agustín Fernandez Gam-

boa.—Manuel Cortina.—Joaquín dé Frías.
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_-,..$, M, refiere en seguida los hechos que han atraído tan
grandes tribulaciones sobre ella-y sobre laÜNacion, y recuer-
da que en Barcelona acepto' la dimisión de un Ministerio,

apoyado por las Co'rtes, exigida imperiosamente por unmo-
tín; que después se rebeló contra su autoridad constitucional
el Ayuntamiento de Madrid, que otros siguieron, su ejemplo,
y que cuando se vio abandonada de todo apoyó; y vio que
no podía aceptar las propuestas y condiciones de los ínsur-



ampliamente los deseos y exigencias de la Revolución. Pero
lo que no podemos entender, es un gobierno nombrado por
la Reina Madre, y que sin embargo le impone condicionen
que la obligan á abdicar; un gobierno que después de esfa

reccionados, d de los que llevaban su nombre, sin degra-
darse á sus mismos ojos, sin aceptar su ignominia, sin con-

denarse así propia, sin abatir el poder del tropo que habia
jurado no entregar-en manos de losfacciosos, sin recono-

cer el derecho de lafuerza incompatible con la Constitu?
cion,yfinalmente, sin quebrantar y hollar esa misma Cons*
titucion que tanto se invocaba, se desprendió del Cetro y se
despojó de la Corona, con lafrente serena, cotila, concien*
cia tranquila y sin un remordimiento en elalma.

Cuatro fueron las propuestas que la Reina constitución
nalno pudo admitir, y que, el Consejo de Ministros, nom-
brado por ella misma, no quiso retirar, d modificar.— «Que
condenara ;la conducta de ministros que la habian servido
íealmente; que reconociese como lejítima la insurrección; que
anulara o suspendiera la ley de Ayuntamientos votada por
las Cortes y sancionada ya por la Corona; y que pusiera en
tela de juicio la unidad de la Regencia."—En casos,seme-

jantes, és.decir, cuando la Corona ylos ministros nombrados
po'r ella no están ó no se pueden poner acordes, la solución
del conflicto es sencilla y sabida, el Ministerio se,retira: perp
aquí, fué al rebés, se retiró la Corona.,Los Ministros toma--

ron sobre sí una inmensa responsabilidad, al'llevar las cosas
hasta semejante estremo; y se colocaron en una posición,
cuya falsedad es el origen actual del general desasosiego y
descontento, y lo será aun de graves males. En política, no
hay situaciones mas insostenibles que las embrolladas y bas-
tardas; nó hay gobiernos peores que aquellos que no reconor
cen francamente un principio. Nosotros comprenderíamos per-
fectamente, por mas contrario que fuese á nuestros, princi-
pios y convicciones, un gobierno hechura legítima y directa
de la Revolución de setiembre; comprenderíamos también,
el que, nombrado por la Reina Madre y con su autoridad
constitucional, hubiese en su nombre satisfecho mas ó menos
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-abdicación de la Corona, usa todavía de una autoridad qué
solamente obtuvo por nombramiento de ella; un gobierno,
en "fin, que ni bien procede del-poder constitucional y de la
libre elección de la Corona, nibien es un producto directo y
genuino de: ¡a Revolución; aunque participa en una singular
y-estrañá mescolanza del uno y détqtfo ongéri.

REVISTA

'-:
- ¡.En nuestro concepto los Ministros^nombrados por S. M!,

ó no debieron insistir en las medidas que le propusieron, ó
en el caso de creerlas en su conciencia de todo punto nece-
sarias, debieron no admitir el Ministerio. La Reina enton-
cesíhubiera quedado frente á frente con las juntas yía ihsur-¡-

reccionv y probablemente hubiera sido vencida. La insurrec-
ción habría entonces formado un Gobierno, cuya legitimidad
podría ciertamente ser ¡negada por los enemigos" del alza-
miento; pero qué seria por necesidad reconocida por todos
sus 1 favorecedores y partidarios, qué veian en el nuevo Go-
bierno representada la Revolución,' y sancionado el principio
que k habia servido de bandera. Todos sabríamos á qué
atenernos; y.sí unos lé miraban como ilegitimó en su origen,
y-éóinó un«puro gobierno de hecho, otros le sostendrían
cómo procedente del único derecho, que reconocen, el derecho
de la insurrección popular. En vez de que ahora al GóMet-
nú actual, unos le tildan de revolucionario porque impuso
ál Trono condiciones que le obligaron á abdicar; y otros dé
no representar debidamente á- lá insurrección triunfante, por-
que su título demandó es , en último análisis, el rióñibra-
mienío de la¡misma 1¡Reina Madre,- qüé; tuvo!que retirarse
ante lo éxhorbitante de sus exigencias. No entramos en estas
aclaraciones con.objeto de impugnar la legalidad en su ori-
gen del Gobierno Provisional, sino para esplicar él embara-
zo, la falsa posición, el compromiso én que se halló la Re- /

geñcia,' al querer contestar al Manifiesto de la Reina Madre,
embarazo y compromiso que rebosa en todos los períodos y
renglones de su infeliz contra-Manifiesto.—No se puede á la
verdad negar, que este documento está escrito con mas tem-,

planza y mesura que el anterior Manifiesto de la Regencia, y
con mayor sentimiento de lo que se debe á sí mismo un Go-



hiérñó cuando habla a lá Nación, á cuyo frente se halla; pero
¿por qué los Ministros ál disculparse, porque affin¡y ¡al cabo
lina' disculpa y;nada- mas' es -su 'Manifiesto ,'¿sM escudan con
lo difícil y'"-criticó' de laá ¡circunstancias, -y -con¡lo- escabroso
de la-situación? ¿Pues 3 qué todos ó la mayor parte de ellos,
íio'habian continbÚidóefi'íSzmenteá fflgrave de las circuns-
tancias *,-á lo difícil'sdé ia;situación ?-¡Y aun dado él;casó ide
qué la situación no fuese en gran parte "obra suya, ¡¿dónde es-
taban fflÉ^^é^^'niu^^^-éKiglfi^at^^é^lltré^,que sé
querían haéér valer, yque se-présentaban cómo el único fun--
XJaméntó de*;graves' y:'dé^raseendeníalés-- medidas?* ¿Dónde
estaba, sobre' todo,' laopmion-esténdMay fuerte qué,;según
ios Mmistreíí«¡ár^ztt'poñér-én ítela?dé juiciosa unidad de
la Regencia de la augusta!Madre de nuestra Reina
Sóbrela ¡cuál* únicamente fthdá%» a^uéllmpradeíiteartícu-
lo de 0Programa® *^'Í0J;he%3©S"-díéhó y-'afirmado^ seme:-
•jánte opinión nó*existia¡5 ísemejante ópihiónestába en eón-
tradición directa;;eon;!íás;p%cláiHás;sde la-Jünta^eíMadrid
"y>deqotrás <í&tíeháY¿Jusitasp^-sóbré todo éóú la faíWosá Es-
posicion del 7 del^^rá^EspirtewBa* celebrada, latines-
téfádaíy mfimiMamé&^UdM'hemos* "visto SÜ nos
eitayá! taí-véz % petición ésí rana y'-sm^ülar^los^ llamados
\u25a0Cwntralks^^eW ¡ahí £*Uándo£estós mismos- reforzados 'por ía
¿uHtá:dé¡Mádrkí, por-lás¡ Juntas 'de lás;Provincias y por
tósí^etkióíiés de lá'¡Milicia-"Nacional \ reclamaron mil veces
*ps5álsa*iy: éspltó^Señíe que^s^giin -anteriores compromisos
y-empeños^;y següíf ex%iS! la £on^iéncianpública, se d\-
sólvíese¿el Séúádo''éri}s $í totalidad, los; Míriistfosí;supieron
hacefclionraldáménté frente á'tattllégalexigencia,;y con una
sola qüe;„apa.,

hieieron ¡lo nnismó'ál Ílf¡É$feuna, mib-veces¡mas grave y
trascendental hedida ?..;..; Esto esfoquepóñdrá en claro láHisteria, cuando "-reducidora merosrecuerdos¡los hombres y
lo&intereses actuales, pueda darse sobré los sucesos de está
época- ün falló severo; é imparcial.—Por lo demás elManifies-
to de \u25a0'la Regencia lejos de desmentir, como pretende, les
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mado así ¡mismo,; aunque nombrado }-p;pr -la,¡Reina,,, hijo*¡y
descendiente, productot'fnrnea^tfi^y-rnficésario^dey.l^insiítT
reccíon,,conlo ;püdiera haberlo hecho .la Junta .CentrahiM
hubiera prevalecido;; y

clon de la. índole¡;yo0S%^^s^^4ffi8S^^(Mlái4lá*itíí'^
y con franqueza, el camino que sgf^^qnja.^epií^.^^^0^
por lomismo ¡ser; dudoso,á nadie, que^suipbjetó éraeonsfci-
iuirse en una mera cónj-inüacien*.,d%J,a3 Jjuntas-;provincialesi
eon todas su^.mezqgbindades-y'ri^alid^ejgfón;¡todas sus rúir
pes; pasiones «:cQn,,tojdas,sus.estrec^
hierup,, eí».tpdp,-lo|Salvap ;yjferoz;de j^s innobles resentí-'
mieníps y-de, sus.,miserables venganzas.¡¡La Reyplucion,-;no
pudiendo ¡cebarse en cosas, ¡se habia r cebado enJas personas':
enmedio dejos trastornos, y.revueltas de nuestra patria,; ha*
Lian, desaparecido, casi deliódp los antiguos establecimientos,

los antiguos, intereses.; El -clero Recular estaba en;la mas

f

.,
r:Nos hemos;detenido algíitírtastpen hacer observácip&es

sobre la especie- de discusipa. entablada entre ¡el.poder caído
y el poder reinante:; su misma ¿singularidad, aunque no,, Jó
fuese su.importancia,. ser/aycatisaj j¿ disculpa suficiente;,¡pero
tiempo, es de volver á la nafíaccióngdejps béchps, yát-joomf
.término á;ejtá;}ya¡ en-fiseeso ,diláfáda .Crónica. - fr

asertos de la Reina Madre, no hace mg? ¡que confirmarlos.
Sobre esto no necesitamos ciertamente detenernos, basta para
persuadirlo la¡simple;¡lectura.. Pero lo? que apenas; se ¡creería

á no haberlo- visto, es el alarde de ¡fuerza material que §0

hace al fin de aquel singular documento/l)espues dé dar la
razón á la Reina Madre en «asitodó cuanto en su alocución
espone, losMinistros dicen qué tienen á sü disposición 2oo;ooo

veteranos y 5oo,oOo ¡nacionales: como sí hubiesen querido
significar, que si la razony la, justicia estaban en otra parte,
4e'la¡ Suya al menos estaba,otra razón; Ja de,Ia,fuerza«...»
¿Y cómo nó,¡recordaban que esa,¡ misma fuerza; estaba bacía
muy poco tiempo de hecho y,de derecho á la disposición ¡de
la misma Reina,; ante! quten hacían deélla-ahpra alarde tan

pomposo?f,í.vír *¿~<-



completa húmillácíónf# regulan '\u25a0&& fuerte en otras ocasio-

ríes, había desaparecido; lanobleza saqueada y espilada con
las leyes- de diezmos, señoríos y vinculaciones, .estába¡reducí-

dá^^^iúefo título de honor y-sin mas privilegio que. el de
pagar tñiá contribución pesada^' especial; Ja ¡antigua ¡ma-;

gistráturá de nuestros Consejos y Tribunales supremos, no
existia; Jos AyU«támientos¡ y-Diputaciones';provinciales for-¡

filados por leyes: en -
cscesó ¡democráticas y populares;, esta-

ban ocupados- por -los elegidos de la multitud; las armas se
hábian; confiado-al-puéMo y aun áiiágplébe,:y:paraccoronan
¿ion y clavé ¡deledificio político; ünás tíórtes;eh su; totalidad
de origenf y 'elección popular, completaban; ¡el"conjunto de
nuestras instituciones. Lá Revolución, pues, nada tenia, que
destruir ni derribar, sino personas, sino empleadosí y;contra
las personas y contra los empleados; sola y; únicamente se
hizo y llevó á Cabo, él que sé ha llamado ridiculamente glo-
rioso pronunciamiento. Las Juntas; habian destituido, sin mi¿
áéricórdia, sin escepción'de ninguna clase, á todos los fun-
cionarios de quienes pudiese siquiera sospecharse que tenían
opiniones libérales moderadas, y él Gobierno, producto ñe-,

cesarlo e inmediato de la insurrección dé las Juntas, elo-
gió "y sancionó tan injusto despojó!'tan Tüines y mezquinos
procederes! Desde el más alto funcionario público, hasta el
mas insignificante portero, guarda ó estanquero de la mas
retirada é ignorada aldea, no quedó un solo empleado que
fió hubiese dado pruebas de pertenecer á la opinión política
vencedora. Nada se tuvo en cuenta mas que esta circunstan-
cia; y ni la ciencia, ni el saber, ni los méritos de una di-
latada carrera, ni los padecimientos ppr la libertad, ni el
haber derramado su sangre en la guerra civilque acababa
de terminar, nada bastó á contener la voraz invasión de los
que a toda costa querían» sacar su parte de botín én una re-
volución, que para eterna mengua y baldón suyo, no parecía
haber tenido otro objeto. El Gobierno hubiera podido, sin
merecer por ello censura, confiar á decididos partidarios
Suyos los puestos de influencia en el Estado: pero el perse-
guir al íntegro magistrado en su tribunal, al administrador
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blioteca,; al ¡anticuario en ,su¡archivo,, aldistinguido profesor,
én su¡cátedra, yal pundonoroso militar,en, sus filas. ¡Oh!
eso ¡ademas ¡de ser ¡en estremó! injusto, perjudícialyivescándaf
leso revela un -fondo-ó de debilidad, ó.de cinisnio á-que has-
ta ahora . no se había, lentregadp ninguna facción de cuantas,

para mal de España, han.ocupado sucesiyainenteel poder; Só-
lo su. ansia devoradora, de; los sueldos y emolumentos, del Es-n
tadopudo conducir a espulsardélos^ribuuales,álpsmagísixa-;
dos que conservaban; la gloria¡yel respetos-tradicional 3e nues-

trátoga,; y entregar la justicia del paisa los, intereses y áfos
cálculos de¡ uñ,partidn¡estremp: solo,por jan,ruin motivo, se,

pudo dar lugar á esa persecución vandálica,¡cpnfra todos los
hombres eminentes ensaber, contra, todos, los escritores yli-
teratos distinguidos;, cuya falta deploran las bibliotecas., cáte-
dras y archivos públicos, entregados,hoy o' á la ignorancia, ó
ala exageración ¡política; y solo tales móviles pudierpn oblir
gar á desconcertar toda la administración de losintereses pú-
blicos, separando de ella á las especialidades, y á. las provi-
dades acreditadas en una larga carrera, para encomendarla á
la ignorancia, al empirismo, y tal vez á la impureza.

\u25a0;.. ,-.\u25a0-• Los resultados de semejante conducta serán fatales; no

solo para elbuen régimen de las diferentes -dependencias, sino
para el general del Estado. Transcenderán indudablemente á él
pronunciadas, implacables y profundas esas rivalidades, esas

semillas de división y de rencor que el.Gobierno sehaaprfrr
surado á"arrojar á manos llenas sobre un suelo, en que los

odios y,las divisiones crecen siempre con tanta espontaneidad
y lozanía. Se dividirán para siempre los hombres que hasta
aqui se miraban como pertenecientes á un solo partido, al
ver que los unos quieren reducir á los otros á la abyección y

alilotismo; se comenzarán nuevas luchas, nuevas enemista-
des; ysi en medio de estas divisiones ydélos trastornos á ellas
consecuentes, logra levantar otra vez la cabeza él partido,
ahogado por el abrazo de Vergara, é inutiliza quizá tanta

sangre derramada por conquistar la libertad; tanto sacrificio,

hecho por establecer en nuestra patria un gobierno tolerante



.' Nuestros asuntos interiores no han mejorado en elmes
de diciembre; Si contrario, han ido agravándose los males;

han ido desarrollándose ¡mas y mas los gérmenes de disolu-
ción interior; se han puesto mas de bulto y relieve-losin-;

convenientes de un orden de cosas, cuyo principio y,orí-
gen ha sido el triunfo de la fuerza material sobre las leyes;
la victoria de Ja violencia sobre la legalidad y el orden
constituido. Esta circunstancia mortífera y fatal envenena-
ría y pervertiría siempre los actos y- la conducta de los
gobernantes, aunque estos fueran de aquellas almas fuertes,

que si han violado el derecho y la justicia para elevarse
y reinar, conocen, una vez conseguido su objeto ,;lá diferen-
te posición en que se encuentran, la necesidad de lidiar con

sagacidad, y constancia contra las tendencias de loa
-
hechos

mismos á que han debido su elevación, y por valemos de
una imagen con que se ha vulgarizado ya una máxima,pro-
funda de política revolucionaria, saben que levantada, una

vez la obra, hay que condenar al fuego los andamies. Hom-
bres de este, temple lidian¡aun difícilmente contra el im-
pulso y tendencias de los sucesos á que debieron el poder;
¿qué será de los que dejándose arrebatar por! la corriente,

quieren gobernar y mandar con las máximas ycon los hom-
bres que les sirvieron para trastornar y derribar el gobierno
de sus antecesores, de hombres que bajo la púrpura consu-
lar dejan aun ver y obstentan el vestido y el gorro de los
tribunos? ,;, ¡,¡,

-
. No es nuestro ánimo detenernos mucho á caracterizar
el desgraciado período que corremos, después de una pro-
longada y sangrienta guerra civil: pero sí notaremos el con-
traste que ahora, como siempre que la insurrección llega á
entronizarse, aparece entre las palabras ¡y los hechos, entre

las máximas y teorías, y las aplicaciones y la^ráctica.- Li-
bertad onnímoda, respeto á todos los derechos, amplitud in-

Segunda serie.— -Tomo IV. 24-
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y templado; ¡de cuánto odio, de cuánta maldición ¡no colmará:
láposteridad álos que por tari ruines motivos se han hechb

los autores de tantos males y desgracias [¡Sed, melioradii!



definida al desarrollo de todos los intereses; igualdad com-
pleta en el goce de Jos beneficios sociales, son palabras que
se cruzan en todas las alocuciones y actos oficiales del Go-
bierno y de sus autoridades, mientras que de hecho todo se
decide por lá 'amenaza, por la fuerza y por la violencia,
mientras que reina en; todo la .parcialidad más escandalosa!
y mientras que Ja mayoría nacional está reducida al ilo-
tismo.—Si hemos de decir con franqueza nuestro sentir, la
mayor culpa en; estos males no es del Gobierno-: estas ca-
lamidades son inherentes á la situación, son el fruto ne-
cesario de las ¡insurrecciones, son la espíacion y el castigo
con que la Providencia pena á las narienes, que huellan y
GOficuícan ó dejan hollar y conculcar Jas leyese eternas! del
mundo moral, que trastornan ódejan- trastornar los funda--
mentofcen que se asienta y se apoya; la sociedad. Las má-
ximas y ios principios anárquicos, que predican los tribu-
nos en Ja opesieiófl., serian su muerte repentina é instan-
tánea, si Jos observasen en el poder; porque todo poder tiene
condiciones de existencia, y estas condiciones son incompa-
tibles con aquellos principiós^En éste conflicto necesario, Ja
salida es ya '-conocida. A los principios mas latos y esten-
sos en teotía, se les aplica «i correctivo en la práctica,Ja
violencia y la arbitrariedad: por eso detrás de toda la li-
bertad y de ¡todos tes derechos que los tribunos predican,
está sisMapreJa ilegalidad y la injusticia, formulada ya desde
muy aatigffl©,en su máxima célebre de que la salud delpue-
blo es la suprema ley. Yel pueblo, en el entender de los
demagogos, son siempre ellos solos, ya sea qué¡ estén en lá
oposición, ya sea que estén en el poder. ;' - !!

Esto esplica la alianza de las prédicas de libertad mas
indefinida, con, la ruda y violenta tiranía que pesa enJa ac-
tualidad sobre todas ó la mayor parte de nuestras provincias
ó ciudades, donde pudiera desarrollarse un espíritu fuerte de
oposición ¡alGobierno, producto de la insurrección de se-
tiembres-Esto esplica por qué el Gobierno tolera los conti-
nuados espádalos de Córdoba, de Barcelona, de Almería, de
Paltíneia y de tantos otros puntos, y por qué conserva en



ellos autoridades, qué ya que no de complicidad en los des-

órdenes, han dado áJo menos pruebas de ¡su incapacidad
para contenerlos. Esto esplica la desconfianza universal del
partido y opinión moderada, y su resolución de no mezclar-
se en asuntos políticos, porque siente y conoce que á este

precio puede únicamente conseguir eximirse de las tropelías
y desmañes, de que ha sido víctima en las últimas revuel-
tas; yde que lo está aun siendo en la actualidad én muchas
partes. Y esto esplica, en fin,el carácterí de violencia; que tie-

riéri todas las medidas del Gobierno, que en algo se refieren

ila opinión vencida, al mismo tiempo que-éste. mismo-Go-
bierno se anula y se humilla ante las éxigericíasi las.¡peti-
ciones y las amenazas idé la bandería dominante*

—Muda-
blemente en mucho pudieran enmendar estos ;¡males,¡ hombres
de¡mas capacidad y energía, de mejores máximas

-
y princi-

pios de Gobierno ;;pero lá¡¡ráiz¡del mal¡está eri las!entrañas
mismas de la ¡situación. Mientras esta, ño sealtere y.varíe,
Jos; remedios no serán mas que paliativos, y las heridas, so-

bresanadas y cerradas en falso, ¡se abrirán de nuevo otra y

otra vez 9 y ¡manifestarán, cuanto ¡ha ¡cundido el éstragoy
-la gangrena interior, mientras que confiados; en lia falsa.sa!-
ludde por afuera, se descuidaron Jos remedios eficaces y r&-

dieales.-T-Pero todo esto¡ es por demás: entre nosotros á; los
males y desventajas de la situación,, se állegap Jos -que-son
producto esclusivo dé los ¡hombres ¡y de Jos ¡principios;- que
hoy gobiernan; y Iniaun con paliativos apodemos siquiera
consolarnos. -.-\u25a0-=- -;i-- -' '/-.'\u25a0 \u25a0-\u25a0 ,-->- ¡ »vi¡,i&iü *>;;»; ¡;,:

Se abrió él mes de diciembre con un suceso'qué pudo
tráér consecuencias,funestasi¡y que ¡amagó á empezar pre-
maturamente la lucha y elcombate entre Jos dos,'intereses

que sé ánuaron én setiembre para vencer al orden-legal
constituido; el.'linteres militar,*y; él interés revolucionario.
Está lucha será.inevitable,, la historia lo ensena: pero su
hora aun no ha soñado, aunque está próxima =á sonarsf y el
suceso á que nos referimos lo está indicando ya en-alta voz.
Hablamos dé Jas amenazas con que varios oficiales del ejér-
tito quisieron reprimir la libertad de escribir contra el ge?-



nerál Espartero, y contra sus actos como militar y VfesU
dente del Consejo de Ministros. Aquellos oficiales y¡entre los
cuales se aseguró haber varios edecanes del General, ó inci*
tados por este, ó espontáneamente, porque uno y otro se ha
dicho, se presentaron hasta en tresJmprehtas y amenazaren
qué si én lo sucesivo se volvía á escribir contra su: General;
destruirían las prensas, y escarmentarían- á los escritores yá
los operariós.-'-Grave y trascendental debió parecer y pareció
este paso contra la libertad dé imprenta, y como principio y
preltidio de otros mas graves y decisivos; y ante esta consi-r
deracion, uno de los periódicos atacados y perteneciente á la
opinión vencida, viéndose destituido de todo apoyo, cedió y
dejó de publicarse en varios dias. Por este lado la victoria
era segura, era una consecuencia de los triunfos de ¡setiem^
bré, una continuación délos ataques brutales de los patrio-
tas de Barcelona, Sevilla y Madrid,contra las prensas mode-
radas , y una imitación de los destierros yconfinamientos de-
cretados por Ja Junta de Madrid contra los escritores que no
le eran afectos; Pero los oficiales aspiraron á mas: quisieron
hacer callar al órganoonas exagerado de las opiniones vence**-
doras, y estey apoyado por los campeones de setiembre, con-
testó eoñamenazas á las; amenazas, y con provocaciones á
las provocaciones; y llenando su redacción y oficinas de gente
dispuesta ¿repelerla fuerza con la fuerza, aguardó el anun¿-;

ciado ataque con decisión y energía. Todos esperábamos ya
verjun nuevo conflicto, cuyas consecuencias yresultado fue-
sen quizá mas graves de lo que nadie podia entonces calcular:
pero; afortunadamente las autoridades tuvieron avisos oportu-
nos, y lograron con su mediación evitar un nuevo escándalo,
pprotegerJa libertadle imprenta; cuyos abusos, por alto
que ¡rayen! nunca podrán igualar á los que se originarianíde
acudir para reprimirlos á la violencia y ala fuerza material'
Sin embargó este resultado menguó^en gran manera la fuer-
za moral del general Espartero. Muchos han creido, que¡los
oficiales no se arrojaron de por sí y sin obtener antes su per-
miso, aun paso tan ocasionado á graves empeños y compli-
caciones; y esta persuasión ha tomado mas consistencia al
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diaí fué separado: elGefe Político, de Madrid, nó sm sospe,

chas de haber sido motivadasu caida¡ por la¡protección qae

concedió á los escritores ¿¡¡imprentas atacados. Con estoy

con seguir la prensa en la misma lkencia¡ en sus ataques

contra el general, se ha dado lugar á pensarde que este cede

y¡retrocedelen sus medidas, y¡se resigna á sufrir los tiro&de

hprensa, que concluirán por abatir su poder, aun mas fa.

eiliuente que han conseguido.abatir á otros -mas altos y en^

eumbrados. ¿Y quien.se dice, se .aventuraráde nuevoasahr

á su defensa, cuando los que ahora lo hicieron se les ha de-

jado representar. !un papel tan desairado yauntanpeligrosoy
espuesto?*~A este¡ incidente singular y significativo, vino a

poner cima y rematé la orden de 18 de. diciembre comuna

rada por elMinistrode la Gobernación ál¡Gefe.Político^
Madrid, prohibiéndole ¡velar;sobre; los escesós;¡ de la prensa
déclaranfe que se^abstiene el:mismó Gobierno.de hacerlo,¡y

dejando á los Promotores Píscales el obrar por el impulso

de su propio convencimiento en los casos que lo juzguen

opórtum.íEÍMimstro se manifiesta ¡conducida: á tan ¡singular
medida por lá generosidad de^ no querer impedir ¡elquedos
miembro del Gobierno sean el blancoíde. repetidos y vio^
lentos: \u25a0utaquesiyisüsprovidencias objeto de la.mas agria
censura. Péro¡;;aunque el Ministerio quiera asi abandonar

sus personas; y actos: á la censura periodística, ¿acaso nó tiene

todavía grandes deberes que cumplir en la aplicación y eje-

cución ¡de Jas, leyes de imprenta? El Ministerio cree-que re*

mima derechos,-y lo que hace es descuidar obligaciones,y
obligaciones muy: sagradas. ¿Acaso no tiene obligación de ver

lar asiduamente vporque.no sepropaguen .y circulen máximas
anárquicas-y; sediciosas? ¿No tieneoblígaeion de impedir que
en la. prensa se proclamen ideas directamente contrarias,á la

Constitución ¡monárquica qué nos rige, y que se proclame el
régimen republicano,. no ya como una teoría ¡abstracta, sino

como una cosa-de inmediata aplicación? ¿No tiene el deber
de estorbar qiue los ataques de la prensa lleguen alas regio*



nes. v donde acaba la responsabilidad ? ¿No ¡le tiene de velarporla moral pública^ pqp Ja iReligión del Estado?..,;.^ Se
dirá quedara,eso son los Promotores Fiscales. ¡Estrana
contestación por cierto! ¡Estraña ignorancia de los deberes
de un Gobierno supremo LLos agentes inferiores deben cier-
tamente obrar para Henar los designios de la ley;Jpero bajo
la dirección,: bajo elimpulso y bajo la¡vigilancia del Gohier-
no¿De lo contrario, ni habrá concierto, ni unidad en. los
procedimientos: todo se habrá abandonados la mas ó¡menos
habilidad, al mas ó menoí celo -,y á la mayor ó menor fir-
meza de unos; funcionarios,, tan subalternos en el orden ju-
dicial,comosp» los: Promotores fisealesy abandonados, ade*
mas ellos "mismos, sinvescúdo ¡y,sin ¡abrigondé; ninguna clas^a. los embates de los escritores já los] odios; de Jos partidos»
Elresultado será ¡que nada se denunciará^ ¡ni se perseguirá;
que los delitos de la imprenta quedarán impunes, y que en
ella-rrinará* comoya vemos que sucede! la nías desenfrenada
licencia y el mas;'impudente cinismo.;; Asiese vaga entre las
máximas anárquicas filos*Jieehos brufales^y'violéñtoiJ-; ¡¡1;
;v¡ v;Otrodelos-asuntos que en este mes, han ocupado ¡laaten-
ción pública, ha sido Ja cuestión suscitada con Portugal sobre
lanavegacioñ¡delDüero;:y en ella hemos visto también pues-
ta en claro y cortedadode miras de los hom-
bres que nos,gobiernan. La razon,en el fondo: de ¡estacues-
tion, estaba y estará no¡dudarlo; enteramenfede parte de
España: su derecho estriba en un tratado concluido entre las
dos.naciones, nunca podría eximiráde¡cumplir
lo mismo á que ¡libr.é!y espontáneamente se había obligado
por eleonvenio dé 31 de Agostó depi¡835, Verdad, es que
con motivo del Reglamento que; debía reguJarizardai^Q^TO
de la.navegación común del Duero,,establecida igualmente
para españoles y portugueses én eiJrkado-ireferido^con-uiOT
tivo¡de Ja Revolución progresista," verificada ¡¡después! en
aquel Reino,¡ que alteró las atribuciones ;y.¡prerogativas ¡dé
los; poderes públicos^; ,y con motivo, finalmérite^de: que ¡el
partido demagógico tan ignorante allí y tan; demalafé,.como
es otras, partes, hizo estender la idea de que la navegación



del Duero era un gran crimen contra la independencia na-

cional ,que pesaba contra los moderados ó carlistas, se sus--

citarpn una porción de dificultades que Jos, diversos ministe-
rios portuguesesno trataban decididamente de cortar, pro-r
curando héchar sobre sus sucesores ía carga y la responsa-í

bilidad de arrostrarlas. Estas dilaciones, que riohubieran ya
podido prolpng.aj.se mucho, desembarazada España de loS«
obstáculos de.su guerra interior, irritaron á nuestro ines-
perto ministerio., y para cortarlas, decia, de una vez, acudió
al único remedio que se le ocurre en todas ocasiones: la vio-
lencia! Amenazó pues á Portugal con una invasión, sino eje-
cutaba, el Convenio y el Reglamento acordados dentro de un

breve término, y su órgano oficial, la Gaceta, estampó con

éste motivó una porción de insultos y dé injurias contra lá
nación vecina. No podía darse conducta mas, torpe: por ella
se convertía en una cuestión de aropr propio y de decoro
nacional para los portugueses, una cuestión en que; sin esta
circunstancia nó podían alegar una sola rázori atendible éii

su favor: se desconocía el gran .interés que tienen los dos.gúr
hiéraos y naciones, peninsulares en vivir en buena amistad y
armonía, y en emanciparse por este! medió dé toda influen-
cia y árbitrageéstériorf rió se córiíáh^ con los lazos qué üneirí
á Portugal con la Inglaterra, y al parecer se, creía, que esta
última potencia vería con indiferente impasibilidad á nues-
tras -tropas ocupar las plazas y provincias portuguesas. Igrio-1

ramos si én estos pasos precipitados é -imprudentes' tuvo 'al-
guna' parte el conocido maquiavelismo, del Gobierno inglés,
qué; apoya constantemente en Lisboa las mismas ideas mo-
deradas que ha combatido siempre en Madrid; con u&a pre-
visión y perseverancia, que si afrentan a sü moralidad, hon-
ran mucho, á su sagacidad.política, y favorecen su intento
de hacer necesaria su continua intervención.en la Península.
Pero fuerza será confesar que si elGobierno inglés no há
tenido en éste asunto la parle quéalgunos juzgan, nuestros Minis-
tros le han dado eHuego hecho y han puesto, en sus manos una
ocasión preciosa, qué seguramente no desperdiciará.—Empeñado
imprudentemente un lancé serio entre los dos Gobiernos peninsu-
lares, moderado el uno con apoyo de los ingleses, yprogresista el
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Volveremos á hablar de esta cuestión según su progreso,, y las

nuevas fases que presente; y entonces observaremos hasta qué pun-
to es contrario á nuestra legislación constitucional, que un poder
provisional é interino se juzgue autorizado para decidir por sí cues-
tiones tan graves, y para comprometer á la nación en tan serios
empeños.- —Hablaremos también de la conducta del Gobierno én la
cuestión de los fueros del pais vasco-navarro :hoy ¡solo podemos
decir, que como castellanos leales nos cubrimos de rubor, al- ver
como nuestros ministros corresponden á la hidalguía con que los

,vascongados depusieron las armas, y á la buena fé con que se en-
tregaron á la honradez y á la verdad castellanas.

otro y también con el¡mismo: apoyo, la intervercion de la Ingla-
terra es una cosa inevitable, y que se cae como de su peso. El asun-
to por otra parte no, es de difícil arreglo. España con mas ó menos
restricciones navegará el Duero, como le hubiera sin ¡duda nave-
gado, sin estas alharacas guerreras y sin la británica intervención,
y Portugal se verá resguardado de una invasión de castellanos, á
quienes habrá con este motivo cobrado otra vez el odio que se iba
ya disipando. ¥ después de este gran servicio, ¿cómo los poríugue»
ees negarán á Su fiel aliada la antigua influencia en sus asuntos,
influencia que iba ya desapareciendo á grandes pasos? Y los espa-
ñoles, ¿cómo podremos pagar tan importante cooperación sino ac-
cediendo á los deseos de nuestra amiga y favorecedora, anulando
nuestro sistema prohibitivo, rebajando los aranceles y sacrifican-
do á la industria inglesa nuestra naciente industria?... ¿Ojalá úós
equivoquemos.' pero todo está indicando que este será el éxito y él
4esenlace de una cuestión suscitada imprudentemente entre los
mismos Gobiernos peninsulares, que sin ninguna influencia, niin-
tervención, han sabido auxiliarse lealmente en la guerra civilcon-
tra sus pretendientes, y arreglar en el convenio de 3i dé agostó
libre, voluntaria y espontáneamente:lá común navegación dél-Due-
rOj navegación en que seguramente verían todos los portugueses las
grandes ventajas para su país que vio su Gobierno en i835, si¡el

espíritu de partido no hubiera pervertido las ideas y suscitado.va-
nos temores.—El interés de Portugal y et de España es vivir siem-
pre en bufena amistad y armonía; sin dar lugar á que los Gobier-
nos extra-peninsulares se, mezclen, nunca en nuestros negocios, ni
sé prevalgan de ellos para ejercer entre nosotros una interesada y
degradante influencia. Y aun somos de parecer de que si en algún
caso fuese necesario un arbitro imparcial,que dirimiese nuestras
diferencias, los Gobiernos peninsulares nodebian llevar sus'-pre-
tensiones y derechos á la decisión de ninguna potencia cercana y
de gran poder, sino ala mas lejana: y distante de nosotros, al Rey
de Suecia por ejemplo, ó al presidente de los Estados-Unidos.



*mm \u25a0;. '\u25a0 \u25a0"\u25a0/\u25a0*----.\u25a0'\u25a0\u25a0'; ilecker, ministro de Hacienda ,¡y después primer mi-
nistro en tiempo de Luis¡XVI,nació en,Ginebra el 3o de
sej-iembre de ¡173.2, de una familia protestante, .antigua ;y
originaria del norte de Alemania. Su educación fué esmerada
y-le familiarizo' con las grandes cuestiones de filosofía y de
pplítica. Entregóse al comercio, siguiendo los deseos de sus
padres, y¡con el. trabajó, de; veinte,anos, logró hacer ,una
fprtuna,brillante y,honrosa. Desde aquel momento se mezcló
en asuntos de mas elevada naturaleza. La república de Gi-
nebra le nombró su ministro residente en la corte de Fran-
cia. - La compañía, de las.Indias francesas, de la que era
sindicó, y á lá cuál habia ¡reanimado; un poco en 1764., que-
dó definitivamente abolida en 177o: sin embargo Ja corta
duración de aquel sindicado, facilitó a ISTecker la ocasión de
manifestar qri- gran talento administrativo. Sil-fama se acre-
centó sucesivamente con elElogio de Colbert que le cqasi-
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guió el premio de la Academia francesa, y con su óhra ti-
tulada: Ensayo sobre la legislación y el comercio de granos.

Era fácil prever desde entonces, que hecker llegaría poco
antes ó poco después á dirigir la hacienda, del reino. En la
época de qué tratamos, el Estado carecia pe crédito, y no po-
dia tenerlo; los impuestos'qué Mpueblo pagaba casi solo, se

gastaban según el placer del rey, quien según las antiguas
costumbres de la monarquía, á nadie tenia que dar cuenta.

Los particulares temblaban en confiar el fruto de su trabajo
y de sus economías, á una administración rodeada de miste-
rios; eran ademas Cori!demasiada frecuencia/testigos de los
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gustos locos, del lujo inaudito de una nobleza ociosa, vana y
altanera, ávida y insaciable de,la-generosidad real, para que
espusieran fácilmente los recursos de su existencia. Habíase
resuelto sin embargo la guerra de la independencia ameri-
cana, y era preciso dinero á toda costa; .él conde de Mau-
repas, primer ministro de-Luis XVI,incapazde;. vencer por
sí solo las dificultades que le rodeaban, propuso al rey, en

1776, que Necker se uniera al Director general de Ha-
cienda Taboureau; "Necker obtuvo por de pronto el título de
Director del tesoro real; pero al año siguiente fué Director
general deHaeiendá^ Al-llegar áí poder, estaba penetrado del
deseo dereforriiár los ehocafites abuses qué absórvian en párte-
las rentas del estadóy y sobre ledo' paralizaban su crédito;

los siglos- XVIIy XVIIIhabian instruido á los pueblos acer-

ca de sus verdaderos derechos; los .campesinos conocían su

fuerza, y murmuraban en alta-voz contra las cargas que.

les agóviában;.ya no era pósibfeHallarlos á voluntad para
atender á los gastos estraordinarios de las guerras, y á

las magníficas fiestas de los príncipes y-los -grandes. Treinta

años: nacía solamente que había escrito' Montesquieu én el

Espíritu de las leyes. «Es precisó no tomar al pueblo de

sus necesidades reales, para necesidades imaginarias del es-

tado;, las necesidades imaginarias son ló que reclaman.las
pasiones y debilidades" de los que gobiernan, el encanto de

un:proyecto estraordinario-, la enfermiza ambición de una

gloria vana,.y cierta impotencia del espíritu contra los ca-



\u25a0- Necker, en la Memoria, principia por indicar la im=
de la publicidad én los negocios de hacienda! qué

"impone á un ministro la exactitud en'sus deberes, al pase

prichosí": Los pueblos estaban penetrados* de está gran verr
dad. Veíanse, pues, reducidos á contratar eriípréstifos paira
•atender á gastos imprevistos, y la ciencia del crédito estaba
en su cuna. En el dia, sábese conciliar el interés del preáta--
mista con el del Estado: esté paga exactamente los intereses
del empréstito, y el prestador tiene, por-medio de la Bolsa,

la ocasión diaria de cobrar el importe de sus adelantos: de
ahí el crédito y la confianza; pero todo esto no se ha realiza-
do en Francia hasta en 1817. En tiempo de Necker, eran
los empréstitos operaciones difíciles y pesadas para el tesoro,

pues los prestamistas exigían.imperiosamente, para, su: ac-
quiéscencia, un reembolso pronto y asegurado con buenas hi-
potecas. En verdad no habia por qué culparlos; habian. sido
frecuentemente engañados en los empréstitos de las adminis-
traciones interiores; las suspensiones dé pagos, todas las re-
ducciones de intereses, acaecidas en' 17 71, eran recientes ¡to-

davía y les inducían á no aventurarse mas; sin tomar estrés
madas precauciones.;. .!¡;- .,.:! ,:'\u25a0-';!\u25a0 -.rñ'ih-Wx"h
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:/\u25a0'. Necker entró de lleno yjiírancainente en el camino de
las reformas que exigían el siglo' y la razón. Para dar el
ejemplo y ohrar sin embarazo en sus proyectos, renunció el
considerable sueldo que correspondía á sus importantes fün*
eiones. La célebre; memoria (compté-rendu) presentada al
Rey en! 1781, sobré las rentas del Estado, por el misifl-e
Necker, contiene los principales: actos de su administración
desde 1776. Esta obra encierra los principales títulos dé
gloria de aquel ministro, y hará vivir su nombre ea la hís~
toria por mucho tiempo. 'En la Memoria es donde buscaá-
remos los detalles qué han de hacer apreciar debidamente
las intenciones y los actos ¡de Necker. Un análisis dé aquél
volumen, que cuando apareció arrebató á la Francia dé
alegría y agradecimiento, y á la Europa de admiración,
nos ha parecido la mejor biografía del padre de Mme.' de
Stael. ¡



que las tinieblas y la oscuridad protegen la olgazanería. Esta
publicidad debía tener también la mayor influencia en la
confianza pública, y era en gran parte causa del inmenso
crédito de que gozaba laInglaterra, y que durante la guerra
constituía su principal fuerza. \u25a0'\u25a0''\u25a0 ' '
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r' La Memoria está dividida en tres partes: en ía primera
examina Necker el estado de la hacienda, el crédito público,
ylas diversas operaciones relativas altesoro real; én la segun-^

da^desenvuelvé los actos que han reunido economías impor-
tantes, á las ventajasde la administración; en la tercera, espo-r
ñeal reydisposiciones:generales,: «cuyo único objeto ha sido la
mayor felicidad de los. pueblos, yla prosperidad del Estado.";

Seguiremos al ministro' paso á paso* Cuando Necker se encar-
go de la hacienda delEstado, no existia estado alguno com-
pleto! y apoyado en los elementos necesarios para saber con
facilidad todos los detalles de su situación; el director gene-
ral á fuerza de trabajo consiguió llenar aquel importante^ va-
cío-Ademas su antecesor, Mr. de ClugUy, habia dejado un

déficit de veinte y cuatro millones entre los ingresos y los
gastos ordinarios; por último,;desde que entró á;ejercer su
encargo, esto es, desde fines de 1776, y principio de 1777,

tuvo que dedicarse á buscar recursos estraordinarios para for-
mar uña marina respetable, y preparar considerables arma-
mentes en los puertos del reino. «De éste modo vi, dice di-
rigiéndose á Luis XVI,desarrollarse sucesivamente la urgen-
te necesidad, no solo, de nivelar perfectamente las rentas con
los ¡gastos ordinarios, sino también de proporcionar á V.M.
un esceso dé ingresos, para dé este xnodo;asentar sobre un
fondo libre, el interés délos empréstitos que hacía indispen-
sables lanecesidad de la guerra. Independientemente de llenar
esta penosa obligación, era ademas preciso hallar capitales por
medio de la confianza de los prestamistas, y conseguirlo,
á.'pesar del desaliento del crédito atacado y casi destruido en
tocias las reducciones de capitales é intereses, ycoa todos los
retardos en los pagos que se habian esperimentado durante
la paz." Para conseguir este.doble objeto, Necker se dedicó
á conocer todos los abusos y beneficios inútiles; introdujo la



Antes de pasar á la segunda parte, haré mención de la
Caja de'descuento, cuya creación fue vivamente secundada
y apoyada por Necker: esta institución, que al principio de
este siglo se ha renovado en París bajo¡ bases mas estensas,

ycon el nombre de Banco de Francia, fue un verdadero be-
neficio para el comercio; facilitaba las transacciones moderan-
do el interés del dinero, ymanteniendo una grande actividad
en la circulación. Su fondo efectivo no era mas que de doce
millones, facilitados por los accionistas; descontaba al 3 ó 4
por 100 al año letras de cambio á dos ó tres meses de plazo.
Lo que sigue demuestra los detalles de las reformas introdu-
cidas por Necker-en todos, los ramos de la administración de
la hacienda: elconjunto de pensiones vitalicias concedidas á
la nobleza, y conocidas bajo los nombres de-pensiones., gra-
tificaciones anuales, sueldos conservados, subsistencias, etc. for-
maban una carga anual para el tesoro de veinte y ocho mi-
llones. «Dudo, dice Necker con este motivo,, si todos los so-
beranos juntos de Europa pagan por pensiones mas de la
mitad de esta suma." Desde que entró á desempeñar sus fun-
ciones, desechó el ministro todas las. peticiones que no se fun»

economía en los grandes negocios y en los detalles; opuso
una firme resistencia á todos los pedidos multiplicados dé
gratificaciones, indemnizaciones, permutas y concesiones, y
á todos los modos de ser gravoso al tesoro, que habia iri-
tróducido una inveterada facilidad. Fácilmente se concibe que
se elevaron contra él innumerables reclamaciones, pero man-
túvose firme yel rey le sostuvo. De este modo, y. á pesar del
déficit que dejó en 1776 Mr. de Clugny, á pesar de los in-
mensos gastos de la guerra, y de los intereses de los emprés-
titos hechos para atender á ella, logró Necker realizar un
escedente de diez millones doscientas millibras de ingresos or-
dinarios,*sobre los gastos ordinarios. No insistiré acerca del
capítulo relativo al crédito, pues he hecho conocer sobre es-
te .punto las opiniones de Necker; todas ellas se encierran
en esta muy sabia máxima: economizar, reformar los abu-
sos, y asegurar de este modo el interés de los empréstitos sin
violencia, y sin nuevas cargas para los ¡pueblos. \u25a0?, ,¡¡, ;.-,



daban en contratos ó en servicios antiguos y distinguidos-
Mas aun, para poner orden y claridad en las gracias que
se habían concedido, mandó que todas las pensiones espar-
cidas sobre gran número de cajas, se reuniesen en el te^-

soro, y dispuso que se comprendieran en una sola todas las
concedidas á una misma persona, cualquiera que fuese su de-
nominación. Necker hizo adehiás encarnizada guerra á otra
especie de gracias de las cuales se habia abusado en estremo,

á saber: el interés en los negocios de hacienda. «Como las
pensiones, dice, no podían ni satisfacer las pretensiones, ni
acallar bastante bien la vergonzosa cupidez, habíanse imagi-?
nado otros medios, y cada dia se hubieran inventado. El in-
terés en los arriendos, en las etapas, en muchos empleos de
hacienda, en los contratos de toda clase, y hasta en los su*

ministros de hospitales; todo era bueno < todo se había hecho
digno de la atención de personas las mas distantes muchas
veces de semejantes negocios.» Después de enumerar otros

muchos escándalos de esta especie, añade Necker:" La oscu-
ridad impedía la reclamación pública, y la apariencia de uña
recíproca ventaja hasta libraba del yugo del agradecimiento.
A esta clase de abusos, cuya éstension no puede decirse,

es pues á la que he creido deber poner los mayores obsta-
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culos."
Necker sabía hacía ya mucho tiempo, habiendo pasado

su vida en negocios de importancia, que los que trataban con
la hacienda eran demasiado riumerosos, y sobre todo que ha-
cían ganancias demasiado grandes; muchas veces se habían
propuesto mejoras sobre el particular, pero los ministros que
lo habian intentado, se habian cansado por las dificultades
que encontraban. Necker siguió con perseverancia el objeto
que se había propuesto: conoció que el crédito no dependía
délos coritratistas, sino de la necesidad en que están los pres-'
tatáistas de colocar su dinero de cierto modo; que con res-

pecto á los fondos pertenecientes á los mismos prestamistas,
era un error quimérico, creer en Su desaliento ni aun en su

mal humor, pues al disponer de su dinero, son cómo los de-*
mas hombres, que no prestan ni por afecto, nipor agrade-



cimiento, sino solamente según su seguridad y conveniencia.
En consecuencia, redujo los emolumentos de los tesoreros,

disminuyó su número, é hizo que dependieran del ministro
de Hacienda, que pudo de este modo vigilar sus operaciones.

En cuanto á los gastos de la casa real, no tardó Necker
en conocer que eran un modelo de prodigalidad, siendo mu-
chos empleados á un mismo tiempo, proveedores, operarios y
consumidores. Luis XVI,.cuyas intenciones eran escelen tés,
aprobó un plan sencillo, que sin perjudicará lapuntualidad de
su servicio, y á su brillo en el esterior, disminuyó el gasto
casi por mitad. Los Señoríos y los diversos dominios territo-
riales, que formaban en otro tiempo las rentas de la coro-
na,.sé. habían disipado sucesivamente, ó por lo menos se ha-
bían puesto" fuera del poder del rey, bien por larguezas ó
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..:. Los recaudadores generales (recevears-generaux) pro-,
piamente dichos, eran cuarenta y ocho. Enteramente desuni-
dos. ...- en sus operaciones, é independientes unos de otros,

sin vigilancia ni fiscalización, era tal el desorden, que hacían
adelantos al rey con el mismo dinero del Estado", ó que con
aquellos sagrados medios, entraban en negocios particulares.,
Necker reunió toda la gestión de los recaudadores generales
á una sola compañía de doce personas, dependientes del mi-,
nisterio, de lo cual resultó un orden desconocido hasta enton-
ces, y ¡una economía esencial. Los recaudadores generales de
los dominios y de los bosques que adolecian de iguales de-,
sórdenes, se, reunieron también en una sola administración,:
Por último, se moderaron considerablemente los beneficios de
los recaudadores generales,-. sin que parase sin embargo la
acción que ¡debe concederse al interés particular, La per-
cepción entera de todos los derechos se dividió entre tres so-
las compañias. Entrando en los detalles de la administración^
encontrábase que sus diversos ramos habian sido.objetos de
enjuagues, cuyos ilícitos,beneficies se^repartian entre ábidos
é inútiles barateros. «V.M,, dice Necker, loha sabido y ha-
puesto remedio; el solo negocio de esta especie en que no he
advertido semejantes abusos, es elasiento de la pólvora, cu-
yas condiciones se habian arreglado en tiempo de Mr.Turgot."



rm. Sigue ahora la parte tercera de la Memoria de Necker,

que no es lamenos interesante, y que no contribuyó poco
ala popularidad inmensa que le atrajo aquella manifesta-

ción pública. Ya Tufgot, aquel gran ministro de quien de-
cía Melesherbes: «tiene la cabeza de Bacon y el corazón de

1!¡Hospital
"

habría emprendido solo lo que la revolución
realizó más adelante, la supresión de todas las servidumbres
y privilegios. Había propuesto; libertar a los campos de la
eorv.ea, á las provincias de los portazgos, al comercio de las

aduanas interiores, á la industria de sus trabas, y por últi-
mo, el hacer ¡contribuir a la nobleza y al clero en proporción
cm el tercer estado. Pero disgustó á los cortesanos por un

REVISTA x

concesiones á bajos precios, ó para formar dotes, por per-
mutas ruinosas, y por medio de usurpaciones; esta clase.de
bienes no ¡producían al rey mas que un millón quinientas
millibras de renta. Necker hizo examinar todos los títulos,

recorrer todas las posesiones entonces ó anteriormente reales,

y propuso medidas, que conservando los derechos adquiridos,
habian de precaver los desórdenes futuros yaumentar las ren-

taste la corona. La "economía de Ifecker era prudente y,
justa; inexorable para con la prodigalidad, atendia-á remu-

nerar convenientemente los empleos. Si disminuyó los suel-
dos de los grandes funcionarios, aumentó los de los subalter-
nos cuando creyó que no estaban bastante retribuidos. .,

El último artículo de la segunda parte de la Memoria
es relativo ala moneda, de la cual se acuñaban anualmente
cuarenta y cinco millones poco mas ó menos. Desde mu-

chos años, los particulares que tenian favor recibían uno ó

dos por ciento sobre el oro y la plata que llevaban á las
casas de moneda: sacrificando medio por ciento de sus bene-
ficios, podiari atraerse todo el oro y plata que aquellos es-,

táblécimientos necesitaban, y hacían'de este modo cómoda-
mente grandes beneficios; pero eran intermediarios entera-

mente inútiles. Necker lo suprimió del todo, y asi también
enriqueció al tesoro con mas de quinientos mil francos al
año. También mejoró otros' pormenores de las casas de
moneda.
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lado ,¡á¡los párlamentósjpor otro:,; y! fué derribado, iNecker;

veinte y-seis meses después,; concibió: la .reforma bajo un
plan menos estensó' qneiTurgot, pero que égecutó: con mas
medida ¡en su ministerio; de cinco años. Principio' por esta-

blecer una comisión ¡de magistrados; ilustrados, encargada ¡de

examinar los negocios contenciosos .arque daba lugar la di-
versidad de losi¡impuestos, por cuyo medio se sacaban 5oo
millones, de losi d'fe millones de habitantes de la Francia.
Suprimió los cuatro intendentesde¡rentas agregados al con-
tador;, general: aquellos grandes: funcionarios'obtenían fre-
cuentemente ¡sus ¡destinos por medio del favor ó por herencia,
y ningún servicio hacían á la administración, sino cuando el
contador general, ocupando el destino como un beneficio, les
dejaba el encargo. Simplificó el impuesto de los veintésimos
fértilen disputas entre los contribuyentes; y los empleados
del tesoro; mandó que cada veinte años sé hiciese en cada
parroquia un examen de.los bienes territoriales, para esta-
blecer,; si¡necesario, fuese, un nuevo veintésimo: en el entre-
tanto se prohibió todo aumento en la contribución de un pro-
pietario,. en particular. La talla, la capitación y sus;acceso-

rios eran,¡entré ¡todos;los impuestos, los que mas oprimían á
Ja gente:del¡:eampo t En ¡todos;losrapuros:de dinero, seacu-
día "á aquel recurso .que;¡se podiá aumentar >oscuramente^
Neckéri puso ,nn. frenó oáá tales /abusos, mandando que todo
recargo de esta;¡clase.de ¡impuestos, debía ser antes sometido
al juiciodélos tribunales, Hízoi¡adenias; un reparto mas equi-
tativo entre:las provincias. JÁSsCorveás ¡fueron también ob-
jeto de su meditación., pues pesaban casi esclusivamente sobre
las clases ¡pobres. Eldeseo de. llegar á sujpriuiirlas en todas
las,provincias, ¡lanecesidad ¿ 6 establecer el conjunto de,los
impuestos sobre bases, mas en armonía con las costumbres,
las ¡riquezas ynecesidades de cada localidad, la vigilancia que
exigíanlos grandes trabajos!de caminos qué se habian de
ejecutar en varios puntos del reino; cosas todas que nó po-
dían abarcar los intendentes, presentes unas veces y otras
ausentes, y muchas veces careciendo de los estudios que exi-
gíauna administración ilustrada, resolvieron á Necker á crear

Segunda serie.— -Tomo IV. 26
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administraciones provinciales, especie de ¡consejos generales,

Compuestos de propietarios de losdiversos brazos, quese reu-

nían cada dos años,¡y que en¡el¡intervalo eran representa-
dos por diputados de su elección. Las funciones de aquellas
corporaciones selimítaban; átepartir las contribuciones; á

proponer al rey las formas
-
mas favorables cpara la justicia,i

atender las quejas dedos, contribuyentes^ á-'dirigir^ la cons-
trucción dé caminos, ¡y á escoger para ello los medios menos

gravosos para los pueblos > etc. Lajitiiidad de;aquella institu-
ción, ensayada en lafAouergáven eliBerri yel Bórbóne-
sado, se manifestó desdé luego; Las dos últimas corporacio-
nes, en especial, seimpusierori contribuciones volüritárias para
crear establecimientos; y obras útiles, y adoptaron un plári
cuya ¡tendencia era lá supresión de las corveas¡;:pero -Necker
se retiró;demasiado pronto^ para completar aquellas medidas.
Mejoró mucho;elimpúestó sobre la salfj estaMéCió el Monte
de piedad; y élcomercio- ylas manufacturas fueron taaibien
objeto de su solicitud', disminuyendo sus trabas-y-protegien-
do sus esfuerzos.

-
\u25a0->\u25a0\u25a0\u25a0

--
\u25a0\u25a0 -"-!;

------
*!

-o ¡íExistían aun ¡antiguos restos del feudalismo; talera-él
derecho de mwno^muertax én cuya virtüdtódo^hómbre; qué
habia,vivido ún:-añ%-y5;un'-día¡ne*ntuna casa-;dependiente de
ciertos;, señoríos", era ¡esclavo delseñor. Frailes jscariómgóS,
tenían el derecho¡ citado; en.¡cieriás^rovffidas~eomó lel-Fran-r
co-Gondado, la Borgoña,,el;;Niverhesadoída? Auvernia etc-

'\u25a0«Cien veces ;se¡ ha risto 'dice^taire^á! oficiales* éórideco¥
rados: con lá órdenimilitar deSán-Luisv ?f>cubiertos de hér
ridas, morir mano^mortisablesdévUa-fi-a'déV'taü ¡insólente

eomó inútil."1 Necker hizo abolir aquelderéchó escandaloso
eri todos los dominios y señoríos del!rey;;y/nnichóS rséñorés

se apresuraron á seguir ¡su'ejemplo. Abolió támbieU otros

derechos feudales, y los-hospitales y cárceles recibieron me-

joras considerables, fundando' Necker,en París un hospicio
que lleva su nombre.; ' ;:;¡;:;-.;; ; ¡

<:
La Memoria cuyo resumen acabamos de hacer, fué lei-r

da al rey en presencia del conde de Maurepas; y esparcida
después por .Francia, sé leyó con avidez! La Europa entera
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honró al ministro su autor; el gobierno absoluto recibió con
aquella publicación, un golpe del cual no se reparó mas; la
Francia acababa de ser iniciada en los negocios de Estado,

y conoció desde entonces: demasiado-la llaga que devoraba
sus entrañas, para nó resolverse á emplear ínedíos violentos
si eran necesarios.

'**- (Se continuará.)
*.\íti ivy;\?}¿ñ
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propio para esplicar la cuestión que, ha agitado ¡y.
agitará por mucho tiempo á la Europa ;ó sea clave
de los-sucesos últimamente ocurridos en aquel clásico
pais, y sus consecuencias (1). ¡ui

X-inel Oriente de Europa, en el centro del Asia, se
advierte el primer destello de la civilización. Allise alza como
un faro eminente en la noche de los tiempos, el Himalaya,
el pico mas elevado de la gran cordillera central del antiguo
continente, y el mas encumbrado de todos los que. descuellan
sobre las montanas de la tierra. Auxiliogrande es para la
historia del mundo físico, moral é intelectual, ese punto de
partida de tan material grandeza. Desde él desciende y se
ensancha por su parte oriental la China, ese imperio celeste,

(1) En el momento actual, cuando parece que la guerra de Oriente ha ter-
minado , cuando la discusión motivada por ella en las Cámaras de Francia, y
!a que en breve tendrá lugar en el Parlamento Británico, han esparcido tanta
fuz y aumentado el interés de tan clásica cuestión, oportuno, necesario será
profundizarla, si han de calcularse las consecuencias del modo con que se ha
resaelto , y la futura y creciente estension é importancia de tamaño negocio,
el primero tal vez dfi cuantos afectar pueden ía diplomacia, y bienestar de la
Europa.

Para hacerlo debidamente seria preciso dilatarse con tanta mas razón, cuan-
to que la verdadera inteligencia de la cuestión de Oriente versa sobre la geó-
graflía poco conocida de dilatados y estraños paises. Como quiera, y ciñéndonos
á límites muy estrechos, nos lísongeamos de facilitar á nuestros lectores Uii es-

-
..--. .nuil® Día*-©miiiai*



. ¿Qué diferente aspecto no¡presenta elMediterráneo ;.¡ari"<

tes; y después ¡de aquel clásico momento?-Imposible, parece:
lohemos olvidado. El¡mundo ¡tódode la civilización, '.lá'úni-
ca;"¡región de:1a .tierra habitada por el hombre culto*,b5e-'
reducía á un espacio .pequeño de la superficie del globo, ¡qué
al éompararló ahora "con toda su estensioni conquistada! por

; A favor, de ella vemos nacer y desarrollarse el espíritu
industrial, y si contemplamos las ¡edades del,-comercio yhwr
liaremos su cronología en el descubrimiento sucesivo de ¡nucí

vos países, y en la acción recíproca de estos y dé los antiguos!^
Para convencerse de ello, basta pasar la vista ¡ligeramente
por los períodos de grandeza de Tiro y de Sidon,,.de;las¡co-í

lonias.griegas, de Cartago, de los muy posteriores!de Vene-
cía, Genova y Barcelona, y señaladamente sobre el influjo,
del descubrimiento de las Américas y del Cabo de Buena-;

Esperanza. Aqui¡.«'cunea desde luego ¡dos óbsérvacionesu no
agerias de nuestro proposito. Vemos ¡entódás ¡las épocas: de
lahistoria hasta; el siglo XVI,reflejar sobre el Oriente,¡por-
decirlo asi, el impulsó que de él partiera alOccidente fesolo.
los descubrimientos de aquel siglo alteraron esta ley, y per-;
diendo desde entonces en gran parte su importancia, eles9
píritu industrial (i;), ó se desvió,de allí, o seváliüvide
nuevos caminos.

tan poco conocido de los habitantes del resto de la tierra,

aislado, admirable, imperturbable, que conserva elsello de
su originalidad inmemorial. Desde el mismo pico privilegia-
do corrió la civilización al Occidente, hacia esa región mas
entrecortada que otra alguna por las aguas, con grandes riós,

lagos y mares, dotada de un climaIconstantemente variable;
como; si buscase un teatro más propio para la acción bulli-
dora y caprichosa del bombre. \u25a0-' --.\u25a0:v¡ c>< "¡--¡e:.

'-\u25a0-\u25a0-:

------ - -
-'\u25a0 \u25a0;.-:... :. -'..:. -¡ .... ,.\u25a0::;.. i¡.n:--'¡

.,(1), Entendemos por espíritu industrial el que pone en acción todos los,gé~
nefós deindustria de. que el "hombre'es capaz. Convendrá mucho para lá inte-
l^eíieja:¡del presente esorilo, ¿¡ener á la vista, un folleto reeien publicado -con el;
titulo de. Poderosa influencia de la. Inglaterra en los grandes sucesos del
tnrníáo-político, a sea el régimen riuiitar dominado ya por el industrial, eónacunas., observaciones \u25a0luniinosas 'sobre la guerra' de Oriente, respecto al.es-'
lado actual de la Europa y¿de España. Sé halla únicaniente en Jíádi-i^ eate Ubííríá dé'Hurtado; calle de Carretas^ i<j rs. vn. ;!? -

¡¡ ''\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0



¡¡Los ingleses, dominadores de los mares, no se contentan

vaneon el Cabo de Büenar-Esperanza y la Isla,de Sarita*
Elena én.el Atlántico, sino que forman: actualmente éstáhler-;

cimientos eu lá tierra deüfuego,, la;mas; meridional de iAmé-;
rica yde ambos continentes. ;Hay mas, desdeñánse ya esas;

largas ¡navegaciones que nos arrojaban háciá el Polo Austral;;
y;¡mércedá¡ la fuerza espansivá del vapor que cada;día se:én?¡

sáncha, ¡regulariza y¡somete-mas á la acción del hombre, el
empeñó, presenté del espíritu industriales abrirse paso fácil;
por el Itsmo de Panamá qué separa las dos Américas, por
ef!de Suez que divide al África del¡Asia* y por¡lo&!confines-*,
de la: Siria!con la Anatoíia;¡aprovechando con ventaja*las*
aguas del Tigris y del Eufrates* otro tiempo ¡acostumbradas;

á trasportar mucho mas groseramente las riquezas* Orientales..

Quiérese establecer ,!yial cabo seiogrará; una línea mer-¡.

cantilfclásica en el globo, que dando la vuelta almundo sui
salir de nuestro emisferio boreal, sirva de rápido ¡y seguro;
vehículó'ál omnipotente espíritu industrial, k íib

-
¡¡¡!:

.:,:Scomó^en está empresade nuevos Argonautas, la¡paite*
mas'íácilé inmediatamente, útil,.sea la que mira al Oriente,

hacia allí;se dirigen y convergerilá atención y los esfuerzos
de los especuladores y;de.los Gobiernos. -;:,;;;, ; ¡¡C--;,.

x ¡Hechos multiplicados haniéóütribuido:á ¡ella, señalada*;

mente, desde la revolución de Inglaterra y el advenimiento
al trono de Rusia de Pedro el Graiide. Lacompáñíalngler»;
sa de la India, ese Gobierno anómalo, ha dilatado su mág%;
copoder desde las costas meridionales del Asia, hasta dar¡

vista ádásvertieates delriiar Caspio, mientrasqíielájouev^¡
capital délos Czares* sobre el Báltíco,;se!;estendiaun nuevo;

el saber y lá intrepidez de aquel, admira!y sorprende. Desde
los tiempos mas remotos. hasta los últimos 3oo años, ¡él

mundo sometido á lá civilización -
y á la industria, estaba

reducido ¡á los territorios vivificados /digámoslo asi, por el
golfo Pérsico, elmar Rbjo y el Mediterráneo, desde las
columnas de Hércules al Ponto Euxino, mientras ¡que hoy;
el Atlántico nos ¡parece pequeño, y la: imaginación no se¡

detiene hasta abarcar la estension delgrande Occéano.



. ¡Como quiera, el hecho cláro^ fijóf fecundo, qué quere-
mos consignar aqui;, y que miramos como laclave presente y
futura de las negociaciones diplomáticas y¡de las guerras,
a que el Oriente dá margen, siendo en verdad el resultado
de:todos los que arriba enumeramos, es el que ofreceeles-
tado-presente y recíproco de los poderes Ruso, Otomano,
Inglés ¡y Egipcio, considerados bajo los-dos aspectos moral
y¡ territorial. Aclaremos esto. .;,-*;,; ;!/;h;¡*.

í-¡Ala perspicacia de Napoleón no se le ¡ocultó éste porve-
nir, ydurante su imperio negociaba con la Persia, coa miras
de profunda política, contrarias ala Inglaterra surival.!:;*!

del. espíritu industrial, y Contemporáneamente los de lá civi-
lización. Ala arrogancia de los sultanes, que desde el Asia
llevaron sus medias lunas hasta las puertas de Viena, se;han

sustituido la debilidad del poder Otomano,-la necesidad de
las reformas trascendentales y perturbadoras delantiguó or-
den que Mahamoud hubo de acometer; la victoriosa; insur-
rección de la Grecia que ha creado un: nuevo: reino sobre
aquel archipiélago tan lleno de recuerdo, las conquistas de ía
Rusia y sus establecimientos al Sur delmar Negro; la orga'-
nizacion militar europea del Egipto, y la toma dé Argelpor
la Francia

imperio que ha llegado á ser colosal, fijando un pié en Var-
sovia.con ,elque amenazad la Europa, y otro al Surdel
Cáucaso que marca la dirección de la India* ,8i

-.- A par de estos progresos territoriales, han corrido los

-\u25a0\u25a0-\u25a0 ¡La Rusia crece velozmente, y se vé precisada á dilatar-
se hacia.el mediodía,¡á espeñsasdel imperio Qtómanoy de
la.Persia;.acercándose mas y mas al que ha de ser teatro-de
sus ¡contiendas con ía Inglaterra. El imperio Turco desfalle-
ciente, sucumbe, es uri edificio que se desmorona. Esto se ve
de mil modos. La Rusia lo abruma, las alteraciones interior
res qué ha sufrido, trastornaron la fé de los creyentes, que
es el verdadero cimiento de su Gobierno, y el vehículo de/la
civilización se hace sentir allí. Sirva de muestra solemne y
aaáloga á nuestro ¡propósito; él cambio absoluto que ha es-
¥erimentado el comercio de la Turquía con las demás poten-



iMientras esto sucede en el asiento, principal del poder
mahometano, hánse verificado en el Egipto, en la Siria y
la Arabia, cambios de infinita consecuencia, creándose, por
decirlo asi; una nueva potencia superior á su antigua, señora.
Hánse introducido importantes novedades de todo género en
el antiguo "Egipto, tales son la multiplicación de escuelas
primarias, secundarias y aun normales; lá. organización á lá
europea de su fuerza armada; las conquistas de las casas san?

tasüde lá Meca y Medina, con la alteración consiguiente en
la peregrinación de los musulmanes; la ocupación de la Siria
que cubre y asegura á la Arabia,;y la.de'alguri punto de
esta península sobre el golfo Pérsico; el influjo moral en fin
de lá pureza del islamismo que se afecta conservar alli. Tan
recientes y trascendentales hechos dan al Egipto una impor-r
táricia considerable, que se aumenta todavía con.la ventaja
que ofrece la distancia á que se ericuentra de la Rusia-...
. .;.. Y;todo esto; sucede al mismo tiempo que la Inglaterra
estiende su poder en la Iridia y forma estáblecimeritos en lá

misma costa de la Arabia ,,y en elgolfo Pérsico, Vemos pues
aqui cuatro acciones ó impulsos, cuya varia combinación

-producirá los diferentes aspectos de la política presente y fu-

tura en los negocios dé Oriente. Crecen en poder ymarchan á

cías. A consecuencia de la paz de Adrino'poli,tan ventajosa pá-

ralos rusos, obtuvieron estos ya franquicias en el Bosforo yen
los Dardanelos, y tal es el carácter é impulso del espíritu hu-?
maao en nuestros dias, que esos mismos rusos hubieron de
permitir én í838 el clásico tratado de cómertio de la Ingla-
terra con la Puerta, que debe trastornar todas las relaciones
mercantiles de esta, aun las interiores, y que ha dado lugar
á los estipulados después, bajo iguales bases con la Francia
en el mismo año, con la Cerdeña en 18-3 9, y con la Espa-
ña en 2. dé marzo del presente En virtud de semejantes tran-

saecionesv se ha abierto para la Europa el comercio interior
de Turquía,¡cerrado antes ó níuy restringido: Jos negocian-
tes europeos son legalmente considerados cómo musulmanes,

y¡es: fácil, iriferirlas consecuencias de alteraciones tamañas en
las instituciones especiales de aquel pais.



encontrarse sobre las ruinas del imperio otomano, y mas tar-

de sobre los caminos de la India, la Rusia, la Inglaterra y
el Egipto. En el momento presente la combinación de estos
eiernentos, da por resultado natural el tratado de i5 de junio
último, que á primera vista parece un fenómeno, y que cier-
tamente es el acontecimiento de mayor gravedad política de los
tiempos modernos. He aqui en último análisis, á nuestro
modo de ver, la combinación causa de ese tratado. La Ingla-
terra evita con él y con la integridad del territorio turco, que
es la base de la estipulación, el ensanche del poder de laRu-
sia, á espensas dé aquel decadente imperio. Combatiendo al
virey de Egipto, ataja su rápido vuelo, echándole de lá par-
te mas importante de la Siria, le aleja del Eufrates y del
golfo Pérsico, descubriendo la Arabia. ¡Cosa notable! Esa
Inglaterra aliada de la Rusia por el último tratado, ha crea-
do y alimentado la insurrección de Circasia, que tanto per-
judica las comunicaciones del ejército ruso del Asia, y ha
fomentado la del monte Líbano en Siria para interrumpir
las del ejército egipcio, cuando tenia en Alepo su cuartel ge-
neral con san Juan de Acre, su base inmediata. Ymientras
que de este modo contiene á un- tiempo á sus dos rivales,
aprovecha los instantes para adelantar su influjo hacíala
Persia y el Caspio, y forma establecimientos que por su si-
tuación dominen las direcciones marítimas por donde las po-
tencias de Europa pudieran, con la ayuda de los progresos
modernos de la industria y la navegación, caminar hacia la
India.-... . - "

. !-¡ . .!• .!'„!',

9

Para penetrarse bien de la esplicacion quedamos ala
cuestión de Oriente, nos sentimos arrastrados amostrar, aun-
que de paso, las condiciones geográficas de los territorios á
que se refiere; sibien con harta y sensible rapidez. >.-

*-

Las relaciones de la Europa con el Asia forman hoy uno
de los objetos principales de la diplomacia europea. El espí-
ritu industrial las impele en aquella dirección, y los medios
que el vapor facilita para la mas pronta y segura navegación
de los mares y los rios, las fortalece, Trátase de evitar el
largo derrotero delcabo de Bueña-Esperanza para abrirse pa-
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i.° La comunicación del Mediterráneo con el mar Rojo,
ya sea por el mismo Ismo de Suez, ya desde Alejandría á tra-

vés de una parte delEgipto. Élvapor ha facilitado en gran
manera la difícil y penosa navegación del mar Piojo. El vi-
rey posee casi su litoral correspondiente á la Arabia, y en es-

pecial los puntos mas notables de él, contiguos á la Meca y
Medina. El paso de aquel mar al de la India, por el estrecho
de Babelmandel, tiene nueve leguas con varias islas y cana-

les ",' siendo de estos el principal el que se halla hacía Moka
en la costa de Arabia. Fuera del estrecho á mas cien millas
de él y sobre la misma costa, se encuentra Adem (1), puer-

El promontorio de Adem tiene de largo cinco millas y cuarto,

y su ancho varia desde dos millas y cuarto, á tres ymedia.- se com-
pone de rocas calizas que se semejan al cráter de un bolean apaga-
do, yel ismo que lo une con la Tierra-firme es de arena: la ba-
hía que esta península forma^al O. tiende cuatro millas de ancho en

su baca, y penetra otras siete en lo interior de las tierras: su fon-

(i) Adem está situado á los in.° 45' de latitud N. y i5.°9 de
longitud al E. de' Greenvrich: ocupa el punto medio entre Suez y
Bombay: dista por agua cien millas de la entrada del mar Rojo
está enfrente de la isla de Perinyá ciento cuarenta y cinco millas
de Moka, ácuyo punto solo se cuentan ciento veinte por tierra. La

topografía de.Adem consiste en un gran cabo ópromontorio salien-
te hacia élS. y que separa á Oriente y Poniente dos fondeaderos: la
roca que forma el promontorio cuenta de elevación 1,776 pies so=
bre el nivel del;mar: estiéndese al E. una bahía de tres muías de
circunferencia, en cuya playa tiene asiento la nueva ciudad cons-
truida sobre" las ruinas de Ja que antes existió alli y fue destruida:
frente de ella se encuentra la isla de Sirach que ladomina, y con-
siste en una roca que se eleva 400 P*-es de altura, se estiende del
N. á S. y tuvo en su estremidad septentrional un muelle hoy ar-

ruinado: en mareas bajas se puede pasar á pié enjuto de la isla al
continente»

B.EVISTA

so entre el Mediterráneo y el mar de la India, esplotando
doblemente la riqueza de aquellos países y los del tránsito,

con el trueque de manufacturas y productos naturales. Bien
se vé que esto es lo mismo qne abrir un nuevo palenque, don-
de las naciones rivales en industria, se disputen ese nuevo y
poderoso medio de prosperidad. ¿Cuáles son, pues, lospuntos

ó territorios clásicos de la contienda?

210



-El puerto de Adem es muy superior al Moka por poderse
entrar y salir en él en todas las estaciones, lo que no sucede eri es-
te: facilita aquel la esportacion de las gomas, perfumes y especiería
del pais, y dista tanto como Mota de las provincias que dan el ca-
fé. Dé toda la costa dé Arabia no hay punto alguno que tenga buen
agua sino Adem, pues cuenta mas de 3óo pozos-abiertos en lá ro*
ca, y de 180 pies de profundidad. ;

' ,,„,.,-,¡^;¡:--
Adem es elprimer establecimiento que los europeos han poseído

en la Arabia: las legiones de Augusto, que intentaron la conquista
de aquel pais, hubieron de retirarse sin conseguirla: igual suerte
tuvieron los ejércitos de los emperadores Trajano y Adriano. la
Arabia no habia reconocido yugo alguno estrangero hasta nuestros
dias, en que el virey de Egipto (que puede considerarse como tal)
ha sometido la costa del mar Rojo, una parte considerable de la
del Yemen, y recientemente á Kalis en el golfo Pérsico. Dícese que
el gran Alburquérque trató en vano de apoderarse de Adem én el
siglo XVI.¡Los Ingleses loocuparon en enero del año próximo pasa-
do de i83g, guarneciéndole y fortificándole con esmero. Son incal-
culables las ventajas que puede proporcionarles esta adquisición.

2.
0 Al INorte de Siria, en los confines señalados por él

último tratado á los poderes egipcio y otomano, antes de rom-
perse las hostilidades-que han cambiado la faz del imperio, la
costa del Mediterráneo se acerca mucho al curso del Eufra-
tes, que conduce algolfo Pérsico y al mar de laIndia. Varios
son los proyectos formados ya para ligar aquel mar con éste
rio, y es claro que con los medios de que actualmente dispo-

to importantísimo de que se han apoderado los ingleses en
enero de 83 9 , y que por sus circunstancias topográficas y de
toda clase, va á ser respecto á la comunicación de la Europa
con el Asia por el mar Rojo, lo que Gibraltar respecto á la
del Océano con el Mediterráneo.

deadero; es escalente y de gran estension: los buques dé'vapor pue-
den entrar de "noche en él, cargar y descargar con plena seguri-
dad en todas las estaciones: el parage mas favorable para fondear
cuenta de cinco á seis brazas, y puede entrarse hasta él sin piloto,
porque no hay bajos ni arrecifes. También es bueno el fondeadero
en la bahía del E. que varia de cinco á diez brazas. En los meses
de setiembre á junioque reinan los vientos delE. fondean los bar-
cos con preferencia en la bahía del O. y desde junio á setiembre
lo verifican con toda seguridad al abrigo de la isla de Sirach, que
los cubre del viento delO.que entonces es muy fuerte.



REVISTA

nemos para la navegación flübial, y para asegurar las comu-
nicaciones terrestres con carriles de yerro, será fácil empre-
sa la de abrir este paso tan pronto como las circunstancias lo
permitan. Asi se renovarían con inmensas ventajas los tiem-
pos antiguos y los de la edad media, en que el Eufrates ser-
via de canal á las riquezas delOriente. Talvez son mayores
las que ofrecería actualmente esta comunicación, de las que
pudieran disfrutarse por el mar Rojo, dada la facilidad de la
navegación de los rios por el vapor, la inmediación del Eu-
frates al Tigris, la de la Persia y de la India. Por eso los
previsores ingleses ocupan ya una isla en la desembocadura,
de dicho rio en elmar; tienen un punto en la costa. Orien-
tal del golfo Pérsico, y unas islas vecinas á Kalif,puerto no-
table de su costa Occidental: de suerte que con estos puntos,
elde Adem, de que hemos bablado, y la isla de Soco tora, cen-
tral en algún modo respecto del mar Rojo y el golfo Pérsi-
co, tiene la Inglaterra en aquellos mares una cadena prote-
gida por la superioridad de su marina de guerra, con que
esclavizar desde ahora los proyectos mercantiles de las demás
potencias sobre el Orienté. El territorio de que hablamos com-
prendido entre el Mediterráneo y elEufrates, en cuyo"eentrij'
se halla Alepo y que puede mirarse ¡como el Ismo Oriental
de la gran península de la Arabia, es, según vemos, emi-
nentemente clásico en el orden mercantil, no siéndolo menos
en el militar. El formaba poco há, siguiendo la dirección de
las faldas del monte Tauro, la barrera recíproca de los dos
mahometanos rivales. Por este espacio discurre el camino del
Cairo á'Constantinopla, por el cual trepara ya, en r833, el
ejército egipcio, basta subir á la meseta central delAsia me-
nor, desde la cual vierten las aguas al Bosforo, y por tanto
hacia la última de aquellas capitales. Allíganó dicbo ejérci-
to una famosa batalla contra los turcos, cerca de Koirich,
punto de partida del poder' otomano par-a la conquista del
Asia en sus mejores tiempos. Cubre este espacio importante
la Arabia toda, la Arabia, que encierra el depósito déla fé
de Mahoma, de gran población, yrica en productos natura-
les! Córtale de INorte á Sur, una gran ramificación del Tau-
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ro, que con el nombre de monte Líbano, corre paralela al
Mediterráneo, encerrando á su pié y sobre la costa, los ves-
tigios y recuerdos de la antigua Fenicia, de Tiro y de Sidon,
cuna, como sabemos, del comercio. ¡Admirable contraste! Los
primeros cañonazos que á nombre del espíritu mercantil hu-
bieron de dispararse sobre Beirout, resonaban en las vecinas
y desiertas playas donde tuvieron sü asiento aquellas popu-
losas ciudades, gala del Oriente, Mas los agresores buscaban
allí, la facilidad de encender lá insurreccionen el Líbano,r,eh
cuya falda tiene un asiento Beirout para señorear asi el ter-
ritorio fragoso de 19 leguas que median hasta Damasco, y
que encierra todas las comunicaciones del Egipto con Ibrahim.

Pasemos ahora á echar una simple ojeada sobre la basta
región de Asia central, que separa hoy todavía el poder ruso
del inglés, y que ha de servir, de arena {, tarde ó temprano,
á estos dos atletas, igualmente interesados en la dominación
del antiguo continente. Estiéndese esta región desde las gran-.
des montañas que señorea elHimalaya por su parte oriental,
hasta la costa del golfo Pérsico;-

áal Occidente! Para formar
idea de ese futuro teatro de grandes guerras, conviene ob-
servar que el rio Indo corre desde aquéllas eminencias, pri-
mero hacía -el;% y luego al O. %.', hasta perderse en el mar
de Omán á -la salida misma del golfo Pérsico. Forma, pues,
el Indo la frontera natural de las posesiones inglesas, y la
hase.de las operaciones militares por su parte en el Asia.cen-
tral. La de los rusos por la suya, mucho mas. variada y an-
gulosa, está lformada por las aguas meridionales del mar Ne-
gro y del Caspio, por las vertientes de las cordilleras del
Cáíicaso que corre del uno al otro de dichos mares, y por él
vasto y desierto país comprendido entre el Caspio jel lago
del mar de Aval, en cuyo centro se halla el Kancáto de

..a¡Ahora será;, fácil comprender por qué en el tratado de
15 de junio consienten los aliados en dejar al Virc-y gran
parte de la Siria,; empeñándose solo en despojarle de ese ter-
ritorio interesante,.que ha llenado las.páginas de la historia^
y que tanto nos ocupa actualmente por lo mismo que encier-
ra tan rico porvenir. -¡ ifeles e»r;J --; \u25a0;;.;.; ¡' :):.-



La Persia ejerce aqui muy poca influencia.

Las artes están en la infancia: elcomercio de esportacion vale
poco, mas el dé tránsito, a causa déla situación de Kiva, hace de
este punto el emporio del comerció entre la Rusia y la Bukaria.
Encierra este pais cuatro ciudades principales. f , ,!

Sus rentas se valúan en cuatro millones de francos. ..-•
La Rusia acaba de hacer una espedicion á Kiva. Pedro el Gran-

de hizo otra con éxito tari po¡go ventajoso como su actual nieto.

Es de poca estension, y su suelo sería tan árido como los de-
siertos que lo rodean, sin la industná del Hombre. Escomo ün
Oasis en medio del desierto. Sü población, considerable para la es-
Jtension del pais, se reputa; en 3po,oqó almas> Abunda en ganados,
y la agricultura es esmerada, cogiéndosetrigo, arroz, vino y frutas.

(i) Desde el pie de la alta cadena de montañas que bajando
del Kimaláya para correr hacia N. O., ciñe por el N. él reino de
Cávoul, se estiende hasta los últimos límites del Orizonté una in-
mensa-región de tierras,bajasi En este espació, casi desierto, se
halla el lago Aval,alimentado .por varios.ríos, entre ellos el cele-
brado Oxus. Por elN. toca con la Rusia, por eí E. con las pose-
siones turcas del império'chinó, por el S. con-él reiuo de Cávoul
y el de Persia , y portel "O, éón'él-mar) Caspio que lo séparái del
Cáucaso. Dos pueblos y tres estados dividen entre sí tari yasta su-
perficie. Hacia,la Rusia vagan los kisgis ó cosacos; sobre las orillas
del Caspio, las numerosas hordas de los turcomanos ;. por el lado
de la China se estiende el'Kanato'.'de Khokhand ;la Bukariá com-
prende la parte de S. E.'véciná'deCavOul, y en medio de la lla-
nura, enteramente al desierto,-entre íJaBiíkaria y los turcoma-
nos, se halla el Kanato de Kiva. .-,-\u25a0;. ,:'".

Kiva (i)El estenso país que media entre estas dos bases,
está ocupado en su parte occidental por lá Persia y el Be-
loutchistan, que se estienden ¡desde las faldas del Cáucaso
hasta las bocas del Indo, á lo-largo del Tigris, del golfo
Pérsico y del mar dé Ornan, -mientras que por el lado orien-
talel reino dé Cávoul, cuya mayor parte se halla á la-dere-
cha del Indo, confina al-"Ni córi la Búcaria y el desierto donde
se halla Kiva, cuyas aguas recoge el mar de Aval De esta

simple enunciación se deduce fácilmente la rivalidad émpe-

¡|¡ Grandes dificultades tendrá que vencer la Rusia para lograr la
dominación de aquel pais: la mayor será la de conservarlo,. mas
la posición de Kiva, tan imponente bajo el aspecto de sus rela-
ciones políticas ymercantiles, merece algunos sacrificios, y el Ga-
binete ruso no se arredra en casos semejantes.



los ingleses en manejar con la intriga las discusiones de la
familia réinarite: en Gavoul, para lograr estipulaciones tan
provechosas para¡ ellos, como opuestas á los intereses de
los rusos (i).Grandes han sido las ventajas que han conse-
guido en la última espedicion intentada con niiras tan pro-
fundas , encaminadas siempre á adelantar su dominio en
el Asia central. ¡,-. .>. c..,-.¡,\, \u25a0\u25a0 ,;>,,., '-...

: (i) Eléxitode laúltima espedicion del Afganistán (ó Cávoul)
ha escedido las esperanzas de la política británica en la India,- no
es difícilde adivinar el efecto que debe haber producido en la
imaginación ardiente de aquellos naturales la marcha de un ejér-
cito, que en et espacio de siete meses, ha recorrido mas de qui-
nientas leguas de estension, superando cuantos obstáculos ha ¡en-
contrado, yque ha.vuelto coronado por la victoria, sin mas pér-
dida que la de 7 oficiales y So soldados. Este hecho ha servido
para afirmar y acrecentar en aquellas regiones el poder inglés, que
en* poco tiempo ha tomado rapidísimo vuelo. Apenas hace cuaren-
ta años que temiendo el gobernador general la invasión del Indos-
tan.por el soberano de Cávoul, reclamaba del embajador de su na-
ción enConsianlmopla, el auxilio del Gobierno turco, cóu el fin
de alarmar á dicho soberano y hacerle renunciar á sus miras. En
el dia la Inglaterra, reina de hecbo desde las bocas del Ganjes
á las del Indo, estiende su influjo mas allá de este rio, penetrando
con él las fronteras de la Persia¿ Por el tratado de 8 de junio de
1.838, el soberano de Cávoul se obliga por sí, sus hijos y suceso-
res, á no entrar en negociaciones con ninguna Potencia estrange-
ra, sin el consentimiento del Gobierno inglés, y á oponerse con
todas sus fuerzas á la invasión que cualquiera pudiese intentar. Se
compromete, ademas, á no adoptar en materias de comercio, me-
dida alguna que no. sea conforme á ¡%s intereses del Gobierno in=.
glés. Garantiendo este por, su parte la posesión de su trono al
soberano de Cávoul, se pone en contacto con todos los estados

limítrofes con los de este-, adelantando así su influjoy poder desde«1Iudoslan alAsia central, y abriendo anchos y nuevos caminosá su activo comercio. (Asiatic Journaí).

Y como este sea también el propósito de los rusos, exa-
minaremos ligeramente las direcciones porqué pueden in-
tentarlo. Tres son estas, á saber: la que ofrece el espació

nada, con que los Gobiernos británico y ruso han de dis-
putarse el influjo apetecible en la corte de Persia y en la
del Kan de Kiva. De-ahi también el conato constante de



davía.

\u25a0-.. La reciente espedicion rusa á Kiva, revela claramente
el designio de aquel Gobierno, que quiere atajar los progre-
sos del comercio inglés para apoderarse del que se hace én

todo el pais, y establecerse al fin en el centro de tan basta
región, para subir mas tarde las montañas que la separan
del Cávoul, y disputar-primero por la intriga, y después por
las armas, los territorios que conducen al Indostan. Fácil es,

sin embargo, conocer la dilación que esta empresa supone to-

comprendido entre el-mar de Aval y el Caspio, la del
Cáucaso entre este mar y el Negro, cuyas aguas, facili-
tando la comunicación entre las costas meridionales de lá
Rusia con las septentrionales del Asia, proporciona la tercera.

'Pero ía mas mercantil y adecuada á otros fines distintos
quedos de la conquista, es la que ofrece á la Rusia el mar
Negro, á favor de su influjo en el Diván, de la superioridad
de su marina militar en aquellas aguas, y de los estableci-
mientos recientemente formados en su costa Asiática, y aun
en el interior de la Armenia, de resultas de sus últimas y
prósperas campañas. Desde Odesa y los demás puertos me-
ridionales de Rusia, será fácil trasportar objetos mercantiles,

tropas y aprestos de guerra á los de Armenia, y esta co-
municación lleva infinitas ventajas á la del Cáucaso, por
donde la distancia es mucbft mayor, fragoso elpais, belicosos
y poco favorables sus habitantes. Hay mas, dueños ya los
rusos de una parte del litoral asiático del mar Negro, y aun
del interior, les será fácil estenderse y coronar la gran cade-
na de montañas, que atravesando el Asia- central, sigue por

Mas espedita y marcada dirección ofrece ya la vertiente
meridional del Cáucaso, por donde los -rusos, en virtud,de
sucesivas conquistas, amenazan de continuo á la Persia, cuya
cindadela viene á ser lá plaza de Tiflis,indicando asi bien
claramente su deseo de estenderse por la alta meseta que
forma aquel reino, y por la caida de Belouchistan al Indo
mismo. Esta es, como se vé, la dirección mas natural y pro-
pia de las operaciones militares de los rusos contra los ingle-
ses en el Asia Central. '.". '\u25a0'".' -



el lado delAsia menor hasta él Bosforo y los Dardanelos, y
se agrupa y piramida en las fuentes del Tigris y del Eu-
frates. Colocados algún dia en estas crestas, y dueños proba-
blemente de Ercerun, llave de la Turquía Asiática y de
sus relaciones Con la Persia, tendrán en su mano las de am-
bos países, flanquearán desde allí la marcha de los egipcios,
desde la Siria áConstantinopla, y señoreando en sus fuen-
tes, y alto curso los valles de aquellos ríos, impedirán á
las demás potencias el aprovechamiento del gran canal de las
riquezas de Oriente¿: ¡¡ ] --...:---¡¡ mm ms *¡> \u25a0,.,v,¿ .-....

Cuando se considera el derecho incontestable del empe-
rador para prohibir eluso del opio, sin que nadie pueda mez-
clarse en los reglamentos de policía interior que le plazca dar
en sus Estados,!fácil es conocer en este fútilpretesto las ra-
zones poderosas de otro género que han movido á la Ingla-
terra á aprovechar la ocasión de estender hasta allá su influ-
jo y su poder. El monopolio del comercio universal, es el
deseo y el móvil constante de las empresas de la gran Bre-
taña. Admirable es el éxito de un esfuerzo. «La estadística
»de nuestros tiempos positivos, toma elcolor, en este caso,
»de una tradición fabulosa. Como si fuese poco haber po-
blado y renovado la América del Norte, una ¡Isla de las
"grandes Antillas, y las mas bellas del Occéano atlántico, se
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, Tal es, mal bosquejado* el estado actual y el curso pre-
sumible de las cosas en Egipto, en Siria y en Arabia; én
el Asia menor y en la central; en el mediodía de la Rusia,
y en la India inglesa: tales son las relaciones territoriales,
morales'y políticas, que median:entre los egipcios y los tur-
cos, .entre los ingleses :y los rusos; tales, en fin, como di-
jimos, los elementos de las combinaciones diplomáticas pre-
sentes y futuras del Oriente; tal el poder y la tendencia del
espíritu industrial, ansioso ¡siempre de paz, y solo dispuesto
á la guerra, cuando esta se hace en su obsequio.; ;

.Para terminar, no obstante, nuestro trabajo, no será fue»
ra dé propósito decir algo acerca de la guerra actual entre
lá. Inglaterra y la China, que servirá de confirmación de
nuestras; doctrinas.: i¡¡ :¡¡¡ *: ¡¡-.



¡»ha establecido en el Asia y¡fundado allí un imperio, se ha
»arrojado sobre las tierras australes, y se ha adjudicado en
«ellas un continente, dejando al paso guarniciones en• todas
'»las*playas útiles^colocando su pabellón sobre las rocas im-
»portantes, no reconoce- inas límites éri sus descubrimientos
«que los del mundo. Lá Gran Bretaña estiende hoy su po-
» der sobre una superficie de y5 millories de leguas cuadra-
»das, y manda á 148 millones de subditos inmediatos: la
"décima parte del Globo está en sus manos. Imposible -es
»detenerse en tan buen camino. Una conquista exige otra,

» se hacen precisas las comunicaciones-¡y en élmomento que
»la Gran Bretaña estendió su imperio en la.India, pudo te-

traerse que quisiera estenderlo á toda el Asia. Mas elpoder
«inglés tiene rivales que le disputan la presa, y es forzoso
«adelantarse para asegurarla. Con esta mira, mas bien que
».con la de favorecer á los coriierciantes delopio, se dan los
«primeros pasos en la espedicion que hoy se dirige al mar
»de China. Hasta aquí ha logrado siempre sustraerse aquel
«imperio á la preponderancia inglesa, habiendo sido varias
«todas las tentativas de esta. Choca á primera vista una
«guerra con la China, cuyos recursos son inmensos: posee
»tesoros considerables, su ejército cuenta mas de setecientos
»mil soldados, y desde luego una guerra tan lejana envüel-
«ve graves inconvenientes. Pero la Inglaterra no se ¡entrega
«á locas empresas, conoce el estado verdadero del celeste im-
«perio mejor que nadie, no ha perdonado medio ¡para ello,
»y hace pocos años que una espedicion científica logró in-
«troducirse, bien adentro,¡ por uno de sus ríos. Así ha pó-
«dido ver que el ejército chino existe solo eü el papel; que
»¡,el. ruido del canon hacia temblar á los mandarines y sol-
»dados; quedos pueblos soportan el yugo de la administrá-
«cion mas por hábitos que por simpatía, y que en fin, sus
« costumbres suaves, su espíritu pacífico, su aptitud para el
'? comercio, eran otros tantos elementos propios para derribar
«un día la barrera alzada por su Gobierno, entre aquella
«nación y las demás del globo. No por eso puede contarse

«con.el éxito de operaciones militares, porque despertando
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«el riesgo al espíritu Nacional, podrían sus enemigos ser
«destruidos por el número. Como quiera, una lucha entre
« dos países separados por millares de leguas, es en efecto, el
«incidente mas curioso de nuestra época (i)."

. \u25a0

.. -' . \u25a0\u25a0.. . ,, -
i:
|;\u25a0':" -.---;:¡::;:'": :::-."

-, imÉ3tM \u25a0'---. y.is
Zi *

(i) La China y la Inglaterra, óHistoria de la declaración de
guerra hecha por la Reina de Inglaterra al Emperador de la Chi-
na, por el marqués de Fortia d'Urlas, París x84o.
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n uno de los últimos párrafos del artículo anterior,
decíamos, al trazar el plan de los trabajos sucesivos: «nos
a proponemos irpublicando otros artículos, según que lo per-
»mitán nuestras ocupaciones, en cuya serie haremos una es-
«posición y un juicio crítico de los sistemas de contabilidad
» admitidos en Francia é Inglaterra

"

(1) Véase la Revista de febrero del año pasado, pág. 225.
(2) De la Compt&bilité publique en I^anee. Par Hte. de Monición*.

PRESUPUESTOS Y CUENTAS.

(c@wsimwAcm,m (i).)

Para cumplir esta promesa, y tener á la .vista los ma-
teriales necesarios y fundamentales de nuestras observaciones,
nos habíamos propuesto hacer, en primer lugar, una esposi-
cion del sistema de contabilidad en Francia.

—
Poco después

de publicado dicho artículo, ypor consiguiente en el mismo
ano de 184.0, ba visto la luz pública en aquella nación una

escelente obra (2) llena de observaciones profundas y curio-
sas, y de pensamientos originales, y la única quizá en que
con la debida estension y método se trata la importante ma-

teria de que nos ocupamos.
Aunque no es el estilo de este libro recomendable lo



DE LACONTABILIDAD TALCUALEXISTE:

Las modificaciones que esperimentarón en* Francia los
principios de Gobierno en la época de la restauración,! no
podían dejar de influir de una manera ventajosa en el siste-
ma de la contabilidad pública.—El vano simulacro de repre-
sentación nacional conservado por el emperador, como ins-
trumento de su poder, cedía el puesto á un cuerpo legislati-
vo, verdaderamente deliberante. Una porción de este cuerpo,
elegida por la nación, se hallaba revestida del derecho de
examinar en primera línea, todas las propuestas de contri-
buciones, y la Cámara de los Diputados, encargada de este

Por lo mismo presentamos traducida á continuación ¡la
parte de esta obra, en que el autor Se propone describir, y
describe en efecto, con bastante claridad y exactitud,.el es-
tado actual de la contabilidad en Francia: con lo que sé for-
mará idea de los grandes progresos que cuesta materia ha
conseguido esa nación ilustrada; y tendremos también ¡ocasión

de conocer los defectos de que adolece, y¡ las muchas correc-
ciones que para llegará la perfección, necesitan algunas
partes de su sistema, tém Ai'¿mm
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que mas tenemos que celebrar, nos ha parecido, sin embargo,
que será mas ventajoso para nuestros lectores, sacar del mis*-
mo la descripción que hace del sistema de contabilidad de su
nación, que no publicar el escrito que sobre el mismo -asunto
teníamos bosquejado. Porque el conocimiento íntimo y habi-
tual que ha servido de guía á aquel escritor, le da muchas
ventajas sobre todos los estfangeros, y mayores aun sobre el
autor de estos ensayos, para ser juez y redactor de sus pro-
pios hechos. Hay en las materias de gobierno y administra-
ción una porción de ideas que no se escriben, que no se estu-
dian de propósito, y que se aprenden únicamente por el in-
flujo imperceptible de la costumbre, del idioma y de los de-
mas elementos que constituyen el carácter especial de las ins-
tituciones en cada pueblo. V ;;r¡;¡-¡ áh mrúc



ra hereditaria.
Las Cámaras votan anualmente un presupuesto de gastos

para cada ministerio; cuyo presupuesto se presenta divididoen
capítulos, correspondientes á otros tantos objetos del servicio; en

términos de que los créditos destinados á,cualquiera de ellos
no pueden jamás aplicarse á otro capítulo diferente. Los mi-

nistros después proponen al rey la distribución de las asig-
naciones de cada capítulo en, tantos artículos como -.juzgan
conveniente, no siéndoles permitido disponer de los fondos

¡:Se comprende bien que el nuevo orden de cosas no debió
establecerse sin:obstáculos., y mas teniendo, que.luchar con?
ordenadores, dominados por hábitos inveterados de indepen-
dencia, que les obligaban á revelarse contra el yugo que,se
les trataba de imponer, y que estrellarse contra el amor pro-
pio y los intereses que con su disimulada oposición impi-
dieron entonces é impiden todavía la completa organización
del sistema.
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modo de la suprema vigilancia de las rentas del Estado, no
podia dejar de ilustrarse acerca de las disposiciones, dicta-
das para asegurar la regular inversión de los caudales pú-
blicos.—rEl derecho, por otra" parte, reconocido, á todos los.
franceses, dé publicar libremente sus opiniones, habia hecho
que la crítica se egercitase en los actos de la administra-
ción, y la imprenta iba preparando con un conocimiento
progresivo, los materiales de una discusión profunda, dando
nuevos frutos cada legislatura. '.,?:'

a A esta falta de conformidad de todas las voluntades
en un mismo fin, esa la que deben atribuirse algunas im-
perfecciones ó; vacíos que el sistema actual ofrece todavía;
bien que los votos de las Cámaras y las reclamaciones de la
imprenta, han producido ya los mas grandes ¡resultados, cuyo
resumen, si se formase, sería muy satisfactorio.

Ninguna contribución puede establecerse, ni*puede ve-
rificarse cambio ninguno en las tarifas, á no ser coa el con-
sentimiento y aprobación de las Cámaras; debiendo ser. adop-
tadas por la Cámara electiva las propuestas del Gobierno
sobre estas materias, antes de que puedan pasar á la Cámar-



- Los presupuestos rió se limitan ya, cómo en tienipó del
imperio, á describir algunas operaciones del tesoro; antes
bien figuran en ellos todos los ingresos y gastos cori muy
pocas escepciones, y aun estas se reproducenen los'mismos
presupuestos á finde que se conserve su memoria! \u25a0 im\u25a0-".-*'

'si El ministro de Hacienda es el que presenta este presu-
puesto, -,-..,.: ','.\u25a0...\u25a0'\u25a0/. a| . -í.¡- :..':':•:\u25a0, ,: .¡'¡¡í!

Después de los presupuestos de gastos, las Cámaras vo-
tan: el llamado de ingresos, el¡cual se compone de las con-
tribuciones, recursos y medios destinados á hacer frente 4
todas las necesidades de cada año. ¡ ,¡: J ¡

Cada ministro presenta su presupuesto de gastos á las
Cámaras, en donde sostiene personalmente la discusión re-
lativa al mismo. I\u25a0'\u25a0- ,¡¡:.¡,¡¡

del tesoro antes de estar rubricado por elrey el decreto de
distribución.-

-

Los presupuestos se concluyen definitivamente al final de
dos años consecutivos, en cuyo espacio se verifican todas las

Los créditos abiertos, en virtud de los presupuestosvsé
llaman créditos ordinarios. Cuando estos no son suficientes
para las obligaciones reconocidas en aquellos, se abren otros
créditos, llamados suplementarios, por medio de leyes-es-
peciales, si estuviesen reunidas las Cámaras, y en ausencia de
estas, por medio de reales decretos, espedidos con dictamen
del consejo de ministros, y con la obligación dé presentarlos
en la legislatura inmediata para que reciban éí carácter de
léyes.—Si después de votados los presupuestos aparecen algu-
nas necesidades que no ¡se habian- previsto, se abren para
ellas créditos estraordinarios, bien por leyes especiales, bien
por decretos espedidos con las condiciones antes indicadas. En
fin, hay una cuarta clase de créditos, que sóri tes qué solici-
tan los ministros de las Cámaras, á título de bilí de indem-
nidad, cuando la cuenta general pone dé-rnáriifiésto que se
ban traspasado los qué habian sido concedidos: entonces las
Cámaras para restablecer el equilibrio conceden los créditos
suficientes y estos son los que se denominan complemen-
tarios. -,:. -.;;,,- ;



Desde 1815, los receptores generales ¡no; suscriben ya
sumisiones ni obligaciones de pago, á cierto plazo, por el
total importe de las contribuciones; y su cuenta con el te-

soro se funda siempre en operaciones reales y efectivas. Se
les hace una cuenta sencilla de caudales, cuyo cargo le consti-
tuye el importe de las duodécimas partes, exigibles al fin de
eada mes; y cuya data consiste en elproducto de las entre-

gas hechas por los recaudadores á los receptores particulares;
método nuevo que ha, producido en los gastos de, cobranza
grandes economías. -¡

El pago de las obligaciones públicas, en general, se ha-
lla confiado á empleados especiales (comptables) que tienen
su residencia en las capitales de provincia..

Los asientos se llevan en todas partes, con arreglo alsis-
tema de la teneduría de libros por partida doble.

Los receptores generales y los pagadores envían al teso-

ro cada diez dias, copia de su libro diario, y todos los meses

operaciones correspondientes á cada ejercicio; sirviendo los
créditos, durante veintidós meses, para el pago de los gastos

efectuados en el año que. dá su nombre al egercicio.
Los gastos hechos én un año no pueden imputarse á los

créditos abiertos para otro año diferente.
Los ingresos y pagos de cualquier clase que sean, deben

originariamente realizarse bajó ¡la,dirección del ministro de
Hacienda.;; \u25a0>-,\u25a0 !':....\u25a0 < \u25a0- ..;:.' '\u25a0> -\u25a0';\u25a0-.

La cobranza de las contribuciones directas se efectúa por
medio de recaudadores (pércepteurs), dé receptores particu-
lares, (receveurs), y de receptores generales, establecidos
los, primeros;en las municipalidades, los segundos en las ca-

bezas de partido, y los terceros en las capitales de provincia.
n Larecaudación de las contribuciones Indirectas se reali-

za-pór medio de empleados especiales (comptables), los cua-
les, sacando primero losgastos de administración, ponen di-
rectamente el producto rielo ¡de sus cobranzas, en manos de
los receptores generales, si consisten en metálico; y cuando
los pagos se hubiesen hecho en papel, en poder del cajero
central del tesoro?,,i ¡,¡r ,:.:::.: ¡ ¡¡



Los ministros contratan las sumisiones, aprueban las
compras y ventas, procuran la egecucion de estos contratos,

aceptan las entregas, liquidan las cantidades que se deben-, y
espiden libramientos sobre las cajas del tesoro. Pueden dele-
gar, todos estos derechos, á personas que les representen; en
cuyo caso el ministro dispone de una porción de sus créditos,
en favor de su representante, por medio de un libramiento
llamado de delegación, con el cual el ordenador secundario
espide los mandamientos de pago á cargo del tesoro. Corres-
ponde al ministro de Hacienda aprobarlos libramieritos.depa-
go y de delegación, pero solo puede egercer esta intervención,
respectó al único punto de tomar conocimiento acerca de si
estos libramientos se imputan á un crédito concedido con to-
das las formalidades. ..... ,;.,,„,;

Los ordenadores están obligados á hacer que los acreedo-
res presenten á los pagadores, los documentos justificativos

Segunda serie.— Tomo IV. 29

En el ministerio de Hacienda hay ademas de la sección
de contabilidad central, una dirección de contabilidad general,
á donde van á refundirse y comprobarse no solamente las
operaciones de recaudación yde pago, mas también ¡las gran-
des operaciones de tesorería, practicadas por ía caja central
del tesoro. El"resultado. de las cuentas del gran libro que se
lleva en esta dirección, ofrece una idea exacta ycompleta de
la situación de la fortuna pública, por lo respectivo á los
caudales ñumularios.

En cada ministerio hay una sección ó dirección de con-
tabilidad central, por la que se hace una descripción diaria
de la situación del ministerio con relación á sus -acreedores;-
enia-eual se comprende el importe de los gastos hechos, es
decir, de los derechos acreditados con, cargo al gobierno, y
elimporte de las liquidaciones definitivas, esto es, de los de-
rechos liquidados en-favor de los acreedores. Las contabilida-
des centrales, llevan ademas el registro de los créditos abier-
tos á sus respeetivos ministerios, de las sumas entregadas.y
de los pagos verificados. ¡,

DE MADRID,
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el balance de sus cuentas ,én el gran libró, fundado en los
documentos justificativos.



de los gastos; y la designación de estos documentos lejos de
ser arbitraria, se determina con anticipación en las nomen-
claturas concertadas con el ministro de Hacienda; teniendo
los pagadores el derecho de exigir las justificaciones que se
hubiesen prescripto.

Un pagador del tesoro público no es, pues, como se dice
frecuentemente, un simple comisionado con encargo de pagar
en vista de las libranzas ó mandamientos de pago que presen-
tan los acreedores; por el contrario su misión se estiende á
dejar de satisfacer un libramiento cuando este no ha obteni-
do la conformidad del ministro de Hacienda, y á llevar cuen-
ta corriente de los créditos de delegación, con el fin de acre-
ditar, en cada caso, si los ordenadores secundarios tienen de-
recho de librar sobre su caja. Tiene tarilbien la obligación de
asegurarse, hasta donde le sea posible, de la regularidad del
crédito, á cuyo efecto debe examinar si los documentos pre-
sentados constituyen un título legítimo para el acreedor, si
las diligencias tienen ks formalidades prevenidas, si el acree-
dor ha cumplido sus compromisos, y si la suma librada esce-
de ó no al valor del servicio prestado: en seguida debe justi-
ficar la identidad del acreedor, la cualidad de los herederos,
Ó de las terceras personas eme le representen, y obtener de
las que fueren, caria dé pago suficiente, con que dejar al te-
soro al abrigo dé toda repetición ulterior.—El pagador, en
fin, es el comendador de las oposiciones y retenciones que
llegan á sus manes, bien á nombre del tesoro, bien al de los
particulares.—Como no residen siempre en la capital de la

/provincia las personas á quienes se hacen los pagos, se ha
autorizado á los pagadores para qué remitan las libranzas ó
mandamientos, con su visto bueno, á fas cajas de los precep-
tores; pero esta disposición en nada-rebaja ni exhonera al pa-
gador, el cual, como apreciador de la regularidad de la obli-
gación, examina los títulos del ac'séedor y toma sobre sí %
responsabilidad del pago. Este -procedimiento, que con mucha
frecuencia se ha desfigurado á los ojos de las Cámaras, "rió

destruye de ningún modo la utilidad de los pagadores; en
atención á que se reduce todo á. substituir un cajero pasivo



Los ordenadores no dan otra cuenta que la minuciosa
que rinden al ministro bajo cuyas órdenes se hallan; yen el
mismo casó están los agentes depositarios de las materias que
se conservan en los almacenes, y arsenales de guerra y marina.

A la conclusión de cada año los ministros presentan á las
Cámaras un estado de la situación de los créditos que se les
hubiesen concedido; y á la de cada ejercicio una cuenta defini-
tiva de estos créditos: estos estados y estas cuentas, formadas
perlas secciones de contabilidad central de los ministerios, se
comprueban después por los estados de situación y por la cuen-
ta general de Hacienda, estendida en presencia de los asientos
circunstanciados del librodiario, yde los tratados del gran libro.

El tribunal mayor de cuentas declara si hay conformi-

Las relaciones frecuentes establecidas entre los pagadores
y ordenadores, facilitan á los unos conocer con anticipación
la masa de los giros espedidos sobre las cajas, y á los otros
la porción de las obligaciones satisfechas sobre sus créditos.

Los recaudadores dan cuenta de sus operaciones á los re-
ceptores particulares, los cuales responden de la exactitud de
la conducta de estos agentes inferiores.

Los receptores particulares dan cuenta de la suya á los ge-
nerales, que son los responsables de las operaciones desús su-
bordinados.

por otro cajero también pasivo, y á convertir al recaudador
en comisionado de el pagador, sin despojar á éste del dere-
cho de examen y de intervención. •.,,,,; ,,,,

i Los empleados (comptable) que recaudan las contribu-
ciones indirectas, son de dos grados; los del primero están so-
metidos ala jurisdicción del superior, el cual responde y dá
cuenta al tesoro, y al tribunal mayor de cuentas.

7

,: ¡Los receptores generales y los pagadores dependen indi-
vidualmente de la contabilidad general de Hacienda, en don-
de se verifica mensualmente y con presencia de documentos
justificativos, la situación de cada uno con relación al tesoro.-—
Están ademas sujetos al tribunal mayor de cuentas, que al
finde cada año pronuncia, sihay méritos para ello, su exho-
neracion difinitiva.



¡Servicios á que se refieren,
1

Las Cámaras apoyadas en estos antecedentes, arreglan de-
finitivamente los presupuestos, y si sucede que hayan que-
dado sin destino, alguno de los créditos concedidos, la ley de
arreglo final los declara nulos.—Sin embargo, como no todos
los gastos pueden liquidarse y satisfacerse en el período de
los vencidos- meses que comprenden el curso de un ejercicio,
los ministros envían á las Cámaras rin estado de las obliga-
ciones que quedan por liquidar ópor pagar al tiempo de cer-
rarse los créditos, y estas conceden en los presupuestos su-
cesivos y por una suma equivalente, un crédito especial que*

se suscribe en un capítulo, úaico' en él presupuesto de cada
ministerio, cualquiera que sea la procedencia y naturaleza de
las cantidades pendientes de pago. Los estados-que ponen de-
manifiesto los pagos hechos sobre esté crédito, facilitan mas
adelante el que sé refundan estos gastos, en los "ejercicios y

. Esta organización que descansa sobre las bases de la res-

ponsabilidad y publicidad, es indudablemente muy superior
á cuanto se había- conocido hasta el dia; por esta razón se
hacen de ella tantos elogios, por la misma ños "Congratulamos
de haber progresado tanto, y esperamos" colocar nuestra con-
tabilidad sobre todos los sistemas estrangeros. Pero á pro-'

porción que tenemos seguridad de llegar con esta marcha á
la perfección, debemos empeñarnos mas y mas en conseguir-
lo; porque sin duda en esta hermosa obra queda mucho por
hacer, y los principios no han recibido todavía toda la es-
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dad entre las cuentas ministeriales y la cuenta general; réa-

suñiiendo. al mismo tiempo en un informe elevado al rey, que
se imprime y reparte á las Cámaras, las imperfecciones que
hubiese notado'en las cuentas particulares, sometidas á su jui-
cio por los empleados de que se habló anteriormente.

Una alta comisión administrativa nombrada cada año por
el rey, se encarga de confrontar las cuentas dadas por los mi-
nistros , y los asientos hechos en el diario de la contabilidad
general de Hacienda; de justificar la concordancia de los re-
sultados y de redactar sus observaciones en un acta que igual-
mente se \u25a0 publica.



En estos dos ministerios, luego que se verifican las eemu
pras, se entregan los valores'convertidos á agentes que 'no
tienen el carácter de empleados; y mientras que el minis-
tro de -Hacienda, en calidad de primer guardador de lariqueza pública^ tiene¡bajo su dependencia, no solamente les
caudales, mas también el dominio público, los bosques yvalores invertidos, citados anteriormente, queda fuera

1
de su

inspección \u25a0\u25a0 suprema las conversiones destinadas á la provi-
sión de la guerra y de la marina. Los inmensos valores es-
tancados en les arsenales del un ministerio, en los talleresdel otro, y en los almacenes de subsistencias de los dos, sehallan confiados á:.agentes que no dependen del ministro'deHacienda, nidel tribunal mayor de cuentas.—Es verdad quedesde el año 1829 el ministro de Hacienda y las Cámaras
reciñen de ios dos ministerios antedichos, estados de la si-
tuación de los valores convertidos; también lo es que ha

Pocas palabras bastarán para desenvolver mi pensa-
miento, ''\u25a0\u25a0-\u25a0•'k ftí '\u25a0 -.-... :.l.-:r: <-.;,: -,,. ¡

-
r.
' ....

tensíon de que son capaces; fuera de que resta una porción
de-la. fortuna pública cuyas operaciones no se hacen con toda
laposible claridad, y la responsabilidad no alcanza á todas
las personas que intervienen en actos que ¡ de suyo exigen
garantías, 'ti. . -

'-.- ti ,.

es-

La inversión de los; créditos no significa siempre un gasto
real, para.;el-.'Estado:' cuando este emplea su numerario en
comprar materiales-para sus almacenes, sus arsenales y sus
talleres,.nada: gasta; ¡pues lo único que hace es cambiar sus
valores. Esto se ha entendido bien con respecto á-los servi-
cios que corresponden al ministerio de Hacienda; y por'lo
tanto la ¡inversión del ¡dinero!en hoja del tabaco, en prepara-
ciones comerciales, én naipes, en barras de oro y plata1 \u25a0 para
ks casas-. de moneda, y en el papel destinado al timbre, -dilugar,inmediatamente á una contabilidad de efectos ma-
teriales.—Pero no seha ¡seguido este camino en las materias
concernientes á los ministerios de Guerra y de Marina, rué
realizan conversiones análogas en una escala de mucha n*

9

yor estension.



en rentas.
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Las Cámaras jamás se han ocupado de la singularidad
de esta situación.—En la discusión acalorada que sobre este

objeto se entabló en 1828, no se pensó un instante siquiera
en poner á los depositarios de estos valores, convertidos
bajo la dependencia en que ejecutan los demás empleados res-

ponsables.
—

Aunque se reclamaron guarismos y se concluyó
por obtenerlos, era necesario ver las cosas mas engrande.—
Exigen los Diputados que los ministros no puedan emplear
un céntimo sin una autorización legal; exigen una cuenta ri-
gurosa de la inversión de este céntimo; pero desde que se

acredita que se ha convertido en otro valor diferente, todo'
se acaba, y ya nada se pide; al paso que los ministros, des-

pués de haber desnaturalizado estas rentas, cambiándolas por

otro valor de que se constituyen depositarios, pueden desde
lue°o disponer de ellas á su modo, sin ninguna autorización
niresponsabilidad.

De este sistema, resulta por una parte, que el presupues-
to de gastos no se compone en su totalidad de gastos, y que
figuran en él, con este nombre, operaciones importantes que
Bó son mas que cambios de valores; y por otra, que cada

año se causan gastos efectivos de que no hablan ni los pre-
supuestos, ni las cuentas. Considerada la conversión en con-

cepto de un gasto, se vota como tal, y eoriio tal se rinde la
cuenta de ella; y el consumo del valor convertido, que es el

gasto verdadero, no dá lugar á un voto, ni á un ordenado
ajuste. Esto es semejante á si el ministro de Hacienda com-

prase efectos de banca con el metálico de las cajas, y pre-

sentase esta operación como un gasto definitivo, disponiendo
en seguida del papel, sin autorización, cuenta ni responsabi-
lidad. Podría muy bien suceder que, tomando por base del

movimiento de la Hacienda pública, los presupuestos y las

o

peranza de que estos documentos se perfeccionen; pero loque
dejará siempre grandes vacíos en estas cuentas, consiste, en

que carecen de los documentos justificativos, y en que los
agentes depositarios de estos valores, no se hallan sometidos
á las dos jurisdicciones que pesan sobre los demás empleados
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cuentas sometidas á las Cámaras* se creyese al Estado menos
rico, precisamente en el año en que estuviesen enchidos sus
almacenes con mas valores; y que se supusiese haber conse-guido mayores economías, cabalmente en el que se dilapida-
sen los géneros y materias estancadas en los almacenes: sis-
tema que falsifica enteramente los resultados que se atribu-
yen á la contabilidad pública.

El balance que podrían formar actualmente los minis-
tros de Hacienda ,seria el de Jos fondos pecuniarios, pero
no el de la fortuna real del Estado. ¿Y cómo podríamos' com-prender al regente de una casa de comercio que rindiese cuen-
ta exacta del movimiento de la Caja, y nada dijese del mo-
vimiento de los almacenes? Los socios, los comanditarios, lossíndicos llamados á juzgar esta cuenta y á apreciar su bue-na ó^ mala formación, ¿creerían que su encargo se hallabaterminado, porque se les hubiese presentado el balance de la
cuenta Caja, sin darles conocimiento siquiera de iá que-setitula mercancías generales? Pues esto es lo que sin em-bargo^ practican las Cámaras.—En cuanto al tesoro, su con-tabilidad general, que en parte se modela por la del comer-
cio ,m continúa ni ia cuenta mercancías, mh cuenta movi-liario. Sin ser muy lógicos se conoce que no ofrece graves
inconvenientes el que un particular que recoge pocos frutosy espera venderlos inmediatamente, lleve solamente una cuen-ta de escudos; porque el particular no está obligado á dar
razón mas que á sí mismo.-Pero los ministros' y las Cáma-ras que no desempeñan sus^ropios negocios, se encuentranen otro caso; en elcaso de un intendente ó de un mandata-
rio que está obligado á dar cuenta á otra persona, debiendodecirlo todo si la cuenta lia de ser completa y verdadera.

Se ha pretendido que los créditos concedidos á los minis-tros fuesen observados con todo,rigor—La ley entra en el de-talle de las necesidades de cada servicio y señala con preci-
sión Jos límites de las mismas; pero las remesas de materia-les hechas á-los ordenadores, destruye de-un solo golpe todo*isistemade los créditos, porque el año en que las Cámarascerrasen las cajas al ordenador, este de su propia autoridad


